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Prólogo 


Recuperando una tradición preterida 

□ Padre Sáenz nos entrega el sexto tomo de Las parábolas 
del Evangelio según los Padres de la Iglesia 

La exégesis patrística de las parábolas que viene exhumando 
y exponiendo el Padre Sáenz a través de estos volúmenes mues¬ 
tra que las parábolas contienen riquezas de sabiduría, ciencia e 
inteligencia que no es común oír hoy en labios de los que, por 
oficio, deberíamos explicarlas. El Padre Sáenz nos viene abrien¬ 
do con sus volúmenes una puerta que permite recuperar, a quie¬ 
nes lo deseemos, una tradición homiiética, entendida tanto co¬ 
mo el cultivo de un género cuanto, a la vez, como la memoria de 
interpretaciones bíblicas y teológicas en gran parte olvidadas. 
Una tradición con la que muchos ambientes católicos han per¬ 
dido contacto. 

En algunos casos, no en todos, este hecho se explica porque 
‘ Dios se hace el tonto para que el soberbio pase de largo". Y 
así, algunos pasan de largo por las parábolas sin prestarles ma¬ 
yor atención ni importancia, porque no esperan mayor cosa de 
ellas. Las miran desde arriba, como relatos edificantes, en cuyo 
estudio no vale mayormente la pena profundizar. Es un caso 
más del menosprecio que la civilización pragmática siente por 
cualquier poesía, pero especialmente la poesía creyente. Se ig¬ 
nora que estos poemitas sapienciales que son las parábolas, ex- 
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presan tesoros de doctrina mística, espiritual y teológica Y se 
ignora que con ellas sucede lo mismo que con las composicio¬ 
nes reunidas en los libros de poesía. La mera lectura no descu¬ 
bre su brillo. Cobran vida cuando se las recita Así las parábolas 
piden ser proclamadas, es decir, declamadas por hombres de 
Dios que vibren con los divinos misterios a los que ellas aluden. 

Si prestamos crédito a los fieles que deploran el fenómeno, 
abundan, en la práctica homilética actual, las explicaciones frías 
como culebra |dijera Castellani); las interpretaciones superficia¬ 
les, acomodaticias y arbitrarias que tiran y estiran las parábolas 
hacia intereses y significados que les son en buena medida ajenos. 

Buen número de predicadores, más de lo que esos fieles de¬ 
searían. se desembaraza de la parábola que acaba de leerse en 
la liturgia limitándose a extraer de elle una enseñanza moral o 
ética de orden prevalentemente natural. O excediéndose en 
atribuirle, sin fundamento real, un contenido edificante. El mis¬ 
mo contenido que podría inculcarse igualmente, o aún mejor, 
trayendo a colación en lugar de ella, como también llega a su¬ 
ceder, alguna fábula oriental, al estilo de las del Mullah Nasrudin 
o Anthony de Mello. 


Vuelta al Talmud 

Las parábolas suelen ser tratadas, para tedio de los parro¬ 
quianos, como una especie de envase simbólico descartable, de 
lo que ya se sabe 

En estos casos tiene lugar una especie de “talmudización" de 
la predicación (y de la catequesis]. Se aspira a iluminar las Es¬ 
crituras con hechos de vida, en vez de iluminar la vida con la fe 
en las palabras de Dios. Porque no basta tampoco con predicar 
lomando las palabras de las Escrituras También Satanás sabe 
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invocar los dichos bíblicos para sus fines. Es necesario que las 
palabras de Dios vayan animadas con el Espíritu y el poder de 
Dios: “en ostensión de Espíritu y poder” (1 Cor 2, 4). 

En consonancia con el hoy difundido modelo neolalmúdico 
-que sólo al desprevenido puede parecerle novedad-, se mane¬ 
ja la parábola como “un hecho de vida” que serla lo mismo, o 
mejor, sustituir por anécdotas de la vida diaria y del mundo 
cultural de los oyentes: “¡Ninguno de estos fieles o niños de ca- 
tequesis ha visto un sembrador ni un trigal o un viñedo, ni un 
pastor ni una oveja!’’, 

Pocos son hoy los predicadores, se lamentan estos fieles, 
que, superados estos prejuicios actualistas, sepan exponer las 
enseñanzas místicas, esjatológicas. cristológicas, eclesiológicas y 
soteriológicas que las parábolas contienen y que lo hagan como 
creyentes entusiastas Por el contrario, cunde, en la práctica ho- 
milética, la reducción puritano-moralisla del sentido de las pa¬ 
rábolas o su abandono y sustitución en aras de la acomoda¬ 
ción al tiempo y a la cultura de los oyentes. Los fieles quisieran 
verdades que les calienten el corazón y los sumerjan en Dios 
De poco les sirve que se les hable de Dios si no se los introduce 
a hablar con Dios. 

Esto se debe en buena parte a que se aspira solamente a ha¬ 
cer entendible o comprensible lo que no llegará a serlo si no es 
anunciado para ser visto y creído; y, sobre todo, porque es creí¬ 
do y vivido como bienaventuranza por el predicador. Porque 
en efecto, lo que da fecundidad espiritual a la predicación no 
son tanto las explicaciones y las ideas, ni las exhortaciones mo¬ 
rales. sino más bien el anuncio de acontecimientos de gracia, 
por quien está sinceramente fascinado por ellos. No se trata de 
que los fieles “entiendan” o se decidan a practicar lo que ya 
“entienden” pero no hacen, sino de que crean y se impliquen 
en el misterio en el que está inmerso el predicador. 
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Nous y dínamis 

La Palabra divina tiene un aspecto noético y otro dinámico, 
ambos íntima e inseparablemente unidos. “Dijo Dios y sucedió 
así”; enseña y transforma; dice y engendra. 

La predicación, como ministerio de la Palabra divina, debe 
reflejar esa perfección. Si le falta la d/namís. la enseñanza se 
queda en gnosis vana. De alguna manera recae en /ey: pone de 
manifiesto el pecado, pero no da fuerza para la virtud. Ley sin 
profecía. A la saducea. 

Porque tratándose de la Palabra divina, no es posible el ac¬ 
ceso a la inteligencia si no es por la gracia. No hay nous sin dí- 
nomis: “mi palabra y mi predicación no fue en persuasivos dis¬ 
cursos de sabiduría humana, sino en la manifestación del Espí¬ 
ritu para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hom¬ 
bres sino en el poder de Dios” (1 Cor 2, 4-5). “A vosotros os ha 
sido dado conocer” (Me 4, 11). “Les abrió las inteligencias para 
que entendieran” (Le 24. 45). 

El olvido de este hecho es quizá la causa principal de la inefi¬ 
cacia de cierta predicación sagrada y de un modela homilético 
desviado, tan dolorosamente sentida por los fieles como tam¬ 
bién por los sacerdotes. Ese síndrome se hace más notable en el 
caso particular de la exposición de las parábolas evangélicas. 

Quien predica al estilo talmúdico, atiende más “al poder del 
hombre”, es decir, a lo que el hombre debería hacer, que a lo 
que Dios ha hecho y está haciendo. Mientras que si se atiende 
más a mostrar la acción de Dios, lo que ha de hacer el hombre 
-que por otra parte es de antemano impredecible y en gran 
parte no prescribible-, brota espontáneamente como respuesta 
de fe. 
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El modelo patrístico fiel al evangélico 

En un tiempo como éste, la obra que nos viene entregando 
el Padre Sáenz nos pone de nuevo sobre las huellas de la exé- 
gesis mistagógica de los Santos Padres que saciará el apetito de 
los fieles con el buen pan de los misterios cristianos y los em¬ 
briagará en el Espíritu. Los cautivará levantando los velos y 
permitiendo atisbar la belleza del misterio de Dios y de la vida 
en Dios. Y esto, en clave de anuncio de las gestas divinas que 
están teniendo lugar hoy y aquí. 

¿A quién se le ocurre hoy -por ejemplo- la aplicación patrís¬ 
tica de la parábola del sembrador a María: "la tierra más fecun¬ 
da que el mundo haya conocido, donde un día cayó la semilla 
del Verbo y en ella se hizo carne”? 

¿Quién recuerda o explica hoy a los fieles que la parábola de 
los obreros llamados a trabajar a diversas horas en la viña en¬ 
cierra. como lo explican numerosos Santos Padres, una teolo¬ 
gía de la historia que abarca toda la historia de la salvación de 
la humanidad, coronada por una perspectiva esjatológica? 

Cuando Jesús y sus discípulos predicaban en parábolas no 
eran meramente maestros, no eran puramente doctores, eran 
profetas señalando las obras de un Dios en acción. Y esa acción 
divina pasaba a través de Jesús y de ellos, de sus personas y su 
destino, ni más ni menos que hoy ha de pasar por el ministro y 
los oyentes. 

La predicación de Cristo estaba animada de un lirismo pro- 
fético. resultado de la contemplación asombrada de las gestas 
divinas, sin el cual, las parábolas se reducen a un poema que 
muchos leen pero casi nadie recita, a una partitura amarillenta 
que ya muy pocos saben interpretar. La exégesis patrística con¬ 
serva, y nos devuelve, un aliento profético y poético, propio de 
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la predicación “neumática", espiritual, característica de Jesús y 
de los apóstoles, capaz de transfigurar y revivificar la predica¬ 
ción. 


El presente volumen 

Este sexto volumen reúne, bajo el estimulante título La siem¬ 
bra divina y ia fecundidad apostólica, la exposición de las inter¬ 
pretaciones patrísticas a seis parábolas. Cuatro de ellas se vin¬ 
culan entre sí por una matriz simbólica común: los símbolos 
agrarios de la mies y el viñedo. Son ellas: el sembrador, la semi¬ 
lla que crece por sí misma, los obreros de la viña y los obreros 
para la siega. 

Las dos restantes parábolas que presenta el volumen perte¬ 
necen a otro orden simbólico: la sal, la luz y la ciudad sobre la 
montaña, son símbolos del área cultual, doméstica y urbana. 

Son en realidad tres miniparábolas asociadas, por su signifi¬ 
cado convergente, en un mismo pasaje del Sermón de la Mon¬ 
taña (Mt 5,13-16). La última breve sentencia parabólica, “astu¬ 
tos como serpientes y mansos como palomas”, puede conside¬ 
rarse una fábula, por ser una metáfora inspirada en el mundo 
animal. 

Sáenz las trata acertadamente por separado pero dentro de 
un mismo capítulo. Respeta así, a la vez, la unidad redaccional 
de Mateo y la diversidad simbólica. 


Semilla y Palabra de Dios 

□ volumen se abre con el comentario a la parábola del Sem¬ 
brador Nuestro prólogo debe mantenerse breve y nos permitirá 
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incursionar solamente en ella, aunque diciendo cosas que tam¬ 
bién atañen, más o menos directamente, a las demás. 

No se exagerará la importancia de esta parábola que encie¬ 
rra, de algún modo, el secreto del género. En efecto, Jesús la 
presenta como la clave de interpretación de todas las parábolas 
y condiciona la comprensión de todas las demás a la intelección 
del sentido de ésta. ‘¿No comprendéis esta parábola? Enton¬ 
ces, ¿cómo entenderéis todas las parábolas?” (Me 4, 13). 

Se trata de que el divino Sembrador sigue sembrando su Pa¬ 
labra y de que ésta sigue dando fruto de amor a Dios en mu¬ 
chos de los hombres alcanzados por ella: en los que la reciben 
con fe. 


La apofasis de la semilla 

Por un curioso y sin duda intencionado artificio redaccional, 
en la parábola se habla del Sembrador, de la siembra y de lo 
sembrado, pero en ningún momento se menciona explícitamen¬ 
te “la semilla’'. 

A pesar de lo cual, algunas traducciones, excediéndose en su 
afán de claridad y bordeando la glosa, introducen el término 
“semilla'', despistando al lector. La intención puede ser buena, 
pero el resultado es torpe. Por el prurito de ser explícitas y de 
hacer “más entendible" el texto, son infieles a una oscuridad y 
elipticidad queridas por el hagiógrafo y no menos portadoras 
de revelación. 

Es el autor sagrado el que, por sus motivos, evita intencio¬ 
nalmente consignar por escrito la palabra “semillas 1 ' en las cua¬ 
tro ocasiones en que Jesús se refiere a ellas. Alude, en cambio, 
a las semillas, en las cuatro ocasiones, con expresiones elípticas: 
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“lo que”, “algo” (ho), “lo otro” (alio, 2x), “otras” (alia) Nuestra 
convicción es que así lo consigna Marcos, porque así lo hizo 
intencionalmente Jesús en su predicación. 

Llegado después el momento de explicar la parábola a los 
discípulos, Jesús sustituye las elipsis apofáticas por el término 
"la palabra” (“ho logos” 8x). La sustitución es reveladora. La 
ahora insistente repetición del término “la Palabra", |el doble 
de veces (8x) que las elipsis (4x)], parece corroborar su impor¬ 
tancia para acceder a una oculta intencionalidad del mismo 
Jesús a la que, por algo, quiso permanecer fiel el evangelista y 
que no debería traicionar una buena traducción. 


Semilla de las semillas 

Por supuesto que (a equivalencia entre el Logos 1 y la semilla 
es obvia. Así lo perciben los Santos Padres que aduce el Padre 
Sáern Cornelio a Lápide ya resumía sus decires en esta frase: 
“Así como la semilla es la causa de todas las plantas y de todos 
los frutos, de manera análoga, la palabra de Dios lo es de todas 


1 Desde eJ descubrimiento dd Targum Palestinenae Ncopfvyti, publicado por 
Alejandro Diez Macho (Consejo Superior d« InvestJgariones Científicas, Instituto 
Arlas Montare, Instituto Filológico Cardenal Cisnerofi, Madrid - Barcelona 1968 ss) 
queda fuera de duda que el Logos neotestamentnrio. y en nuestro caso el marcarlo 
y juanrno, es la “Memrá” ara mea. el equivalente Ara meo targúmico palesttnensedel 
hebreo 'Dabar 1 * - Palabra Quedan corregidas asi las hipótesis que interpretaban el 
Logos juanino en linea de influjos helenísticos posteriores. Rudolph Pcsch ha reco¬ 
nocido certeramente su antigüedad y afirma que se tratad» ''un término técnico del 
protocrlstianismo" (Comentario a Me 4,14, remite a 1 Tes 1 , 6 ; Gál 6 , 6; Col 4, 3; 
Hch 4, 4; 6, 4; 8. 4 y passlm, 2 Tim 4, 2; San! 1,21 etc). Sobre la Memrá aramea 
paleatinense véase: Domingo Muñoz León, Dios Palabra Memrá en los Targumlm 
del Pentateuco Consejo Superior de Investigaciones Gentílicas, Institución San Je¬ 
rónimo 4, Granada 1974. 
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las buenas obras”. Sin embargo, como veremos, para una men¬ 
talidad ejercitada en la meditación de las Escrituras al modo 
rabinico, la palabra de Dios es también la semilla de todas las 
semillas Y eso puede ponernos sobre la pista de las posibles ra¬ 
zones que pudo tener Jesús para la intencionada omisión del 
término “semilla” en la parábola. 

Marcos ya se habla referido antes a la enseñanza de Jesús 
como predicación de la palabra “y les predicaba la palabra" 
(“elálei autois ton lógon”, Me 2, 2), En el contexto del capítulo 
cuarto el término “logos 1- se repite nueve veces. Ocho veces en 
la explicación de la parábola del sembrador (4, 14. 15 (x2). 16. 
17. 18. 19. 20) y una vez más al final del discurso parabólico 
(“elálei autois ton lógon”, 4, 33). Hay una clara inclusión entre 
2, 2 y 4, 33 donde se repite la misma expresión “y les predicaba 
la palabra" (“elálei autois ton lógon") 2 3 . 

En la sección evangélica que delimita esa inclusión, el térmi¬ 
no “logos”, “la palabra” se repite, significativamente, diez ve¬ 
ces. Para mayor significatividad. una al comienzo y otra al fin. 

No entraremos aquí a analizar el significado del número de 
veces que se repite un término en el texto evangélico, en parti¬ 
cular en el de Marcos, Baste hacer notar que este evangelio no 
sólo narra, sino que se estructura formalmente sobre varios tri¬ 
duos y trípticos s . Y que a la luz de sus hábitos redaccionales, la 
repetición por diez veces de: “la palabra”, no parece ajena a 
una intención de subrayar un paralelismo entre el “logos” de 
Jesús, las diez palabras de la creación en el relato del Génesis y 
las diez palabras de la ley en el monte Sinaí. 


2 También en S, 32, 

3 Triduo en Cafamaum: Me 1,21-34; Triduo en Jemsalén: Me 11.11.12. 19. 
20: Triduo Pascual cap» 14-16. 
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Marcos: 1) La orilla del mar, que será el escenario de la pre¬ 
dicación de Jesús, como lo señala insistentemente San Marcos; 
2) la Palabra de Dios como semilla de las primeras plantas y ár¬ 
boles; 3) las semillas que producen plantas y árboles. 

A la pregunta -tan del gusto del ingenio rabínicc- de qué es 
io primero, si la planta o la semilla, el autor del Génesis es taxa¬ 
tivo: lo que la tierra produce son plantas y árboles capaces de 
dar semilla. Lo primero son las plantas. ¿Cuál es pues la semilla 
primigenia de toda planta y árbol frutal, de las mieses y las vi¬ 
des, sino la Palabra ordenadora y creadora? 

Notemos que ya el relato de lo sucedido el tercer dfa de la 
creación nos hace asistir a la preparación de las especies eucarís 
ticas del pan y el vino. Ya desde el tercer día de la creación se 
previo no sólo el alimento que se serviría al sexto día, en el gran 
banquete con que agasaja el Creador a las creaturas. sino que 
también se prepararon las especies eucarísticas para la Última 
Cena. 

Con el gran misterio de la encamación, la Palabra de Dios 
asume la carne transitoria e identificándose con ella se da como 
alimento. El primer triduo del heptámeron apunta al triduo 
Pascual y de alguna manera lo prepara y lo prefigura. 

Aquí confluyen las vertientes simbólicas que identifican a Je¬ 
sús mismo con la semilla: ; ‘Sl el grano de cereal no muere" -di¬ 
ce Jesús de sí mismo (Jn 12, 24). Jesús entrevé y alude al su¬ 
premo triunfo pascual del sembrador-sembrado. 


Jesús el rabino y el nazareno 

Semejantes destrezas rabínicas asombraban a los que oían la 
predicación de Jesús. Jesús fue pronto reconocido por sus discí¬ 
pulos como Rabbf, es decir, como Maestro de la Escritura y ex- 
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positor de sus sentidos. Jesús se mostró durante toda su vida 
como “el escriba instruido en el Reino de los Cielos, que se pa¬ 
rece al dueño de casa que saca de su tesoro cosas nuevas y 
viejas” (cf. Mt 13,52; 24,45). 

Pero lo hacía, además, en forma no sólo ingeniosa sino fas¬ 
cinante. No sólo deslumbraba las mentes con la revelación de 
sentidos escondidos hasta entonces, sino que cautivaba los co¬ 
razones con la hermosura del misterio al que hacían asomar sus 
dichos: “Abriré en parábolas mi boca, declararé cosas ocultas 
desde la creación del mundo” 4 . 

Israel Zolli, el gran rabino de Roma que se convirtió durante 
la Segunda Guerra Mundial 5 dedicó un estudio al título “Jesús 
Nazareno” 6 . Zolli concluye que el título “Nazareno" significaba 
“predicador”. Pero no cualquier predicador, sino “el predicador 
popular que cautiva y conmueve con el vuelo poético de su 
enseñanza” 7 . 

Si Jesús asombró a los maestros de la ley en el Templo ya a 
los doce años con sus originales preguntas y respuestas sobre 
los sagrados textos, nos podemos imaginar lo que sería no ya la 
explicación, sino el anuncio 8 del cumplimiento de las Escritu- 


4 Salmo 76,2 aplicado poi Mateo 13, 35 a la predicación en parábolas de 
Jesús. 

5 Se bautizó con el nombre de Eugenio, en homenaje al Papa Pío XII, 
Eugenio Pacelli 

6 Eugerüo ZráU. Mi encuentro con Crtsfo (Palmos. Madrid 1948] pp. 106-144. 

7 “La personalidad del Predicador excedía con mucho el oscuro lugar de 
origen de su familia. Jesús era para las masas no el nazareíano, sino el Nata reno . el 
Predicador" Eugenio Zolli, o.c., p. 137. "Para la elocuencia declamatoria, el término 
aran leo usado entonces era precisamente nesar'’, o.c., p.139 

8 El fcerygma es por definición algo que se proclama en voz alta, como el al¬ 
muecín desde los minaretes de la mezquita. 
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ras, cuando lo proclamaba en la madurez de su misión y en la 
plenitud de una percepción madura y entusiasta, desbordante 
del Espíritu derramado sobre su santísima humanidad y que de 
ella manaba a raudales, ¿Nos podemos imaginar ai Logos Poe¬ 
ta hablando en poesía de la belleza de Dios de la que nadie sino 
él era testigo? ¿No es acaso su vida misma el más hermoso poe¬ 
ma que haya vivido hombre alguno? De él se pudo decir no so¬ 
lamente que “jamás un hombre habló como este hombre" (Jn 
7, 46) sino que “jamás un hombre vivió como este hombre". 
¡Más!; “que nadie vio jamás a Dios sino Él” (Jn 1.18; 3.11 ss). 
Es que en Jesús vida y palabra coinciden. 

Cuando Jesús interpreta las Escrituras no se limita a relacio¬ 
nar textos entre sí, los relaciona consigo mismo y los muestra 
cumplidos en sí mismo. 

El Padre le comunicaba a Jesús una inteligencia de las Escri¬ 
turas que le permitía no solamente leer en ellas la voluntad del 
Padre sobre Él. sino cumplirlas perfectamente, ya que, como 
Hijo perfecto, tenía hambre de obedecerle. “Mi comida es ha¬ 
cer la voluntad del que me envió” (Jn 4. 34) Jesús interpretó 
las Sagradas Escrituras con el mismo Espíritu Santo con que 
fueron escritas 9 . 

Cuando Jesús crucificado dice “tengo sed” (Jn 19, 28), no lo 
dice porque estuviese sediento. No lo hubiese dicho sólo por 
quejarse. Hubiese sufrido en silencio su sed, como sufrió tantos 
otros tormentos No. Jesús dijo que tenía sed "para que se cum¬ 
pliera la Escritura". Es decir, para hacer hasta el fin la voluntad 
del Padre acerca de él, premanifestada en ellas. En las Escritu¬ 
ras santas y divinamente inspiradas, el Hijo leía y reconocía, 


9 La Constitución De i Verburn ha contagiado este hecho como norma para 
todo lntérpide (d. n° 12). 
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como en un libreto, o en una partitura, la voluntad del Padre 
referida a él. "Escudriñad las Escrituras en las que decís que 
tenéis vida eterna, ellas hablan de mí” (Jn 5,39s). 

El “todo está cumplido” (“consummaturn est” Jn 19, 30) 
que sigue al “tengo sed” y precede inmediatamente a la devolu¬ 
ción de su espíritu al Padre, de quien lo recibiera, se refiere a 
esa obediencia perfecta de Jesús a lo preanunciado acerca de él 
por el Espíritu Santo “en las Escrituras, Moisés, los Profetas y 
ios Salmos” (Le 24, 27. 44-48). 


Mayor que Salomón el sabio y que Jonás el profeta 

¿De dónde le venía a Jesús esta abismal, vertiginosa com¬ 
prensión de las Sagradas Escrituras? 

Glosando lo que el Catecismo de la Iglesia Católica dice 
acerca de la oración de Jesús 10 , y aplicándolo a su inteligencia 
de las Escrituras, podemos decir que el Hijo de Dios hecho 
hombre de la Virgen, aprendió a interpretar las Escrituras con¬ 
forme a su corazón de hombre y al modo humano. Lo hizo, en 
primer lugar, de su Madre que conservaba el recuerdo de las 
palabras del Ángel Gabriel y el de todas las “maravillas” del 
Todopoderoso y las meditaba en su corazón, relacionándolas 
con los misterios de la infancia de su hijo y de sus primeros pa¬ 
sos por la vida. Al trasmitirle a Jesús las palabras del Arcángel, 
como lo debe haber hecho sin duda desde su más tierna infan¬ 
cia, María le comunicaba claves reveladas de interpretación de 
la Escritura; y de autocomprensión de su identidad de Hijo, a la 
luz de ellas. Jesús aprendió también a interpretarlas en las pa¬ 


lo Cf. n u 2599. 
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labréis y en los ritmos litúrgicos de la interpretación de su pue¬ 
blo, en la sinagoga de Na 2 aret y en el Templo. 

Pero su interpretación brota de una fuente secreta distinta, 
como lo deja presentir a los doce años de edad: “yo debo estar 
en las cosas de mi Padre' (Le 2, 49). Aquí comienza a revelarse 
la novedad de la interpretación de las Escrituras en la plenitud 
de los tiempos. Y María, desde ese momento, aunque su hijo le 
siga estando sujeto en Nazaret, va a irse convirtiendo de Maes¬ 
tra en discfpula que aprende y es enseñada. 

El conocimiento que tenía Jesús de las Escrituras no era, 
pues, como el de los escribas. Los evangelios registran que por 
eso mismo causaba extrafieza, desconfianza, resistencia {Me 1, 
22.27; Mt 7, 28-29). No era el conocimiento académico. Él las 
entendía y las interpretaba con exousía. con autoridad, con 
poder. En Espíritu y Verdad. Eso no obstaba para que pudiese 
aplicar procedimientos de las escuelas rabínicas. Pero lejos de 
quedarse en la exposición de los sentidos y sentencias tradicio¬ 
nales y en el tono y estilo tradicional, él las entendía como guía 
de su vida, las iluminó viviéndolas, y las explicó con su modo 
de vivirlas. 


El Nazareno 

De ahí que, aunque sus discípulos lo llaman Rabbí, maestro, 
las masas lo llamaron -como afirma Zol3i- el Predicador (el 
Nazareno). 

Lo característico de la enseñanza de Jesús que se refleja par¬ 
ticularmente en sus parábolas -observa Zolli- no es pues “una 
interpretación", en el sentido de una “explicación intelectual", 
sino como un anuncio del cumplimiento. Como lo dice en la 
sinagoga de Nazareth: “Hoy se cumple esta Escritura que aca- 




Prólogo 


I\ 


báis de oír" |Lc 4, 21]. La predicación del cristianismo primitivo 
era una exposición en voz alta, sonora, agradable, jubilosa, de 
esa alegre nueva: los tiempos están cumplidos y está sucedien¬ 
do lo anunciado por los profetas: “lo que oís al oído, predicadlo 
desde los techos’’ (Mt 10, 27). 

La proclamación del cumplimiento de los tiempos no podía 
hacerse mediante los métodos de enseñanza de los escribas, 
sino en aquella forma de elocuencia declamatoria, que en ara- 
meo recibía el nombre de nesor u . El nombre Nazareno, aplica¬ 
do a Jesús por su oratoria elocuente y arrebatadora, es, opina 
Zolli, una realidad, un hecho positivo. Era el título más adecua¬ 
do para Jesús, considerado como vidente, predicador, maestro. 
“Jesús de Nazaret es Jesús el Nazareno. Es la flor vaticinada por 
Isaías, es como diría el Petrarca: fios uatum , la flor de los profe¬ 
tas. Pero la elocuencia de Jesús no es puramente retórica. Lo 
que la caracteriza es la exousía, la autoridad, el poder. En el 
Evangelio se habla frecuentemente de la exousfa de Jesús, del 
poder divino y sobrenatural que residía en él. Esa exousía daba 
peso a su palabra y la distinguía del modo de enseñar de los es¬ 
cribas. Precisamente a la elocuencia arrebatadora y proféticamen- 
te cierta, que contiene en sí el poder divino, se le puede aplicar 
con justeza el término nesar, que se refiere exactamente a una 
proclamación enunciada en un tono lleno de autoridad, des¬ 
acostumbrado, artísticamente perfecto" v¿ . "Jamás un hombre 
habló como este hombre” (Jn 7,46), 

El tono de las parábolas de la semilla, que celebran la fecun¬ 
didad de la palabra divina y la obra del divino sembrador, ha 
de ser el tono de los cantos de la cosecha. Un tono emocional 
de alegría y de triunfo, de gratitud por la obra divina. Ha de es- 


11 Cf Eugenio Zolli. o.c. pp. 139-143. 

12 Eugenio o.c. pp. 145. 
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tar penetrado de la alegría de Jesús sobre los campos que blan¬ 
quean para la cosecha (Jn 4, 35); del júbilo de los cosechadores. 
“Se han alegrado como en la siega" (Is 9, 2); “cosechan entre 
cantares... al volver vuelven cantando, trayendo sus gavillas” 
(Ps 125, 5-6). Es el eco de la dicha de Dios al hablar y ser escu¬ 
chado, por requerirnos de amor y ser correspondido. Es la ale¬ 
gría de una siega de amores. 

Ese es el tono en que debe interpretarlas el predicador. El de 
hoy y el de todo tiempo. Y esto le es posible si el sacerdote pre¬ 
dica en la homilía tan “in persona Christi” como cuando consa¬ 
gra. De modo que no está allí -no ha de estar- él hablando en 
su propio nombre, sino en el de Cristo. No ha de ser él quien pre¬ 
dica, sino Cristo en él. En la Homilía el sacerdote ha de darle lu¬ 
gar a Cristo para que, Cristo en él, explique las Escrituras (Moisés. 
Profetas. Salmos) a la luz de su vida (Evangelio). La vida de Cris¬ 
to es la mejor interpretación vivida de las Escrituras y todas ellas 
no quieren hablar sino de él. En virtud del sacerdocio ordena¬ 
do, y si así lo hace, se le concederá en mayor o menor medida, 
una participación en la exousía del Nazareno. La gracia que fluía 
de los labios de su Maestro, también afluirá a sus labios desde 
sus entrañas como un torrente de agua viva, prometido por Je¬ 
sús a quien crea de veras en él (Jn 7, 38). “El que crea hará las 
mismas cosas que yo y aun mayores” (Jn 14, 12). Las hará 
porque tiene en sí el testimonio del poder de Dios que comuni¬ 
ca el Cristo glorioso, testigo de la fidelidad del Padre. El poder 
victorioso de su Palabra de amor, En esa alegre visión de fe, es 
posible predicar y vivir, como Jesús, la jubilosa certeza de “que 
la siembra divina produce siempre fecundidad apostólica”. 


P. Horacio Bojorge S. J. 



Capítulo Primero 


EL SEMBRADOR 



Los corazones simbolizan los diurnos U|>os de hom¬ 
bres. El corazón tiende r hacerse lo que es, o sen, m 
minu, piedra, espina, cardo y, por último, tierm fírtíl. 
Las semillas caen de lo alto, de mano del sembrador. 



Hscuehad. 

lie aquí que el sembrador salid a sembrar. 

Y sucedió que al sembrar 
parte cayó al lado del camino, 

y vinieron los pojaros y se la comieron. 

Otra parte cayó en terreno pedregoso, 
donde no bahía mucha tierra, 
y brotó enseguida, 

por falta de profundidad de la tierra, 
mas al subir el sol, se abrasó, 
y no teniendo raíz, se secó. 

Otro i>arte cayó entre abrojos, 
y las espinas crecieron y la ahogaron, 
y no dio fruto. 

Otra parí e cayó en tierra Imena y dio fruto, 
que subía y crecía 

dando uno treinta, otro sesenta y otro ciento. 

Y agregó: Quien tenga oídos para oír, oiga. 

í"*l 

Y anadió: ¿No comprendéis e-sla parábola? 
¿Cómo entonces entenderéis 

Indas las demás parábolos? 

Lo que el sembrador siembra es la palabra. 

Los de Junio al camino 

son aquellos en quienes es sembrarla la palabra, 
mas apenas la han oído, viene Satanás 
y se lleva la palabra sembrada en ellos. 

De semejante, manera, 
los sembrados en terreno pedregoso 
son aquellos que al oír la pal alira 
al momento la reciben con gozo 




pero no tienen raíces en sí mismos 
sino que son inconstantes, 

y en cuanto sobreviene una tribulación o persecución 

por causa de la palabra, al punto se escandalizan. 

Oíros son los sembradas entre abrojos: 

éstos son los que escuchan la palabra, 

pero los alanés del mundo, la seducción de la riqueza 

y las demás codicias, 

invaden y ahogan la jialahni, 

la cual queda infructuosa. 

Aquellos, en fin. ífue son semhrados en buena tierra 

son aquellos que escuchan la palabra, 

ln acogen y dan fruto, 

quien trcinla, quien sesenta, quien ciento. 


Marcos 4-, 3-9. 14-SáO 



OMO sucede habitualmente, el texto evangélico se en¬ 
marca en circunstancias muy conocidas de los oyentes. 
La descripción de cosas tan familiares es lo que confiere 


particular eficacia al discurso. 


La presente parábola se encuentra en los tres evangelios si¬ 
nópticos, con pequeñas variantes. Hemos preferido la versión 
de Marcos para iniciar el presente capítulo, porque nos resulta 
la más ilustrativa. 


Los evangelios parecieran mostrar especial interés por des¬ 
cribir el contexto de la parábola Así leemos en Marcos: '‘Otra 
ve 2 comenzó a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gen¬ 
te junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se 
sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar" (4, 1). El 
texto de Mateo agrega algunas precisiones: “En aquel día salió 
Jesús de la casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta 
gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y 
toda la gente quedaba en la ribera" (13, 1-2). Lucas acota: 
“Habiendo congregado mucha gente, y viniendo a él de todas 
las ciudades (...)" (8, 4). 


Tales son las circunstancias en que Jesús pronunció esta 
parábola. Mateo habla de una casa de donde partió el Señor, 
más propiamente, de “la” casa, con artículo determinado; se re¬ 
fiere probablemente a la casa de Pedro, a que aludió más anri- 
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ba {cf, 8, 14), o a otra casa, en o cerca de Cafamaum. donde 
quizás el Señor gustaba alojarse cuando estaba en “su ciudad” 
(Mt 9, 1); mientras se encontraba todavía en dicha casa con¬ 
versando con un grupo de personas, alguien le dijo que su ma¬ 
dre y sus parientes estaban fuera y deseaban hablarte (cf. Mt 
12, 46-50; Me 3, 31-35). 

Cerca se hallaba probablemente un lugar donde atracaban 
las barcas de los pescadores de aquella zona. Como las turbas 
eran cuantiosas y se apretujaban cada vez más, el Señor subió 
a uno de esos barquichuelos. que quizás pertenecía a Pedro o a 
algún otro discípulo, y desde allí se dirigió al pueblo. Ya en este 
detalle San Jerónimo cree descubrir un sentido espiritual: "Jesús 
está en medio del oleaje, sacudido por los embates del mar; 
protegido del peligro por su majestad, hace que acerquen su 
barca a la tierra; el pueblo, sin correr ningún peligro, sin verse 
rodeado de tentaciones que no podría superar, se mantiene 
firme sobre la orilla para escuchar lo que dice” l . 

Según Mateo, primero se encontraba el Señor sentado en la 
orilla, pero pronto, para eludir los empellones de la gente, subió 
a la barca. La oscilación de una embarcación en reposo, por 
imperceptible que sea, no favorece la elocuencia de un orador 
que se mantiene en ella de pie, por lo que el Señor prefirió sen¬ 
tarse. Varias veces encontramos en el Evangelio que al Maes¬ 
tro le gustaba sentarse para enseñar (cf. por ejemplo Mt 5, 1). 
Eso es lo que hizo aquí: se sentó en la barca, desde donde les 
enseñó “muchas cosas en parábolas" (Mt 13, 3). También Mar¬ 
cos alude a este detalle. Nota pintorescamente que Jesús estaba 
sentado, aunque estuviese en el mar, desde donde pronunció 
nuestra parábola a una muchedumbre que se extendía a lo lar¬ 
go de la orilla. Como se ve, observa esto con la misma curiosidad 


1 Comment. in Mt., lib II, cap. 13, 1-2 SC 242, p.264. 
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ingenua. Se nos dice que ios oyentes habían afluido “de cada 
ciudad" (Le 8, 4). 

Consideremos el paisaje que da marco a la parábola, tal 
como se presentaba ante los ojos del Señor cuando la pronunció. 
Desde su barca podía ver, hacia el norte, el telón de fondo del 
monte Herrnón; al frente, a la iiquierda, la mancha blanca de la 
ciudad de Tiberíades; a la derecha, Cafamaum, y como escenario 
inmediato, en declive hacia la playa, la campiña que proporcio¬ 
nará el ámbito y los elementos de la enseñanza La naturaleza 
es allí pródiga. En la pequeña llanura de Genesaret se encuentran 
campos semejantes a los nuestros, de tierra buena y fértil, que 
admite toda clase de cultivos, favorecidos por el clima, la hume¬ 
dad del lago y la buena temperatura. Pero también, dada la na¬ 
turaleza montañosa de la región, eran utilizadas como tierra de 
sembradío las estrechas lomas y las pendientes de las colinas, 
donde había zonas pedregosas, en que solamente un superficial 
estrato de tierra cubría las rocas, abundando los arbustos espino¬ 
sos y los cardales. Con lo cual vamos teniendo ya varios de los 
elementos que se manejarán en la parábola. 

La semejanza que nos ocupa, tan propia de una cultura agraria, 
resultaba eminentemente popular. Si bien es cierto que, en sus 
orígenes, el pueblo hebreo fue sobre todo pastoril, a partir de su 
estadía en Egipto comenzó a interesarse por la vida agrícola. Al 
asentarse en la tierra prometida, luego de su distribución entre 
las diversas tribus, se abocó también a la agricultura, conforme 
a las condiciones del clima y del terreno, clima no seco como el 
de Egipto, sino alternado con lluvias y calores, aun cuando el 
terreno no era generalmente llano, mas en gran parte montuoso. 

Escuchad, comienza diciendo el Señor. Esta exhortación, 
antes de iniciarse un discurso, era corriente en el mundo oriental. 
San Pedio la reiterará con frecuencia, acompañándola sin duda 
con el gesto de la mano levantada, según entre ellos se estilaba. 
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He aqui que el sembrador salió a sembrar. Era ya costumbre 
antigua dar al terreno una previa vuelta de arado antes de la 
época de las lluvias. Después se arrojaba la semilla y a continua¬ 
ción se volvía a arar la tierra para que el grano quedase bien 
soterrado. El labriego solía llevar las semillas en un saco terciado, 
o bien en un doblez de la ropa. Las iba esparciendo al voleo, a 
ritmo acompasado. El sembrador de nuestra parábola sembró 
el grano bueno y con abundancia 

Al narrador no le interesa tanto el modo de sembrar del la¬ 
briego cuanto las cuatro clases de tierra de labranza sobre la 
que arroja la semilla. El borde del camino, el terreno pedregoso, 
la zona de cardales, y, finalmente, la tierra buena, ofrecen con¬ 
diciones muy diferentes para el crecimiento y desarrollo de lo 
sembrado Los pájaros devoran los granos arrojados junto al 
camino, antes que el arado logre sepultarlos bajo tierra. La se¬ 
milla caída en terrenos rocosos, al no poder echar raíces consis¬ 
tentes, en cuanto calienta un poco el sol del verano, se agosta 
rápidamente. Los granos sembrados entre las zarzas crecen jun¬ 
to con ellas, pero acaban por ser sofocados Sólo la semilla es¬ 
parcida en el campo bueno produce el esperado fruto 

Para comprender mejor las diversas suertes de la semilla, 
conviene tener en cuenta cómo son las tierras palestinas en las 
regiones montañosas de la alta Galilea o de la Judea. A menudo 
las propiedades agrarias están cortadas por estrechos caminos 
transversales, y en medio de los campos corren senderos pedre¬ 
gosos. La fecundidad de la tierra no es en todas partes igual. En 
algunos lugares, el suelo es profundo y se presta al desarrollo de 
la semilla; en otros, una capa de tierra rojiza, a veces de pocos 
centímetros, recubre zonas rocosas, que afloran aquí y allá. Por 
precauciones que se tomen, siempre habrá granos que caigan 
sobre los caminos o en senderos que emplea la gente para ir de 
un lugar a otro. La suerte de estas semillas no es dudosa: o son 
pisadas por los transeúntes o picoteadas por los goniones, mero- 
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deadores obstinados de los viñedos y vergeles de Palestina. 
Tales pajarillos están siempre presentes mientras se hace la 
siembra, siguiendo los movimientos del sembrador. Si se los 
expulsa de un extremo del surco, se van al otro extremo. Tam¬ 
bién los cuervos, que vienen a invernar en Palestina, justamente 
en la estación de las siembras, comparten el banquete con los 
ligeros gorriones. 

La semilla que cae en terrenos rocosos prende muy rápido, 
pero el tallo, carente casi de raíces, no resiste el calor del sol es¬ 
tival. Pronto se vuelve amarillo y acaba por secarse. En otros 
casos, yuyos y zarzales crecen juntamente con el trigo, siempre 
a expensas de éste; si no lo ahogan, lo toman raquítico Es fre¬ 
cuente ver en los campos de Galilea, cardos florecientes entre 
espigas dispersas. Dichos cardos son verdaderos arbustos. En 
las alturas de Judea, en cambio, los cardos y las plantas espinosas 
son de un tamaño muy reducido, según la poca profundidad 
de) suelo. 

Sobre los obstáculos que encuentran las semillas y la consi¬ 
guiente poquedad de la cosecha son célebres aquellos versos 
de Ovidio: 


Et modo so/ nimius. nimius modo corripit imber, 

Sideraque ventique nocent auidae que uo/ucres 
Semina jacta leguní, ioiium tríbutique jatigant 
Triticeae messes et inexpugnable gramen 2 . 

Ya el sol excesivo, ya el exceso de lluvia lo castigan, 

Los astros y los vientos lo dañan y los pájaros ávidos 
Picotean las semillas arrojadas; la cizaña y el cardo acosan 
Las cosechas de trigo y el grano inexpugnable. 


2 Lía Metamorfosis, formj I, líb. 5, 483-486, Sodeté d'édidons "Les btíJles 
lettres”, París 1928. p.141. 
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Cabe, sin embargo, un interrogante. ¿No resulta extraño que 
en nuestra parábola tres partes de lo sembrado quede infruc¬ 
tuoso, más por culpa del sembrador que del terreno, mientras 
que sólo la cuarta culmine en las espigas que proporcionarán la 
harina y el pan? Sin duda que las partes no fueron iguales. Lo 
más probable es que la que cayó en buena tierra haya sido más 
abundante que las otras tres juntas. Con todo, la verdad es que 
se perdió demasiada semilla. ¿Pudo ser tan poco hábil el sem¬ 
brador como para arrojar el grano en lugares inadecuados? 
¿Acaso no conocía desde tiempo atrás las zonas agrestes de su 
campo, sabiendo perfectamente que de allí nada podría cose¬ 
char? ¿Por qué empeñarse en sembrar sobre la piedra o el ca¬ 
mino? Es evidente que Cristo no quiso decir que el sembrador 
fuese un tonto, máxime que en los hechos sería Él el sembrador. 
Pero entonces, ¿por que las cosas no fueron en la parábola co¬ 
mo sucede en la realidad? 

Hay que responder que el autor de la semejanza, es decir, el 
mismo Jesús, ha preferido modificar conscientemente los datos 
de la realidad para acomodarlos a su fin pedagógico. El para¬ 
bolista es un observador con dotes de poeta, de filósofo y de 
teólogo. Con tal de que no recuna a una figura evidentemente 
inverosímil, todos sus oyentes consienten en que elija y agrupe 
detalles que difícilmente podrían aplicarse puntualmente a la 
cruda realidad. Todos aquellos campesinos, ribereños del lago, 
sabían muy bien lo que era la semilla, el camino, los pájaros, las 
rocas o las espinas. Quizás ninguno de ellos vio a un sembrador 
que arrojase la semilla sobre el camino, la roca o las espinas. 
Los sembradores suelen estar atentos, son experimentados y 
hábiles. Pero en una parábola, nadie se extraña de que el grano 
caiga parte sobre el camino, parte sobre las rocas, parte en me¬ 
dio de las espinas. Los oyentes presienten vagamente que dichas 
anomalías se justifican por el objetivo didáctico del que enseña, 
en razón de lo cual se dejan atrapar por el encanto de las imá¬ 
genes y se abandonan al ritmo poético de la parábola. 
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El rendimiento del treinta, del sesenta, y sobre todo del cien 
por ciento, parece quimérico. Sin embargo aquellos oyentes del 
lago no deben haberse extrañado en demasía de ello, acostum¬ 
brados como estaban al lenguaje de los profetas, que no escati¬ 
maban hipérboles cuando se referían a la prosperidad mesiánica. 
Sobre todo los autores del género apocalíptico exageraban al 
mejor estilo andaluz: la cebada se elevaría tan alto como la pal¬ 
mera. tan alto como la cumbre de las montañas. 

]. LA AGRICULTURA DE DIOS 

Desde las primeras palabras, Jesús adopta el género típico de 
la parábola. Dice “e! sembrador", con artículo. Lo mismo harían 
los fabulistas Esopo. Fedro y La Fontaine, al titular sus textos 
"La cigarra y las hormigas", “El zorro y las uvas". El participio 
con el artículo ó cneifXúV, indica al que tiene por oficio el sem¬ 
brar. La reiteración o aJieipcnv oíteipai, "el sembrador salió a 
sembrar", confiere a la parábola cierto énfasis y solemnidad, 
señalándose que de tal manera sembró esta vez como lo hacía 
por oficio y costumbre. Jesús tenía también otra ra 2 Ón para se¬ 
mejante lenguaje: el sembrador no era en este caso un sembrador 
cualquiera. Era Él mismo quien sembraría "la semilla", también 
con artículo, porque la semilla, según enseguida lo veremos, no 
era sino la palabra de Dios o la predicación del Evangelio. 

El Crísóstomo explica de otra manera el carácter no tautoló¬ 
gico de la expresión: “Salió el sembrador a sembrar". El sembra¬ 
dor, dice, sale muchas veces para otras faenas, como por ejem¬ 
plo, escardar las malas yerbas, arrancar las espinas, o cosas se¬ 
mejantes. Pero aquí salió propiamente a sembrar 3 . 


3 Cf. Hom, sobre S. Mi , hom. 44, 3, en Oferos de San Juan Crtsóstomo, 
BAC. tomo I. Madrid 1955, p.847. 
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También el Pseudo-Crisóstomo se refiere a lo mismo. Hubiera 
sido insuficiente, explica, que el Señor dijese que alguien salió a 
sembrar, por lo que agregó “Salió el sembrador a sembrar”, pa¬ 
ra dejar en claro que siendo Dios mismo el sembrador, no se 
trataba de un sembrador distinto, ni fue el primero en hacerlo, 
dado que es propio de Dios el sembrar siempre. Ya desde el 
principio del género humano depositó en la inteligencia del hom¬ 
bre las semilléis del conocimiento. Fue también El quien, por in¬ 
termedio de Moisés, diseminó en el pueblo elegido las semillas 
de los preceptos de la Ley, y luego, hablando por boca de los 
profetas, no sólo inculcó los correctivos que merecían los errores 
del pueblo sino que anunció los acontecimientos futuros. Final¬ 
mente salió a sembrar, y de manera contundente, cuando asumió 
una naturale 2 a humana y esparció en el mundo las semillas de 
los preceptos divinos \ 

La siembra de Dios no ha conocido paréntesis a lo largo de 
la historia. En un sermón que se le atribuye, trae a colación San 
Atanasio aquel versículo del Génesis: “'Produzca la tierra vege¬ 
tación, hierbas que den semillas y árboles frutales que den fru¬ 
to, según su especie, con su semilla dentro, sobre la tierra" (1, 
11). “Lo dijo el Padre -afirma- y el Hijo lo llevó a su perfección; 
aquél lo dispuso, éste cumplió dicha disposición. Así la obra del 
Padre quedó perfecta por el Hijo, y la obra del mundo quedó 
consumada por el Padre y el Hijo” £ . Agrega dicho autor que la 
siembra iniciada por el Padre y consumada por el Hijo, lo rea¬ 
lizó Éste directamente por sí, pero también mediante sus discí¬ 
pulos fi . 

Tal fue el gran designio del Dios agricultor Para ello se acer¬ 
có a nosotros el Señor. "¿Acaso vino a destruir la tierra, que es- 

4 Cf. Opus Imper/edum in Mí., hom. 31, 3: PG 56, 792. 

5 Hom. de semine (serm dub.) 3: PG 28.148. 

6 C(. ibid. 5: PG 28, 145. 
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taba llena de espinas? -pregúntase el Crisóstomo-. ¿Acaso a 
castigar a los labradores? De ninguna manera. Vino a cultivarla 
y cuidarla por sí mismo y a sembrar la palabra de la religión. 
Porque siembra llama aquí a la enseñanza de su doctrina, y tie- 
na de sembradura a las almas de los hombres, y sembrador a sí 
mismo” 7 * 9 . 

San Jerónimo se detiene en un detalle que se encuentra en 
el preludio de la parábola, según la versión de Mateo, y lo rela¬ 
ciona con lo que estamos tratando. Allí se señala que “Jesús sa¬ 
lió de la casa”, sentándose luego en la orilla (cf. Mt 13. 1 ss.). 
No podía el pueblo, comenta el santo doctor, ingresar en la ca¬ 
sa de Jesús, ni permanecer en el interior de la misma, donde los 
apóstoles escuchaban los misterios. “Entonces, misericordioso y 
compasivo, el Señor sale de la casa, se sienta al borde del mar de 
este mundo para que las multitudes se congreguen a su denre 
dor y oigan en la orilla lo que no merecían oír en su interior" H . 
La casa es, a su juicio, el lugar de los misterios, de la transmisión 
de los misterios, reservado a los colaboradores más íntimos del 
Señor. Pero la doctrina del Evangelio no debía quedar recluida 
en su interior, sino que había de ser predicada desde los techos 
(cf. Le 12, 3). De ahí lo que sigue diciendo el Santo: “Estaba 
(Jesús] adentro, se encontraba en la casa, exponía los misterios 
a sus discípulos. Pero el que siembra la palabra de Dios, sale de 
su casa para sembrar en las multitudes. He aquí el sentido: el 
sembrador que siembra es el Hijo de Dios. Siembra la palabra 
de su Padre en los pueblos” 5 . 

Misteriosa esta “salida” del sembrador: “sa/ió el sembrador a 
sembrar”. Según el Crisóstomo se trata de la “salida” salvífica 

7 Hon i. sobre S. Mt.. hom. 44, 3. en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomo 1, pp.845-846. 

ñ Commcnt m Mí , Ub. ti, 13. 2: SC 242, pp 262 264. 

9 [bkL, p.264. 


I 
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del Verbo, de la Encarnación del Verbo. “Deja el hombre a su 
padre y a su madre -leemos en el Génesis- y se une a su mujer, 
y se hacen una sola carne” (2, 24). Así el Verbo dejó a su Padre 
para desposarse con la naturaleza humana y hacerse una car¬ 
ne con ella. “¿De dónde salió o cómo salió el que está en todas 
partes y lodo lo llena? No por lugar, sino por hábito y dispensa¬ 
ción para con nosotros, hadándose más cercano nuestro por 
haberse revestido de carne. Porque como nosotros no podíamos 
entrar donde él estaba, porque nuestros pecados nos amura¬ 
llaban la entrada, salió él en busca nuestra” 1Q . En el mismo sen¬ 
tido escribe San Beda que esta “salida” se refiere a la partida 
del Verbo desde el seno del Padre, donde las creaturas no po¬ 
dían llegar, para dar al mundo testimonio de la verdad 11 . 

La nave es, para San Hilario, una figura de la Iglesia, desde 
donde el Verbo de vida no cesa de predicar a las multitudes 12 . 
Cristo enseña desde la Iglesia, acota San Cipriano, porque esta 
es la domus Dei ia . la “cátedra” del Verbo. San Juan Crisóstomo 
explícita más el simbolismo: “Se sienta junto al mar, como quien 
trata de pescar y recoger en sus redes a los hombres que esta¬ 
ban en tierra. Y no sin motivo se sentó junto al mar, motivo que, 
veladamente, dio a entender el evangelista Pues para significar 
que Cristo lo hizo así porque quería un anfiteatro completo y 
que no quedara nadie a sus espaldas, sino que estuvieran todos 
frente a él, dice: «Y se le juntaron ingentes muchedumbres»” ’ 4 . 


10 Hom sobre S Mt, hom. 44. 3. en Obras de Son Juan Crisó&amo, 
BAC, lomo 1, p.845. 

11 Ct. in Le. En. exposUio, lib. ID, cap 8: PL 92, 429-430. 

12 Cf. ¡n Mi. 12,24: SC 254, p294, 

13 Cf. De untt Eed. 8, Cerf, París 1942. p,18. 

14 Hom sobre S. Mt, hom. 44, 3. en Obras de Son Juan Crisádomo, 
BAC, tomo I. p 844. 
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Tras la afirmación inicial de que el sembrador salió a sembrar, 
el Señor relataría cómo, al hacerlo, parte cayó al lado det camino, 
parte en terreno pedregoso, parte entre los abrojos, parte en tierra 
buena, con diversos resultados. Hubiera parecido que la parábola 
era suficientemente clara para requerir una explicación. Peio no 
fue así, como veremos por lo que sigue. 


II. LA INCOMPRENSIÓN DE LOS APÓSTOLES 


Una vez que el Señor terminó de exponer la parábola, alzando 
la voz dijo solemnemente: Quien tenga oídos para oír, oiga 
Porque se puede escuchar la enseñanza del Evangelio con los 
oídos materiales pero cerrarse a ella con los espirituales. La fe, 
es cierto, viene por el oído, como enseña el Apóstol (cf Rom 
10, 17), pero de los oídos carnales la palabra debe pasar a los 
oídos espirituales. Todos los allí presentes, afirma San Gregorio 
Magno, tenían oídos corporales. Lo que el Señor estaba indican¬ 
do era la necesidad de abrir los oídos del alma, de modo que la 
palabra recibida penetrase y permaneciese en el corazón li . 

San Efrén lo dice con más precisión: 


La voz [ta del Señor], a causa de su dulzura, penetraba en 
todos los oídos, pero los oídos, en razón de su libertad, se tien¬ 
den a lo que quieren. Algunos hombres atienden a la voz, pero 
no hacen lo que se requiere de su diligencia. Nuestro Señor ha 
escondido al cuerpo lo que es difícil ver a los ojos, mientras que 
mostró y manifestó lo que el pensamiento puede fácilmente 
percibir. Era demasiado difícil para los ojos ver su divinidad, 


15 Cf. Hom. !n Euang., lib. I. hom. 15, 2, en Oí roí de San Gregorio 
Magno, BAC, Madrid 1958, p.593. 
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pero era fácil para los oídos oír su doctrina Ellos fueron repren¬ 
didos no por no haber visto su divinidad, sino por no haber 
acogido la palabra de su divinidad. Hay, pues, palabras que, 
aunque sembradas en los oídos, son Taices que no llevan frutos, 
y las hay cuyos frutos echan brotes con las raíces. De hecho, en 
la parábola, tres semillas de trigo cayeron en tres especies de 
oídos y no dieron frutos ,6 . 


Si se lo quiere realmente “oír" al Señor, oírlo en el sentido 
plenario, se requiere el deseo de la verdad y la apertura de co¬ 
razón. Si los allí presentes estaban así dispuestos, el Señor los 
iluminaría para que comprendiesen el mensaje oculto en la pa¬ 
rábola. En cambio, si cerrados a la verdad, preferían atender los 
mensajes del espíritu del mundo, como los judíos cerrilmente 
temporalistas, encontrarían clausurado el acceso a la verdad. 
Oirían, pero no escucharían. 

Es, sobre todo, en la versión de la parábola que nos ofrece 
Mateo, donde se percibe de manera más explícita la dificultad 
de entender el sentido de la presente parábola: "Acercándose 
los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas en parábolas? Y 
les respondió diciendo; A vosotros os ha sido dado conocer los 
misterios del reino de los cielos; pero a ésos, no Porque al que 
tiene, se le dará más y abundará; y al que no tiene, aun aquello 
que tiene (e será quitado. Por eslo les hablo en parábolas, por¬ 
que viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden; y se cumple 
con ellos la profecía de Isaías que dice: «Cierto oiréis y no en¬ 
tenderéis, veréis y no conoceréis. Porque se ha endurecido el 
corazón de este pueblo, y se han hecho duros de oídos, y han 
cerrados sus ojos, para no ver con sus ojos y no oír con sus oí¬ 
dos, y para no entender en su corazón y convertirse, que yo los 
curaría». ¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros 


16 Dlotessaron XI, 11: SC 121, pp 201-202. 
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oídos, porque oyen! Pues en verdad os digo que muchos profetas 
y justos desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, y oír 
lo que vosotros oís, y no lo oyeron” (Mt 13, 10-17). 

Sobre la razón por la cual Jesús gustaba hablar en parábolas, 
ya hemos abundado en el primer volumen de la presente colec¬ 
ción n . Mas de hecho no todos son capaces de entenderlas. La 
obcecación vuelve ininteligible el lenguaje parabólico. Oyen la 
parábola, sí, pero con los oídos materiales, ''la oyen y no la en¬ 
tienden", o, como dice el Señor, "viendo no ven y oyendo no 
oyen ni entienden". Las palabras de Jesús trasuntan aquella 
‘ironía” de que habló Kierkegaard, la ironía sagrada, propia de 
los hombres superiores Bien decía Aristóteles que “el varón 
magnánimo usa la ironía”. Una ironía muy cercana al “humor". 
Muchas veces Cristo respondió irónicamente, es decir, de manera 
indirecta. A la pregunta de los apóstoles: “¿Por qué les hablas 
en parábolas?", el Señor podría haber respondido de manera 
directa: “Les hablo así porque es la manera más apropiada ¡ja¬ 
ra acceder a las verdades trascendentes, para penetrar en los 
misterios sobrenaturales.” Pero al advertir la obstinación de 
tantos, su celo se vuelve indignación, y la indignación engendra 
el estilo indirecto, la ironía. “Les hablo en parábolas, porque vien¬ 
do no ven, y oyendo no oyen ni entienden.” Es como si una 
madre le dijera a su hijo que se inicia en la delincuencia: ‘Vas a 
acabar en la cárcel." Prever lo que va a suceder no siempre es 
desearlo: por el contrario, puede ser la manera de incitar a la 
conversión 1B . 

En el mismo sentido se refiere el Crisóstomo a este misterio 
de obcecación: 

17 Cf. Luí- parábolas del Evangelio según los Padres de la Iglesia, vol. t. La 
misericordia de Dios, Gladius, Buenos Aires 1994, pp 19-56. 

18 Cf Leonardo Castellanl, El Evangelio de Jesucristo , 5“ ed,, Vórtice, 
Buenos Aires 1997, pp.119-120. 
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Ellos fueron, pues, los que primero se quitaron vista y oído, 
tapándose las orejas y cegándose los ojos y endureciendo su 
corazón. Porque no sólo no oían, sino que oían mal. Y así lo hi¬ 
cieron, prosigue el Señor, “por temor de que se conviertan y yo 
los cure” (Is 6,10); con lo que significa su extrema malicia y có¬ 
mo muy de propósito se apartaban de Dios. Mas si el Señor 
habla de este modo es porque quiere atraérselos, y a ello los in¬ 
citó, haciéndoles ver que, si se convertían, él los curaría. Es co¬ 
mo se dice: “No me quiso venir a ver y se lo agradezco; pues 
de haber venido, yo estaba dispuesto a ceder inmediatamente.” 
Es un modo de decir cómo se hubiera llegado a la reconciliación. 
Es exactamente lo que aquí dice el Señor: “No sea que se con¬ 
viertan y yo los cure”, que es darles a entender la posibilidad 
de la conversión y que todo el que se arrepiente se salva. Que 
se dieran, en fin, cuenta que él lo hacia todo, no por su propia 
gloria, sino para salvarlos a ellos. Y es así que, de no haber 
querido oírlos y salvarlos, tenía que haber guardado silencio y 
no hablarles en parábolas. Mas lo cierto es que con el mismo 
lenguaje parabólico, con ese mismo dejar entre penumbra su 
pensamiento, trata de excitar su curiosidad. Porque Dios “no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva” |Ez 
18, 23) ,9 . 

0 evangelista Marcos, precisamente cuando transcribe nuestra 
parábola, pone en boca de Cristo estas palabras: “A aquellos 
que están afuera, todo se les dice en parábolas” (Me 4, 11), esto 
es, a los extraños, se Ies habla de manera oscura y enigmática, 
ya que no hay que echar las cosas santas a los perros ni las 
margaritas a los puercos (cf. Mt 7, 6). La cerrazón de los “extra¬ 
ños” no pudo dejar de acarrearles graves consecuencias ya que 
no sólo lo que decía el Señor fueron parábolas sino también lo 
que hada. En el presente caso, no siquiera los apóstoles lograron 

19 Hom sobre S. Mt, hom. 45, 1-2. en Obras de San Juan Crisósomo, 
BAC, tomo i, pp.85fi-859 
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entender lo que el Señor les quería enseñar. “¿No comprendéis 
esta parábola?”, les dijo Jesús. Que el Señor manifestara su ex- 
trañeza por la poca inteligencia de los discípulos, no arguye 
sino que ellos también pagaban tributo a las preocupaciones 
judaicas. 

Una última expresión del Señor que no deja de llamarnos la 
atención: “Al que tiene se le dará más y abundará; y al que no 
tiene, aun aquello que tiene le será quitado” (Mt 13,12). Dejemos 
de nuevo la palabra al Crisóstomo: 


Esta sentencia del Señor está llena de oscuridad', sin embargo, 
en ella se nos muestra una inefable justicia. Lo que, en efecto, 
quiere decir es esto: A! que es diligente y fervoroso, se le dará 
también todo lo que depende de Dios; mas al que no tiene 
diligencia y fervor ni hace lo que de é! depende, tampoco se le 
dará lo que depende de Dios. “Porque aun lo que parece tener 
-dice el Señor- se le quitará”, no porque Dios se lo quite, sino 
porque ya no lo tiene por digno de sus gracias. Es lo mismo 
que hacemos nosotros: si vemos que se nos escucha flojamente 
y, por mucho que roguemos que se nos preste atención, no lo 
conseguimos, optamos por guardar silencio, puesto que. de 
obstinarnos en hablar, sólo lograríamos aumentar la inatención 
Mas cuando hay quien tiene interés en saber, a ese, sí, nos lo 
atraemos y sobre él derramamos cuanto tenemos. Y muy bien 
dijo el Señor: “Lo que parece tener’’, puesta que ni siquiera eso 
lo tiene de verdad. 

Seguidamente, aun pone más claro qué quiere decir que “al 
que tiene se le dará", diciendo; “Mas al que no tiene, aun lo que 
parece tener, se le quitará . 11 Si les hablo en parábolas, quiere 
decir el Señor, es porque “mirando, no ven". Luego, si no veían, 
me objetarás, lo que había que hacer era abrirles los ojos. Si le 
ceguera hubiera sido natural habría habido que abrirles los 
ojos; mas como aquí se trata de ceguera voluntaria y querida, 
no dice el Señor simplemente: “No ven", sino “mirando, no 
ven". Luego, de su malicia les viene la ceguera. Vieron, en 
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efecto, expulsados los demonios, y dijeron: “Por virtud de Belce- 
bú, príncipe de los demonios, expulsa éste a los demonios” (Mt 
9,34). Lo habían oído cómo los llevaba a Dios y cómo se mos¬ 
traba en acuerdo absoluto con él, y dijeron: ‘‘Este no viene de 
Dios” (Jn 9,16). Como quiera, pues, que afirmaban lo contrario 
de lo que veían y oían, de ahí dice el Señor que les iba a quitar 
la vista y el oído, porque ningún provecho sacan de ver y oír, 
sino más grave condenación. No sólo no creían, sino que inju¬ 
riaban al Señor, le acusaban y tendían asechanzas. Sin embargo, 
a nada de esto alude ahora, pues no quiere acusarlos demasiado 
duramente. Mas ya que ellos mismos se desviaron, el Señor les 
habla en adelante en parótidas 20 . 

Por eso el Señor acabó diciéndoles a los suyos: “Dichosos 
vuestras ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen” {Mt 
13, 16). Dichosos porque habéis visto con vuestros ojos mis 
gestos, mis acciones, mis milagros, y con vuestros oídos habéis 
escuchado la doctrina de los misterios celestiales, pero más 
dichosos aún porque con vuestros ojos y oídos interiores habéis 
penetrado en los misterios sobrenaturales. “En verdad os digo 
que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, 
y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron” (Mt 13, 
17). En otro momento diría el Señor a los judíos que se gloriaban 
de su descendencia de Abraham: “Vuestro padre Abraham se 
regocijó pensando ver mi día, lo vio y se alegró" (Jn 8, 56). Tal 
fue el deseo de todos los patriarcas, profetas y santos del Antiguo 
Testamento, ver y oír al Mesías redentor del mundo, doctor y 
salvador, verlo con los ojos del alma y oírlo con los oídos del 
espíritu. 


20 Ibid.hom 45. l.pp 857-858. 
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111. EL SEMBRADOR Y LA SEMILLA 


Esta parábola tiene una considerable ventaja sobre las demás, 
ya que el mismo Señor se dignó explicárnosla. La multitud allí 
presente la escuchó atentamente, como de costumbre, pero no 
pasaron de allí. Nadie se interesó por entender lo que ella signi¬ 
ficaba, excepto los apóstoles, como se lo dijeron al Señor, cuan¬ 
do quedaron a solas con É Ellos querían tener “oídos para oír”, y 
oyeron realmente, a pesar de su torpeza intelectual, que les me¬ 
reció de Cristo esta benévola reprensión: “¿No entendéis esta 
parábola? ¿Cómo, entones, comprenderéis las otras?” {Me 4. 
13). Por lo que se ve, la intención del Señor era seguir explicando 
los misterios del “reino” por medio de esle recurso oratorio. 

“Es la primera parábola acompañada por su interpretación 
-escribe San Jerónimo-, Atención, todas las veces que el Señor 
explica lo que ha dicho y. a petición de sus discípulos, hace su 
comentario en el interior [de su casa], no tratemos de compren¬ 
der otra cosa, ni más ni menos, que lo que expone en su comenta¬ 
rio” n . 

Lo que el sembrador siembra es la palabra, nos dice el texto 
sagrado El sembrador designa a Cristo, en primer lugar, pero 
también a todos los que en su nombre continuarán proclamando 
la palabra a través de los tiempos. La relación del predicador 
con la siembra no constituye un tópico desconocido o desusado 
en el ámhito literario. Así lo entendían los griegos. Los atenienses, 
por ejemplo, calificaron de ortepjAoXÓYOi; (sembrador de pa¬ 
labras) a San Pablo (cf. Act 17, 18), en razón de la facundia de 


21 Comment. In Mí., Ilb U, 13, 3: SC242. pp.264-2é6 


48 


La Siembra Divina y i a F kx'ndidad A FosrOt k a 


su oratoria. Sembrador es, pues, el que anuncia la palabra, sim¬ 
bolizada por la semilla 22 . 

La semilla es la palabra de Dios, leemos taxativamente en la 
versión de Marcos (4, 14). Lo mismo en el texto de Lucas (8, 
11). Téngase presente que la labor de la siembra tenía para los 
judíos un significado altamente simbólico, lo que sin duda ha 
de haber desempeñado su papel en la formación de la parábola. 
Pues bien, en dicho ámbito se señaló desde muy antiguo la se¬ 
mejanza de la semilla con la palabra divina, ambas eficaces y 
fecundas (cf. Os 10, 11-12; Jer 4, 3; Is 61. 11). La doctrina 
evangélica no es una doctrina curiosa o meramente especulativa, 
sino que debe ser acogida para que dé fruto. 

Se podría decir que la semilla representa, en última instancia, 
al mismo Jesucristo, ya que El es el Verbo o la Palabra eterna 
que se ha hecho carne y ha querido sembrarse en el surco de 
nuestras almas. Algunos Padres han relacionado el texto de nues¬ 
tra parábola con aquellas palabras del Señor: “Si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda solo; mas si muere, lleva 
mucho fruto” (Jn 12, 24). Cristo es el grano de trigo que, mu¬ 
riendo. se hizo fecundo. 


IV. LA DIVERSIDAD DE LOS TERRENOS 


Señala nuestro texto que la semilla cayó por doquier, sobre 
el camino, en tierra pedregosa, entre espinas o en buena tierra. 
“Con esta parábola -enseña San Juan Crisóstomo- quiso decla¬ 
rar el Señor que él hablaba a todos con mucha generosidad. 


22 Cl 5 Gregorio Magno, Hom in Enana , lib. I, hcm. 15, 1, en Obras de 
San Gregorio Magno, BAC. p.593. 
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Porque así como el sembrador no distingue ¡a tierra que va pi¬ 
sando con sus pies, sino que arroja sencilla e indistintamente su 
semilla, así el Señor no distingue tampoco al pobre del rico, a) 
sabio del ignorante, al tibio del fervoroso, al valiente del cobarde. 
A todos indistintamente se dirige, cumpliendo lo que a él tocaba, 
a pesar de que sabía lo que iba a suceder” 23 . 

La interpretación que nos da el Señor de los distintos terrenos 
donde cayó la semilla no puede ser entendida sino desde el sim¬ 
bolismo. Refiriéndose a ello leemos en San Agustín: 


Sabéis que tres cosas se mencionaron ayer, al trataT de la 
semilla que no tuvo éxito: el camino, el pedregal y el zarzal. En 
una metáfora diferente recibieron nombres diferentes. Porque 
cuando se habla en metáfora no se expresa la propiedad, no se 
nos da una verdad, sino la semejanza de la verdad. Veo que 
pocas han entendido lo que he dicho, pero yo hablo para to¬ 
dos. En las cosas visibles un camino es un camino, un pedregal 
es un pedregal, y un zarzal es un zarzal; son lo que son, porque 
son nombrados con propiedad. Pero en las parábolas y seme¬ 
janzas, una cosa puede designarse con varios nombres. Por lo 
mismo na es incongruente que yo as diga que aquel camino, 
aquel pedregal, aquel zarzal son los malas cristianos y también 
que son la cizaña" 24 . 


1. El Camino 

Sucedió que al sembrar parte cayó al lado del comino, señala 
el texto sagrado. Nada de extraño, dada la abundancia de sende- 


23 Hom. sobre S. Mr., hom. 44, 3. en Obras de San Juan Crisósomo, 
BAC. toma I, p.R46 

24 Sermones, strmo 73,3, en Obras mmpletas de San Agustín, BAC, tomo 
X. Madrid 1983, p.369. 
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ros que surcan los campos de esa región, según lo señalamos 
más arriba. No se refiere, por cierto, el Señor a los grandes ca¬ 
minos que unían aquellos territorios con el Oriente y el Egipto. 
Dichas vías se cruzaban hacia todas direcciones, precisamente 
en la llanura de Genesaret, la que venía de Damasco con la que 
descendía de Safed, la que coma a lo largo de la costa del 
Tiberíades y conducía a Decápolis con la que llevaba al Tabor. 
a Séforis o a Ptolemaida 25 . Se refiere más bien a aquellos ata¬ 
jos transitados por los caminantes, que sin el menor escrúpulo 
se solían abrir paso, a pie, a caballo, o en coche, a través de los 
campos, estuviesen o no sembrados. Incluso dejaban que los 
animales comiesen los cereales que tenían a su alcance, así co¬ 
mo ellos mismos no vacilaban en tomar las legumbres o las fru¬ 
tas de los árboles que alcanzaban con la mano. Recordemos 
cómo, según nos lo refiere el mismo Evangelio, nadie reprochaba 
a los discípulos de Jesús cuando, caminando en medio de los 
sembrados, recogían espigas para comer |cf. Mt 12, 1). Siendo 
ello así ¿qué tiene de extraño que al arrojar el sembrador la si¬ 
miente. parte de los granos cayesen al borde de los caminos o 
en los senderos que se abrían a lo largo del campo? Y entonces, 
una de dos: o los transeúntes pisaban las semillas o las aves las 
devoraban. En ambos casos ni siquiera llegaban a germinar. 

No hay que extrañarse de que el sembrador siembre de ma¬ 
nera un tanto desmañada, no sólo al recorrer los surcos interiores 
del campo sino también al acercarse a los límites extremos de la 
propiedad, donde un estrecho sendero separaba el campo propio 
del ajeno. No habiendo alambrados, dicho sendero constituía 
un límite natural, firme y sólido, apto tan sólo para ser recorrido 
por los transeúntes. Resulta inevitable que sobre él cayesen ca¬ 
sualmente algunas semillas. Por lo demás, según ya lo indicamos, 


25 O. Srnith, The Htstoneal Geagrapky. GaUlte, p.425, 
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era costumbre en Palestina sembrar antes de arar. Un autor de 
la época enumera así los trabajos de labranza: “Ha sembrado, 
arado, segado, atado las gavillas, trillado Y en otro lugar 
señala: “Antes de que arasen la semilla, los cuervos se ¡a llevaron 
de la superficie de la tierra." 

Pasemos ahora a la aplicación de la semejanza. ¿Quiénes 
son los que cuando reciben la palabra de Dios se parecen al 
camino? “Los negligentes, tibios y desdeñosos", afirma el Cri- 
sóstomo ?6 . Supieron, sí, que una semilla cayó sobre ellos, pero 
en realidad no la recibieron, y alevosamente les íue arrebatada, 
sin que pusiesen la menor resistencia El enemigo obtiene una 
victoria fácil, que nada le cuesta. Algo parecido encontramos en 
San Beda. A semejanza de lo que pasa cuando la semilla cae en 
el suelo, seco y duro, escribe, donde nada puede crecer y desa¬ 
rrollarse, “hay quienes reciben la palabra que oyen sin ninguna 
fe, sin ninguna inteligencia y sin intento alguno de recoger sus 
frutos [...] Los espíritus impuros arrancan inmediatamente de 
sus corazones la palabra que se les ha confiado, como las aves 
la semilla de un camino trillado” 27 . 

El Pseudo-Crisóstomo se explaya así sobre nuestro tema: 


¿Qué es el camino? Este mundo, par el cual caminan todos 
ios que aquí nacen, es camino para todos ios que provienen de 
Dios y hada Dios se dirigen, lugar de peregrinación y de tránsito. 
Por eso ei profeta decía: “En la tierra soy para ti un extranjero y 
un peregrino, como mis padres” (Ps 38. 14!. Asi como el que 
camina por el camino sólo se preocupa de lo que necesita para 
su uso. así el hombre, en esle transitar suyo por el mundo, sólo 


26 Hom sobre S. Mí., hom, 44. 3, en Obras de San Juan Cnsóstomo, 
BAC. tomo I, p.848 

27 Cft. en Catena Aurea, Cursos de Cultura Católica, tomo III (San Marcos], 
Buenos Aires 1946. pp.47-48 
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debe ocuparse de lo necesario. El que pone su esperanza en el 
mundo, y en él se deleita, se asemeja al hombre desesperado, 
que carece de patria, de hogar y de familia, hacia la que se di¬ 
ríja; en cualquier lugar donde fuere encontrado, ese lugar es su 
casa, ¿Cuál es la tierra puesta a la vera del camino? Es el hom¬ 
bre que vive según este mundo, que gusta todas las cosas que 
son del mundo, y nada de lo que es de Dios; el que día y noche 
sólo ocupa su pensamiento y su deseo en lo que es comida y 
bebida y torpe regalo del cuerpo |Si tratas de hablar a los 
tales de cosas espirituales, no entenderán dicho lenguaje ni 
percibirán la dulzura de esa conversación. 


Es como si a un león, prosigue diciendo, le mostraras una 
verdura. Ello no despertaría su apetito, porque no está en su 
naturaleza comer verduras. Lo mismo pasaría si le mostrases 
carne a una oveja; no la desearía, porque no está en su natura¬ 
leza comer carne. Así le sucede al hombre superficial: cuando le 
hablas de lo celestial, tus palabras le resbalan 28 Destaquemos 
la agudeza de este genial autor, cuya identidad por desgracia 
desconocemos. A su juicio, los hombres mundanos, hermética¬ 
mente cerrados a todo mensaje sobrenatural, se asemejan al 
camino, son “hombres-camino’’, duros de corazón, insensibles 
e indiferentes a las enseñanzas del cielo. Sólo se muestran re¬ 
ceptivos cuando se trata de las cosas del mundo. En dichos co¬ 
razones, como en camino duro y trillado, no puede penetrar la 
palabra divina; ésta llega a los oídos, pero no penetra en el in¬ 
terior. Si ni siquiera acogen el germen, menos podrán entenderlo. 

La insensibilidad y dureza de corazón, así como nace del 
descuido e inconsideración de las cosas trascendentes, así tam¬ 
bién crece y se radicaliza con la misma desgana e indiferencia. 
No crece la semilla pero sí se acrecienta la dureza del corazón 


28 Cf. Opas Imperfectum ¡n Mí., hom. 31, 4: PG 56, 792-793. 
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que la repele. San Pablo lo ha expresado con toda claridad: “El 
hombre animal no capta las cosas del Espíritu de Dios, pues son 
necedad para él; ni es capa 2 de entenderlas, como que sólo 
espiritualmente se disciernen” (1 Cor 2,14). Se parece a aquellos 
que cuando el Señor les reveló el misterio de la Eucaristía dije¬ 
ron: “Duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?" (Jn 6, 
61). Los que eran duros eran ellos, duros como el camino. 

La mente superficial se clausura a la palabra, no le permite 
germinar. “Todo camino es árido e infecundo -escribe San Ciri¬ 
lo de Alejandría- porque es pisado por todos, y ninguna semilla 
puede desarrollarse en él. Así en los que tienen la mente cerrada, 
ninguna enseñanza divina y sagrada puede penetrar, ni germinar 
la alabanza de las virtudes" Z9 . 

Son personas frívolas y distraídas. El instinto religioso está 
en ellos poco menos que atrofiado. Escuchan la palabra como 
quien oye llover, pero no se preocupan en lo más mínimo por 
comprenderla. Es cierto que tampoco los discípulos entendieron 
la parábola pero al menos mostraron su buena voluntad pidién¬ 
dole al Maestro que se la explicase. 

Una de las expresiones de esta impermeabilidad al mensaje 
de la trascendencia es el olvido rápido y culpable de lo que se 
ha oído. “Conservad en vuestra alma las palabras de Dios que 
percibís por el oído -enseña San Gregorio Magno-, pues la pa¬ 
labra de Dios es alimento del alma; y cuando la palabra que se 
ha oído no se retiene en el estómago de la memoria, es como el 
alimento digerido que, por debilidad del estómago, es rechazado; 
y pues no hay esperanza de que viva quien no retiene los ali¬ 
mentos, temed, por tanto, estar en peligro de muerte eterna si, 
aunque recibáis el alimento de la santa exhortación, pues no 


29 Cammenl. In Le. 8, 9: PG 72 625. 
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retenéis en la memoria las palabras de vida, esto es. el alimento 
de la santidad (...] Cuidad de que la semilla no caiga a lo largo 
del camino, no sea que el espíritu maligno venga y quite de la 
memoria la palabra” 30 . 

Corazones endurecidos, refractarios a la siembra de Dios, o 
rápidamente olvidadizos. Se cerraron a la palabra, resistieron a 
la verdad. La gracia, al no poder perforar la costra de la super¬ 
ficialidad, pasó de largo, se alejó, resultando infructuosa. A tales 
personas las llama San Pablo “oyentes de la Ley”, por oposición 
a los que, más allá de oírla, la ponen en práctica, los “obradores 
de la Ley” |cf. Rom 2, 13], No fueron capaces de esconder la 
palabra en las profundidades de su alma, no supieron recubrirla 
con la tierra de su corazón, sino que la dejaron en la superficie, 
al descampado. 

Gran desgracia sería ya quedarse sin acoger el misterio del 
Teino. si a los tales no les sobreviniera otra mayor, que les quita 
hasta la más remota esperanza de recoger ningún fruto Porque, 
como se dice en la parábola, vinieron Jos pájaros y se comieron 
ia semilla. Estos pájaros na son sino el demonio, como lo expli¬ 
ca el mismo Señor en su exégesis. El texto de Marcos dice: ape¬ 
nas la han oído [a la palabra] viene Satanás, y se lleva la pala¬ 
bra sembrada en elfos. En Mateo se lee: “viene el Malo y lleva 
lo sembrado en su corazón”. Y en Lucas: “viene el diablo y qui¬ 
ta la palabra de sus corazones, para que creyendo no se salven". 
Porque el demonio no duerme sino que está siempre espiando 
la ocasión de hacer daño. Satanás, que es “homicida desde el 
principio” {Jn 8,44), pone todo su empeño en impedir la entra¬ 
da del hambre en el reino. 


30 Hom tn Eoar\g , lib (, hom. 15. 2, en Obra* de San Gregario Magna, 
BAC, p.593. ‘ “ 
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Lo mismo que las aves acechan desde las matas cercanas, y 
al primer descuido del labrador se lanzan sobre lo que acaba de 
sembrar y devoran la semilla, con la misma prontitud viene el 
demonio y hace desaparecer hasta el recuerdo de la divina pa¬ 
labra. En este tipo de personas superficiales no tiene más que 
venir y llevarse el grano. Bien se lo compara con las aves por su 
ojo avizor, por la velocidad de sus movimientos y por la avidez 
con que devora la huena semilla. Marcos destaca la subitaneidad 
de la acción del demonio: apenas [fcúíhli;] han oída ia palabra, 
viene Satanás. Se diría que atrapa la palabra el vuelo, a la ma¬ 
nera de los pájaros acróbatas, que se apoderan del grano todavía 
en el aire. El P. Lagrange dice haber visto en Palestina cómo los 
gorriones se apropiaban del grano antes de que llegase a tocar 
el suelo 31 . 


2. El Pedregal 

En los terrenos accidentados, como los de aquellas regiones, 
la tierra de labranza se suele ¡t extendiendo hasta cubrir aun el 
suelo peñascoso Parte del pedregullo acaba por pulverizarse y 
convertirse en tierra, pero no pocos pedruscos salpican todavía 
el campo y en muchos sitios emergen sobre la superficie o que¬ 
dan recubiertos tan sólo por una delgada capa de tierra. Ello no 
se advierte al tiempo de sembrar, pero sí cuando se pasa el ara¬ 
do. Para que la reja no se melle al chocar en tales ripios o in¬ 
cluso en la roca viva, es preciso levantarla La semilla caída en 
dichos parajes, si se salvan de que la coman los pájaros, puede 
brotar velozmente, ya que el pedregullo sigue manteniendo cá¬ 
lido el terreno durante la noche y el rocío lo penetra con facilidad, 


31 Cf. Hinbg. s elort S. Marc. ed. 4 a , Lecoffré, París 1929, p.95. 


56 


La Si misma Divina y (a F OjNDíüad AtOctólca 


pero se seca con la misma rapidez. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso -dice nuestra parábola-, donde no había mucha tie¬ 
rra, y brotó enseguida, por falta de profundidad de la tierra, 
mas al salir el sol, se abrasó, y no teniendo raíz, se secó. Apro¬ 
vechando la poca tierra, la semilla comenzó de inmediato su 
período germinativo. Pero el sembrador se verá pronto defrau¬ 
dado. Las delicadas raíces de los tallitos, que tratan de abrevarse 
en la tierra, buscando la humedad que contrarreste los ardores 
del sol, no lo logran. El fondo pedregoso forma un muro impene¬ 
trable. Precisamente lo que los perjudicó fue su nacimiento pre¬ 
maturo y su desarrollo acelerado. 

Lucas dice que la semilla cayó sobre piedra, Liti xV|v néipav. 
Mateo y Marcos hablan de un terreno pedregoso, ejú to nfexpcócrr|, 
un terreno somero y de poca profundidad. El texto parecería in¬ 
dicar que el primer sol la secó En la realidad, demora algunos 
días en marchitarse. Pero la parábola no se interesa en los deta¬ 
lles: el grano brota enseguida, y de pronto se marchita. 

¿A quiénes representa esta segunda clase de terreno? A los 
oyentes del mensaje divino que carecen de constancia. Reciben 
con gozo la palabra, su primera reacción es cordial e inteligente. 
En esto se diferencia de los primeros, que simplemente no reci¬ 
ben la semilla, permaneciendo en estéril pasividad. Éstos comien¬ 
zan por consentir. Pero son frivolos, inconstantes, la palabra no 
echa raíces profundas en el alma. Como señala el Pseudo-Ata- 
nasio, no es “por impotencia de la semilla, sino por deficiencia 
de la tierra; la semilla está llena de vida, pero la tierra es estéril, 
porque no tiene profundidad” 32 . 

Los Padres se detienen en el simbolismo de la piedra o del 
pedregullo San Gregorio de Elvira, por ejemplo, lo hace remon- 


32 Hom. de serrante (serrr. dub.) 2: PG 28, 145. 
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tándosc a un hecho del Antiguo Testamento. En cierta ocasión, 
un ángel se le apareció a un hombre llamado Manué, anuncián¬ 
dole que su mujer estéril tendría un hijo. Con ese motivo, Ma¬ 
nué tomó un cabrito para ofrecerlo al Señor en holocausto so¬ 
bre una roca (cf. Jue 13,2-19). Gregorio destaca lo de la piedra 
para extraer sus reflexiones: 


¿Qué otra cosa merecían los pecados sino la dureza del co¬ 
razón? La piedra, en un lugar, se entiende como el apoyo, y en 
otro como la dureza de la sinagoga. En efecto, aunque también 
Cristo sea llamado piedra, según dice el Apóstol: “Bebían de la 
piedra espiritual que los seguía, y la piedra era Cristo" (1 Cor 
10, 4), piedra ésta que es el fundamento de la fe, sin embargo, 
el mismo Señor manifiesta que la piedra es la dureza del corazón, 
al decir en el evangelio: “Salió el sembrador a sembrar y algu¬ 
nos granos cayeron sobre piedra”, los cuales en el momento de 
nacer se secaron, porque los sembrados sobre piedra no tenían 
profundidad donde fijar su raíz, ni humedad con la que poder 
alimentarse. Y, por eso, la piedra sobre la que [Manuel ofreció 
el sacrificio, expresa la dureza de corazón de la sinagoga, del 
mismo modo que recibió la ley en tablas de piedra. Por eso 
también el bienaventurado Esteban, el primer mártir después 
de Cristo, les decía, en su pasión, que eran duros de corazón 
(d Ad 7, til] 

Más allá de esta referencia de Gregorio a la Sinagoga, lo que 
se quiere destacar en la parábola es e! carácter infecundo de la 
tierra pedregosa, propia de quien oye la palabra de Dios sin las 
debidas disposiciones; la recibe al comienzo con agrado, la 
concibe, la rumia, se deleita en ella por su belleza, su rectitud, 
su santidad, según aquello que se lee en el salmo: “La ley del 


33 Tractatus de Jífarú Smieunim Srxipíurarum, tract XIII, 16-18, Ciudad 
Nuevo, Madrid 1997, pp316-318. 
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Señor es recta, alegra el corazón" (Ps 18, 9), pero luego, como 
el alma tiene poco de tierra y más de piedra, la semilla no pue¬ 
de prosperar, y pronto se agosta. En expresión de San Máximo 
de Turín, una persona semejante “'tiene una mente pedregosa 
(petrosam habet mentem)''. lo que hace que se frustre la conti¬ 
nuidad del crecimiento M . 

Bien señala San Efrén que el hecho de que el divino sembra¬ 
dor despan ame sus granos también en zonas rocosas no es sino 
una muestra de la generosa misericordia de Dios: “Aunque la 
dureza de la tierra no haya sido surcada por el trabajo, sin em¬ 
bargo, no la privó de su semilla." Pero por otro lado, agrega, la 
mezquina respuesta del agradado revela a las claras la dureza 
de muchos que no acogen la semilla como debieran: “Esta tie¬ 
rra son los que se separan de la doctrina de nuestro Señor, co¬ 
mo los que dijeron: «Esta palabra es dura, y ¿quién puede en¬ 
tenderla?» (Jn 6. 60)” *. San Cirilo de Alejandría, por su parte, 
se detiene en lo que nuestro texto señala sobre el modo como 
estas almas acogen la semilla: al oír la palabra al momento ia 
reáben con gozo. Porque, al fin y al cabo, son cristianos de buena 
voluntad, que inidalmente experimentan cierto gusto por las 
cosas de Dios. Cuando entran en la iglesia, escribe el Santo, se 
alegran por la multitud allí congregada, y participan con agrado 
en los actos religiosos Pero en cuanto salen de alH, se olvidan 
de los sagrados misterios. El hecho de que reciban la palabra 
con alegría muestra una predisposición de ánimo muy diversa a 
la de aquellos que se asemejan al camino estéril. Son almas ca¬ 
paces de recibir la palabra, y no de cualquier modo, sino con go¬ 
zo y al momento, como la tierra pedregosa, que con tanta dis¬ 
ponibilidad absorbe la semilla. Por tanto, son personas de buena 


34 Cf. Exposlünnes de oopftuiis Eiwn^e/iorum 3: PL 57, 827 

35 Diatessoron XI, 14. 5C 121, p 204 
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voluntad. Algo germina en ellas, forman propósitos, toman deci¬ 
siones concretas, que quizás mañana o tal vez hoy mismo, se¬ 
rán puestas en práctica. “Pero no tienen raíces en sí. sino que 
son inconstantes.” Dicha inconstancia es culpable, ya que hay 
en ella dejadez, versatilidad, laxitud, negligencia, horror a lo que 
supone esfuerzo y sacrificio. Como dice la parábola: “Creen por 
algún tiempo, pero a la hora de la tentación desisten” (Le 8, 
13). En la versión de Marcos se precisa: en cuanto sobreuiene 
una tribulación o persecución por causa de la palabra, al punto 
se escandalizan. No se tTata, por consiguiente, de debilidad mo¬ 
ral, sino más bien de cierta inconstancia relacionada con la “pa¬ 
labra”, con la “semilla". Mientras no hay problemas, la fe se 
conserva, pero cuando llega la tribulación o la persecución se 
convierten en “fugitivos” de la palabra 

Lo mismo pasó con Judas, apunta San Efrén, “porque él oyó 
la palabra del Maestro y floreció por sus milagros, pero en el 
momento de la tentación se volvió estéril" n7 . Al comienzo, el al¬ 
ma pedregosa se deja llevar por el entusiasmo, es un alma sen¬ 
timental, sensiblera, y, por ende, inconstante Sobreviene una 
ligera burla, una alusión mordaz a la Iglesia, y ese entusiasmo 
se esfuma repentinamente. La fe no penetró hasta el fondo de 
su ser. no logró echar raíces duraderas, 

El Pseudo-Crisóstomo nos ha dejado una radiografía de di¬ 
chas almas. La piedra tiene en sí, escribe, dos propiedades na¬ 
turales, la solidez y la dureza. Por eso los hombres son llamados 
piedras por la constancia de la fe o por su dureza de corazón. 
Refiriéndose al segundo de estos sentidos dice el profeta: “Les 
sacaré el corazón de piedra" (Ez 36, 26). La tierra que cubre la 
piedra es la inteligencia puramente humana, no transfigurada 
por la fe. 

36 Cf. S. Cirilo de Alejandría, Commert ln Le., 8.9: PG 72.625. 

37 Dimessoron XI, 14: SC 121, p 204 
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Son los hombres a quienes si les hablas de la gloria de los 
santos, de la bienaventuranza del cíelo, enseguida se gozan, y 
oyéndolo, se complacen; porque los sabios según la naturaleza 
reciben fácilmente el verbo; pero no creas a su alegría, porque 
gozan camalmenie, y camalmente se deleitan Saben natural¬ 
mente que el reino es bueno, que la luz es buena, Y por tanto 
cuando oyen hablar de la luz de los santos, se alegran de esa 
luz. Saben naturalmente que el reino celestial es bueno, y 
cuando oyen hablar de él, se alegran; pero no por eso creen, 
porque así es como se alegran, mientras su alma no cree. Me 
dirás: ¿Cómo pueden alegrarse de algo si no creen en ello? 
Paradera que por el hecho de gozarse, creen: por tanto, creen 
Pero no es así: poique todo el que cree, es verdad, se goza de 
ello, pero no todo el que se goza, cree. Lo que se goza en noso¬ 
tros es nuestro aspecto racional; lo que cree, depende del espí¬ 
ritu y del alma; esto último no se conoce por el gozo sino por la 
solicitud y la compunción del corazón. Te mostraré con un 
ejemplo que no todo el que goza cree. Si te hablo de la gloria 
de los santos, de la alegría del paraíso, te alegras si no tienes un 
intelecto camal y endurecido en el mal, como aquel que se ase¬ 
meja al camino. Pero si te digo: mira cuál es la alegría de los 
santos: vende lo que tienes, dalo a los pobres, y todo lo poseerás 
(cf. Me 10, 21), la cosa cambia (...) x 

La zona pedregosa simboliza, pues, a los hombres sin fe, o, 
al menos, a ios que no han interiorizado su fe, porque ésta no 
ha echado raíces en la caridad J ”. Volvamos a un texto del Pseu- 
do-Crjsóstomo: 


Así como cuando la lluvia cae sobre la piedra, por encima la 
empapa, pero por dentro la deja seca, porque el agua no des¬ 
ciende hasta allí, de manera semejante cuando te diriges a un 
hombre así y le propones la palabra de Dios, el sonido de la 
palabra golpea solamente por afuera sus oídos camales, pero 


30 

39 


Opus irrifterfectum in Mí, hom. 31, 4: PG56, 7ft3. 

Cf. S Beda. In Mí. Et). «tposJiío, lib. H, cap, 13: PL92, 65. 
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no desciende hasta su corazón. Así debía suceder: los demonios 
volátiles arrebatan las semillas que descansan sobre la piedra. 
Dime, ¿de quién es la culpa? ¿De los demonios que arrebatan 
las semillas, o de los hombres endurecidos que no las esconden 
en los surcos de su pecho? Pienso que no es culpa de los de¬ 
monios arrebatadores. El ladrón que perfora una pared, entra 
en la parte interior de la casa; si encuentra que afuera ha que¬ 
dado algo abandonado, ¿podría ser culpado como ladrón? Así 
el demonio, si pudiera entrar en el interior de tu pecho, de mo¬ 
do que arrebatara la palabra contra tu voluntad, con justicia se¬ 
ría culpado; pero al encontrarte negligente y desdeñable, por 
eso mismo arrebata. De ahí lo que escribió el profeta: “He es¬ 
condido en mi corazón tus palabras para no pecar contra ti'' 
(Ps 118, 11], Si escondes la palabra en el surco de tu pecho, 
germina para tí el temor, y el temor te libra del pecado. Si la 
dejas fuera, en la superficie de tus oídos camales, ¿cómo el 
temor germinará en ti? 40 . 


Las almas-pedregullo están signadas por la ligereza y la incons¬ 
tancia, en coherencia con aquel terreno falto de profundidad. 
Observa San Jerónimo cómo nuestro texto dice que en cuanto 
sobreviene una tribulación, el alma enseguida se escandaliza, 
señalando ta distancia que media entre el que se ve compelido 
a renegar de Cristo bajo la coacción de muchas tribulaciones y 
malos tratos y el que, a la primera persecución, se perturba y se 
hunde inmediatamente 41 . Son espíritus blandengues, que se 
entusiasman fácilmente por lo que se les muestra como bueno. 
Están dispuestos a abrazar la fe y la doctrina de Cristo mientras 
ello no les exija sacrificios, ni el abandono de sus comodidades. 
Cuando no aparecen peligros en el horizonte de su existencia, 
viven contentos y perseveran en su decisión inicial. PeTO la doc- 


40 Opus I mperjeaum in Mt, hom. 31,3 PG 56, 792-793 

41 Q. Comment. rn Mí , lib II, 13, 21: SC 242. p.272. 
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trina del Evangelio es muy exigitiva: promete grandes bienes, es 
verdad, pero a costa de ponderables padecimientos. No pide, 
por cierto, en cada momento el sacrificio de todas las cosas, pe¬ 
ro si llega la hora de la persecución, puede llegar a requerir el 
martirio. Entonces el varón fuerte se abraza con la cruz, mientras 
que el inconstante se retrae. No es algo que depende del carácter 
sino del mayor o menos arraigo de la vida espiritual. Si la fe hu¬ 
biese penetrado profundamente en su entendimiento y en su 
voluntad, hubiera podido resistir las pruebas. San Gregorio 
Magno nos describe muy bien a este tipo de personas: 


Cuidad de que no reciba la semilla la tierra pedregosa y que 
dé frutos de buenas obras, pero sin raíces de perseverancia, 
porque a muchos agrada lo que oyen, proponen comenzar bue¬ 
nas obras, pero apenas principian a molestarles las contrarieda¬ 
des, abandonan lo comenzado. Porque la tierra pedregosa no 
tuvo humedad; lo que había germinado no lo conservó perseve¬ 
rante hasta producir fruto. Pues así sucede a muchos; cuando 
oyen predicar contra la avaricia, detestan la avaricia y aplauden 
el desprecio de todas las cosas; pero, en cuanto el ánimo ve lo 
que apetece, se olvidan de lo que alababan; muchos, cuando 
oyen predicar de la lujuria, no sólo apetecen no profanar la 
carne, sino que se avergüenzan de lo que han perpetrado; pero 
aperas se presenta a su vista una hermosura carnal, dejan que 
el alma sea arrastrada por los malos deseos, como si todavía no 
huhierar hecho propósito alguno contra esos mismos deseos, 
obrando lo que debían condenar, ios mismos que cuando se 
acordaron de lo que habían hecho, lo condenaron. También 
muchas veces lloramos las culpas, y, no obstante, después del 
llanto, tomamos a cometer las mismas culpas ' a . 


42 Hom. fn Fuang., lib. I. hom. 15, 2, en Obras de San Gregorio Maono. 
BAC. p.594 
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La fe se agosta cuando el alma que la ha abrazado retrocede 
ante el sufrimiento, y por ende no se muestra dispuesta a per¬ 
severar en dicha virtud, que sólo se acrisola cuando pasa por el 
dolor. Sabemos que la fe sin obras es muerta (cf. Sant 2.17). Es 
el miedo al sufrimiento” lo que separa a muchos de la fe reci¬ 
bida. Con estas almas el demonio tiene más trabajo, pero tam¬ 
bién alcanza mejor cosecha En el caso de los hombres-camino, 
el asunto le resultaba fácil, como a aquellas aves que se limitaban 
a comerse las semillas antes de que naciesen. Aquí el demonio 
debe usar una política astuta, amenazando a la incipiente planta 
con temibles sufrimientos. Certeramente el P. Castellani ha ca¬ 
racterizado a estas dos clases de individuos. Don Juan sería el 
ejemplo del primero, el hombre picafloresco, superficial, sin fe, 
sin angustia. Fausto, en cambio, sería el ejemplo del segundo, 
el hombre que ha recibido la fe, pero está dispuesto a canjearla 
por una vida mundana, una vida exitosa 43 . 

Resulta así clara la diferencia de estos dos tipos de hombres. 
Entre los que reciben la palabra de Dios, enseña el Crisóstomo, 
unos se parecen al camino, siendo negligentes y tibios; los de la 
roca son solamente débiles. “No es lo mismo que se marchite la 
enseñanza de la verdad cuando nadie nos molesta ni persigue 
que cuando se nos echan encima las tentaciones" M . San Beda 
nos ha dejado a este respecto un texto sumario: “La piedra es el 
alma perversa endurecida; la tierra, la suavidad de un alma 
obediente; el sol, el ardor de la persecución que recrudece. La 
profundidad de la tierra que debiera recibir la semilla de Dios es 
la probidad del alma ejercitada por la disciplina celestial y dis¬ 
puesta a obedecer las divinas enseñanzas. Los lugares pedrego¬ 
sos, que no tienen fuerza para fijar las raíces, son los corazones 

43 Cí.op.eit„pp 121-122. 

44 Hom. aobra S Mt.. hom. 44, 3, en Obras de San Juan Crlsóstoma, 
BAC, trvno i, pp.848-849 
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que se deleitan con la dulzura de la palabra oída y de las pro¬ 
mesas celestiales, pero que vuelven atrás en el momento de la 
tentación, pues el deseo que tienen del bien no es suficiente pa¬ 
ra que conciban la semilla de la vida” 


3. Los Abrojos 

He aquí la tercera zona donde cayó el grano. Otros son Jos 
sembrados entre abrojos. También acá destaca San Efrén la ca¬ 
ridad del Señor que arrojó profusamente su semilla, incluso so¬ 
bre una tierra inhóspita y rebelde, en medio de zarzales, para 
que el hombre na adujera luego ningún tipo de excusas 

Ahora se trataba, es cierto, de tierra sana y productiva. Na¬ 
ció la semilla y creció; pero con ella brotaron y se desarrollaron 
los espinillos. Las espinas crecieron y Ja ahogaron, y no dio /ru¬ 
to. La palabra dtKdcvíkxi significa toda suerte de espinas, sea de 
plantas o de matas. Pero en el presente caso no puede entenderse 
de arbustos espinosos, visibles en el tiempo de la siembra. El 
texto supone que se trata de gérmenes ocultos, los cuales, luego 
de sembrada la buena semilla, se levantan y crecen al mismo 
tiempo que ésta, pero al ser más fuertes y poderosos, acaban 
por sofocarla, impidiéndole dar fruto. Plantas de este tipo son 
los cardos y los abrojos, que abundan en aquellas regiones pa¬ 
lestinas, siendo sus raíces difíciles de extirpar en los campos de 
sembradío. A veces se hace difícil andar a cahnllo por los sen¬ 
deros que surcan el campo en razón de los desagradables pin¬ 
chazos que penetran como agujas a través de la ropa. Las ma¬ 
las hierbas hacen sombra a la planta recién nacida, le roban la 

45 in Mí Eu. expoátia, lib. I, cap. 4: PL 92, 168. 

46 Cí. üíateísaron XI, 15: SC 121, p.204. 
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tierra necesaria con el entramada de sus raíces, y la privan de 
humedad. En un sermón atribuido a San Atanasio se dice: ‘La 
semilla cae en tierra espinosa. El semen está lleno de vida, pero 
es sofocado por las espinas, que no permiten que aquella fuer7a 
interior fructifique, por aquel exterior obstáculo"' 47 . 

A quiénes se refiere el Señor cuando habla de este zarzal, lo 
sabemos por su misma explicación: Estos son los que escuchan 
la palabra, pero los afanes del mundo, la seducción de ¡a riqueza 
y las demás codicias, invaden y ahogan Ja palabra, ¡a cual que¬ 
da in/ructunsa. Así leemos en la versión de Marcos, más fuerte y 
enérgica que las de los otros dos sinópticos, ya que detalla ad¬ 
mirablemente el conjunto de preocupaciones exteriores y de 
pasiones interiores, que maquinan contra el poder de la divina 
palabra. 

Cabe preguntarse cómo en vez de que la mala semilla ahogue 
a la buena, no sucede al revés, dado que, según se dice más ade¬ 
lante, el grano es de tanta eficacia como paTa llevar ciento por 
uno. Pasa en el orden moral lo mismo que en el material: las 
malas semillas y los yuyos espinosas son como congénitos y na¬ 
turales al terreno, y, por consiguiente, más tenaces y de vida 
más prolongada; las buenas semillas, en cambio, vienen de fue¬ 
ra, su fecundidad depende del cultivo que necesitan para no de¬ 
generar y perecer. Los yuyos y los matorrales crecen espontá¬ 
neamente por doquier, y no precisan que se les prepare el terre¬ 
no; por eso hay que trabajar para arrancarlos, como se requiere 
trabajo para plantar y fomentar la buena semilla, que recompen¬ 
sará después tales afanes con su abundante y escogido fruto 

La parábola señala cierta progresión en la suerte de las semi¬ 
llas caídas en distintas terrenos. Las que cayeron en el camino, 


47 Hom. de semente (serm dub.) 2: PG 28 ,145 
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ni siquiera germinaron. Las que cayeron sobre ripio brotaron, 
mas pronto se agostaron. Las que ahora estamos considerando 
y que cayeron entre abrojos crecieron bastante, pero después 
se vieron como aprisionadas y asfixiadas. En el caso de la pri¬ 
mera semilla, ni siquiera la recibió la tierra. Cuando se trata de 
la segunda, la cosa cambia, ya que “la palabra fue acogida", in¬ 
cluso “con alegría”; para arrebatarla, se requirió que sobreviniese 
“la persecución” y “la adversidad”, al punto que el fiel “se es¬ 
candalizase y cayese”. Esta táctica no resultaría eficaz en el caso 
que ahora nos ocupa. Aquí la semilla de la palabra alcanza un 
verdadero desarrollo. Todo parece prometedor y halagüeño. Hay 
verdadera fe y hay buenas obras, que revelan una fe viva. Aquí 
no le será fácil al enemigo “arrebatar” la palabra, ni siquiera in¬ 
timidando con terribles amenazas, lo que incluso acabaría por 
ser contraproducente, suscitando una franca reacción. No le 
queda “al Maligno” sino adoptar una táctica astuta y sinuosa, la 
de la competencia de la mala hierba. Ésta crecerá de manera 
lenta e imperceptible; al principio tal vez se quedará en un nivel 
inferior al de los tallos de trigo luego subirá a la misma altura, y 
por último los sobrepasará, privándolos de aire y de luz, lo que 
producirá en ellos un ahogo lento, progresivo e inexorable. Esa 
táctica equivale a suscitar en los que están bien encaminados 
una atracción creciente por las cosas temporales de modo que 
poco a poco se vaya minusvalorando la vida divina, hasta que 
ésta muera en el alma. Apenas podrá dilucidarse cómo sucedió 
la tragedia. Sólo cabrá certificar el hecho. Cristo nos va a dar la 
explicación, señalando tres fuerzas que al principio no parecen 
merecedoras de preocupación, pero que paulatinamente irán 
demostrando su intrínseca perniciosidad. 

La primera de esas fuerzas es lo que el Señor llama tos afa¬ 
nes del mundo. San Cirilo de Alejandría alerta sobre dicho peli¬ 
gro. Tras recurrir a una recomendación del profeta Jeremías: 
“Roturaos un erial y no sembréis sobre cardos” (4, 3], infiere: 
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Por tanto, para que la semilla divina germine en nosotros, ex¬ 
pulsemos de nuestras mentes las solicitudes mundanas" 48 . Será 
preciso desechar “los desvelos del mundo”, que atormentan al 
hombre con ansiedades y preocupaciones desmedidas. El ansia 
y la congoja por estas cosas absorben el alma y acaban por de- 
larla exhausta, impidiéndole remontarse a las realidades trascen¬ 
dentes. Por mirar tanto la tierra, el hombre se olvida del cielo. 

¿Será, pues, preciso que nos desentendamos por completo 
del mañana? Ciertamente que no. Dios mismo, al decirnos que 
debíamos “comer el pan con el sudor de nuestro rostro" (cf. 
Gén 3, 19), implícitamente nos está indicando que debemos 
prevenir algo del futuro. Pero todo cambia cuando empezamos 
a preocuparnos “angustiosamente" por el mañana. Entonces 
mostramos no tener la suficiente confianza en la Divina Provi¬ 
dencia, dando cauce a cierta “solicitud'’ malsana, que implica 
una estimación exagerada de todo lo terreno. Los “afanes del 
mundo", cuando prevalecen sobre la aceptación de la voluntad 
de Dios, inquietan y desasosiegan al hombre, le privan de! 
recogimiento interior, lo destrozan espiritualmente. Quienes se 
dejan dominar por dichos “anhelos’, se inhabilitan para escuchar 
la voz de Dios, que suele ser tenue, porque tienen el corazón 
lleno de lo demás, como si de tales cosas dependiese su felicidad. 
En ellos “la semilla del reino” no se desarrolla por falta de espa¬ 
cio adecuado. Bien ha señalado San Gregorio Magno que tales 
deseos “sofocan" la buena semilla. “La sofocan porque con los 
importunos pensamientos oprimen la garganta del alma, y como 
no dejan que llegue al corazón el buen deseo, es como si cerra¬ 
sen el paso al aire vital” 49 . Una suerte de asfixia espiritual. 


48 Comment. m Le.. cap. 8, 9: PG 72, 628. 

49 Hom. In F.nang. , !ih. !, hom 15, 3, en CJíjraK de Kan Gregario Magro. 
BAL, p.594. 


68 


IjN SiKVlBRA DIVINA Y IA FECUNTXDAn APOSTÓLICA 


La segunda fuerza que conspira contra el crecimiento de la 
semilla divina es Ja seducción de la riqueza. De por sí las rique 2 as 
no son malas. Pero comienzan a serio cuando empiezan a ‘'se¬ 
ducir", esto es, cuando inducen al que las posee o desea poseer¬ 
las a creer que ellas constituyen su bien supremo. Sacrificar el 
sueño, las energías, la salud al logro de las riquezas, y ello en 
detrimento de lo esencial, es propiamente dejarse cautivar por 
ellas. 

Fácilmente se pasa de tener riquezas a confiar en ellas. En 
varios lugares de! Evangelio el Señor previene sobre el peligro 
de que su posesión no lleve a la confianza idolátrica. Con moti¬ 
vo de la vocación frustrada del joven rico, Jesús exclamó: 
“Cuán difícilmente los que poseen riquezas entrarán en el reino 
de Dios” (Le 18, 24); y en otro lugar, les dijo a los suyos: “Cuán 
difícil es que los que confían en las riquezas entren en el reino 
de los cielos” (Me 10, 24). Su peligro más obvio es que prácti¬ 
camente se conviertan en un sustituto de Dios. Elias son tangibles, 
están siempre presentes. Dios es invisible, no se deja ver ni to¬ 
car. Las riquezas pueden llegar a ser dioses para nosotros, ído¬ 
los mudos, pero muy elocuentes, que comunican una sensación 
de poder y seguridad. 

La parábola habla del atractivo que producen las riquezas. 
La mente se concentra en ellas, persiguiéndolas sin cesar, en in¬ 
cansable búsqueda de ganancias, hasta que el hombre encuentra 
que no puede pensar en otra cosa. Es muy fácil que la ansiedad 
acompañe a este mal. Una vida volcada a la obtención de dine¬ 
ro no puede sino ser una vida de inquietud. 

Trátase de una verdadera “sugestión” o “engaño”. San Jeró¬ 
nimo no oculta su admiración por la propiedad de la expresión 
del Señor al calificar de “seductoras" a las riquezas. ‘ Porque en 
verdad son seductoras, y prometen cosas distintas de las que 
proporcionan. Su posesión es pasajera, puesto que van de una 
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a otra parte, en marcha incierta, abandonan a los que las po¬ 
seen o colman a los que no las tenían. Por eso dice el Señor 
que es difícil a los ricos entrar en el reino de los cielos (cf, Mt 19, 
23), porque las riquezas sofocan la palabra de Dios, y disminuyen 
el vigor de la virtud” M , 

La obsesión por el acrecentamiento de la riqueza hace ¡nviable 
iodo conato de vida espiritual. Así lo constata el Pseudo-Crisós 
tomo: “Mira cómo la solicitud de las riquezas no te consiente 
frecuentar la iglesia, oír las Escrituras y la enseñanza de los doc¬ 
tores. alimentarte con el manjar de la divina palabra. Aunque 
vienes con el cuerpo, no vienes con la mente, aunque oyes con 
los oídos, no oyes con el corazón. Toda tu alma está en aquellas 
cosas de las que eres solícito. La ansiedad de riquezas no te per¬ 
mite hacer obras buenas [...] Ves cómo la solicitud y el anhelo 
de riquezas sofocan la palabra y no le permiten fructificar" 5,1 . 

Al hablar de este tema los Padres recurren frecuentemente al 
caso del joven rico del Evangelio. Cuando Cristo lo invita a se¬ 
guirlo, no tiene valor para hacerlo, atado como está por las ri¬ 
quezas, “porque era persona que poseía muchos bienes” (Mt 
19, 22). Lo que así comenta San Efrén: “El rico se acercó a 
nuestro Señor con alegría, diciendo: «He practicado estas cosas 
[los mandamientos] desde mi juventud» (Me 19. 20). Nuestro 
Señor trató de purificarlo y le dio una semilla desnuda: «Si quie¬ 
res ser perfecto vende todo lo que tienes» (Mt 19, 21). Como el 
rico veía que esta semilla perfecta estaba destinada a liberarlo 
de todas las zarzas que lo ahogaban, «se entristeció» (Le 19. 22) 
a causa de sus riquezas, las zarzas que lo trababan" 


50 Commenf, in Mf, lib. II, 3,22: SC 242, p.272 

51 Opus ¡mperfedum in Mt. hom. 31, 9: PG 56, 794-795. 

52 D¡atesaron XI, 14-16 SC 121, pp.204-205 
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San Beda destaca la relación que el Señor establece entre las 
espinas y las riquezas. “Las riquezas son espinas, porque laceran 
el alma con las punzadas de sus pensamientos y la hieren y 
ensangrientan, arrastrándola hasta el pecado. Así dice: «los afanes 
del mundo y la ilusión de las riquezas», porque el que ha sido 
alucinado por el vano deseo de las riquezas, debe sucumbir lue¬ 
go bajo la pesadumbre de incesantes cuidados" a . He ahí la 
“falacia” de las riquezas: hacen creer que deleitan, cuando en 
realidad vulneran. ¿Puede haber algo más dañino que la rique¬ 
za? Cuanto más se tiene, mayor es el desasosiego. No en vano 
exhortaba el Apóstol a vivir “como quienes nada tienen, aunque 
todo lo poseen” (2 Cor 6. 10) 

Algo semejante leemos en San Gregorio Magno: “Pues, ¿quién 
me creería jamás si yo quisiera interpretar las espinas por las 
riquezas, máxime cuando aquéllas punzan y éstas deleitan? Y, 
sin embargo, espinas son, porque con las punzadas de su pensa¬ 
miento lastiman al alma, y cuando la arrastran hasta el pecado, 
como que la ensangrientan, hiriéndola, Riquezas a las que en 
esta ocasión, como lo afirma otro evangelista, el Señor las lla¬ 
ma, no simplemente «riquezas», sino «engañadoras riquezas»; pues 
engañadoras son las que no pueden permanecer en nosotros 
mucho tiempo, engañadoras son las que no acaban con la po¬ 
breza de nuestra alma. Que solo son verdaderas riquezas las 
que nos hacen ricos en virtudes. Por consiguiente, hermanos 
carísimos, si deseáis ser ricos, amad las riquezas verdaderas: si 
pretendéis las alturas del honor verdadero, aspirad al reino ce¬ 
lestial; si amáis la gloria de las dignidades, apresuraos a inscribiros 
en aquella suprema corte de los ángeles" 54 . 


53 Ci Caleña áurea. Cursos de Cultura Católica, homo 111 ¡San Marcos], 
pp.47-4& 

54 Hom in Himno, I5h I, hom. 15, 1, en Obras de Sún Gregorio Magro, 

HAC, p 593 ' " 
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He aquí las dos primeras fuerzas que desde los abrojos cons¬ 
piran conlra la semilla: los afanes del mundo y la seducción de 
la riqueza. El Crisóstomo las relaciona en un esclarecedor texto: 

¿Por qué, me dices, no puso también los otros vicios, por 
ejemplo la lujuria y la vanagloria? Porque con decir: "Los afa¬ 
nes del mundo y el engaño de las riquezas", ya lo puso todo Y 
a la verdad, la vanagloria y rodo lo demás, de este mundo y del 
engaño de las riquezas proceden. Tal el placer y la gula y la envi¬ 
dia y la vanagloria y cuanto es por el estilo Añadió lo del cami¬ 
no y lo del terreno rocoso para darnos a entender que no basta 
con apartamos de las riquezas, sino que es menester practicar 
también las demás virtudes. Porque ¿de qué te vale estar libre 
de riqueza si eres afeminado y muelle? ¿Y qué, si no eres afe¬ 
minado, pero sí tibio y negligente en oír la palabra divina? Por¬ 
que no nos basta una sola parte para la salvación. Primero hay 
que escuchar con diligencia y pensar constantemente en lo que 
oímos, luego hace falta valor, luego desprecio de las riquezas y 
desprendimiento de todo lo mundano Uj . 

Son dos fuerzas a que recune el demonio para sofocar la 
planta aún endehle de la doctrina. Pero con la ayuda de Dios 
podemos resistir sus conatos De ahí lo que en el mismo sermón 
señala el Crisóstomo: 

Porque si es cierto que el diablo intenta arrebatárnosla, 
también está en nuestra mano que no no6 la arrebate. Si es 
cierto que las semillas se secan, no es por culpa del calor. No 
dijo, en efecto, el Señor que se secaron por causa del calor, 
sino por no tener raíces. Si la palabra divina puede ahogarse, 
no es por culpa de las espinas, sino por culpa de quienes las 
dejaron crecer. Porque con sólo que tú quieras, posible es no 
dejai brotar esa mala planta y usar como es debido de la 


55 Hnm. sobre S. Mt, hortl. 44, 4, 6n Obras de San Juan Cnsóstomo, 
BAC. tomo (, pp.850-851 
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riqueza. De ahí que no dijo el Señor “el mundo”, sino “los afa¬ 
nes del mundo”; ni “la riqueza", sino “la seducción de la rique¬ 
za". No le echemos, pues, la culpa a las cosas sino a nuestra 
dañada Intención Porque posible es ser rico y no dejarse enga¬ 
ñar por la riqueza; y vivir en este mundo, y no dejarse ahogar 
por las solicitudes del mundo. A la verdad, dos efectos contra¬ 
rios tiene la riqueza: uno, que nos atormenta y ofusca, y es la 
solicitud; y otro, que nos ablanda, y es el placer. Y muy bien di¬ 
jo el Señor: “la seducción de la riqueza". Pues es un puro nom¬ 
bre, no realidad de las cosas. Y lo mismo el placer y la gloria y 
el lujo y todo lo otro: lodo es apariencia pura, no verdad y rea¬ 
lidad 56 


A los afanes del mundo y la seducción de la riqueza, que 
atentan contra el crecimiento de la semilla, agrega el Señor: y 
las demás codicias. A ellas acaba de aludir el Crisóstomo. Las 
codicias no carecen de relación con los instintos. Como se sabe, 
éstos pueden ser honestos, pero para ello han de mantenerse 
dentro de ciertos límites. Si se les da rienda suelta, el alma se ve 
"invadida" y la “palabra" zozobra, queda extinguida. Son los 
apetitos desordenados, que nos hacen vagar por el bosque de 
las concupiscencias. Enseña San Gregorio Magno que dos son 
las cosas que el Señor junta a las riquezas, a saber, los afanes 
del mundo y las delicias, “pues, en efecto, los afanes agobian al 
alma y la abundancia la enervan; así que a sus poseedores, por 
modo contrario, los afligen y los hacen lúbricos: ahora que co¬ 
mo las delicias no pueden compaginarse con la aflicción, a un 
tiempo las afligen con la solicitud por su guarda y a oho tiempo 
con la abundancia estimulan a los placeres" 57 . 


56 Ibid., p.849 

57 Hom. In Eoong.. lib. I. ho»n. 15, 3, en Obras de Son Gregorio M^gna, 
BAC, p.594 
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Estas “demás codicias” son. también ellas, verdaderas espinas 
en la vida del cristiano, según lo enseña el Crisóstomo: 


No os maravilléis de que el Señor llamara espinas a los pla¬ 
ceres. Si vosotros no los reconocéis por tales, es que estáis em¬ 
briagados por la pasión; pero los que están sanos saben muy 
bien que el placer punza más que una espina, que el goce con¬ 
sume más al alma que los mismos cuidados y acarrea más gra¬ 
ves dolores al cuerpo y al alma. Y es así que más duro golpe da 
un hartazgo que una preocupación [...] Y al modo como las es 
pinas, por dondequiera que se toquen, ensangrientan las manos 
que dan con ellas, así la gula ataca pies y manos y cabeza y 
ojos y cuerpo entera. Como las espinas, la gula es seca e infe¬ 
cunda. y es más que ellas fuente de dolor y nos hieTe en puntos 
más vitales. Ella acarrea la vejez prematura, embota los sentidos, 
entenebrece el entendimiento, ciega la aguda vista de la razón, 
hace al cuerpo muelle, aumentando su secreción de excremento, 
trayendo un montón de enfermedades, aumentando su peso y 
acumulando masa en excesiva cantidad [...] ¿Qué fin tiene, te 
ruego, cebar de ese modo tu cuerpo? ¿Es que te vamos a servir 
a la mesa? [...] ¿Acaso te fue dada la garganta para que la lle¬ 
nes hasta rebosarte por la boca de vino corrompido y de toda 
la otra corrupción? iNo, hombre, no te fue dada para eso! Para 
lo que principalmente te fue dada es para que cantes a Dios, 
para que eleves a él los himnos sagrados, para que leas las leves 
divinas, para que aconsejes debidamente a tu prójimo [.. J " s 


Acotemos un último y hermosísimo texto de San Máximo de 
Turín. donde compara estas ponzoñosas espinas con las que el 
Señor, la hora de la pasión, dejó que se hundieran en sus sie¬ 
nes: “Hermanos, que no se diga de nosotros: «Esperé que me 
diera uvas, pero me dio espinas» (Is 5, 2); esto es, no pongamos 


58 Hom sobre 5. Mi, hom 44 S, en Obras de Son Juan Crlsósiomo. 
BAC. tomo 1, pp 852-854. 
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también nosotros espinas, como antaño hicieron los judíos con 
sus manos crueles sobre la cabeza dei Señor, no agreguemos 
también las nuestras, punzándolo no con espinas materiales si¬ 
no con la perversidad de las obras Porque hay espinas dei co¬ 
razón. que también suelen vulnerar al verbo de Dios, como el 
Salvador lo recuerda en el evangelio al decir que la semilla del 
sembrador cayó entTe espinas y éstas crecieron y sofocaron lo 
que se habla sembrado. Cuáles fueran esas espinas, lo declaró 
él mismo al proseguir diciendo que eran las solicitudes munda¬ 
nas. que cuando crecen en el corazón del hombre, sofocan en 
él los mandatos del Salvador ¿Quién que alguna vez tuvo las 
solicitudes del mundo pudo ser solícito con Cristo?" w . 

Tales fueron los tres primeros terrenos donde cayó la semilla: 
ai borde del camino, en terreno pedregoso, y entre abrojos. Si 
consideramos las multitudes a las que el Señor predicó durante 
su vida terrestre, sin duda que mucha de esa gente pertenecería 
a una de esas tres clases. El rechazo que el Señor previo para 
sus propios apóstoles (cf. Mt 10, 20-24), los “ayes” sobre Coro- 
zaín, Betsaida y Cafamaum (cf. Le 10, 13-15), y varios otros 
episodios de la vida de Cristo nos muestran el giado de indife¬ 
rencia y apatía que el Señor encontró en el Israel que salió a su 
encuentro. De la superficialidad e inconstancia de dicho pueblo 
dan testimonio el entusiasmo ardiente de los comienzos y la ul¬ 
terior cerril hostilidad que pudo transitar holgadamente desde el 
“Hosanna" dé ayer ai “Crucifícale" de mañana. La búsqueda 
ansiosa de bienes temporales y los afanes del mundo, juntamente 
con la servidumbre de las pasiones caracterizan de modo pecuüa- 
rísimo a aquella “generación perversa y adúltera” (Mt 12. 39; 
cf. Le 11,29), dei todo refractaria a un Evangelio de la negación 
de sí mismo y tozudamente opuesta a un Mesías pobre, humilde 
y mártir. 


59 Sermones, serme 11,3: CCL 23. 39. 
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De esta manera nuestra parábola alertó a los discípulos acerca 
de las dificultades que encontrarían en la siembra salvífica asi 
como los fue capacitando para que entendiesen las razones de 
la incredulidad de tantos. Tal situación, trascendiendo los límites 
de la época de Cristo, se reeditaría a lo largo de los siglos. 

Sin embargo, consolémonos con las palabras de un gran 
orador del siglo XVIII, el P. Antonio Vieira: “Oyentes endurecidos, 
peores que piedras, porque la vara de Moisés pudo ablandar una 
roca, pero no consiguió conmover el corazón del Faraón egipcio. 
Mas, sin embargo, no por ello debe desconfiar el predicador, 
pues llega un momento en que hasta las espinas sirven de coro¬ 
na gloriosa a Cristo, y las piedras se quebrantan para probar su 
divinidad cuando muere.” 


4. La Buena Tierra 

Se ha dicho que los hombres-camino, en quienes no llega a 
arraigar la semilla, se encuentran preferentemente entre los jóve¬ 
nes; los hombres-pedregosos, que luego de una juventud gene¬ 
rosa abdican de su fe cuando son atribulados o perseguidos, 
son numerosos en la época de la madurez; finalmente, los hom¬ 
bres-espinas, abocados a los afanes del mundo y seducidos por 
las riquezas, se encuentran sobre todo entre los ancianos. 

Nos queda por tratar el cuarto terreno donde puede caer la 
semilla, lo tierra buena. En aquellas regiones se llamaba tierra 
buena a la que tenía pocas piedras, y, más en general, a la que 
rendía convenientemente. En la parábola se denomina así aque¬ 
lla parte de! terreno que ni se ha convertido en camino hollado, 
ni encuentra estorbo en el pedregullo o en las zarzas invasoras. 
Por lo que se refiere al rendimiento concreto de aquellos campos, 
en las zonas montañosas el labriego solía contentarse con multipli- 
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car la semilla por diez; pero en el valle del Jordán y en la zona 
costera podía la cosecha llegar al ciento por uno, lo que solfa 
considerarse como una especial bendición, lo sumo a que un 
campesino podía aspirar. 

Pasemos a las aplicaciones que nos ofrecen los Padres “Son 
tierra rica y feraz -afirma San Cirilo- las almas humildes y bue¬ 
nas, que en su humildad reciben la semilla de la palabra, la con¬ 
servan y la hacen fructificar. Cuando se introduce la palabra di¬ 
vina en una inteligencia limpia de los cuidados mundanos, 
echa rafees profundas, produce espigas y crece oportunamen¬ 
te" 60 . “La tierra buena y pingüe -escribe San Efrén- son las al¬ 
mas que obran según la verdad, a la manera de los que han si¬ 
do llamados y abandonaron todo para seguir a Cristo" u . 

La parábola nos dice que estos últimos son los que escuchar 
la palabra y la acogen. En la versión de Mateo se lee: “éste es el 
que oye la palabra y la comprende" (13, 23); "la comprende" 
significa que la considera con la mente, la penetra, la rumia, le 
gusta, la retiene, la hace suya. La de Lucas re 2 a: “éstos son los 
que después de haber oído, retienen la palabra con corazón 
bueno y recto, y dan fruto por la paciencia” (8, 15). El texto 
original donde se califica el corazón de estas personas generosas 
-jcaXr¡ mi d'ya&rj-, es difícilmente traducible, Lo hemos vertido 
como ‘bueno y recto”. A corazones así puede confiarse algo 
tan valioso como la semilla de la eternidad. Es claro que este 
“retener la palabra” significa algo más que su mera conservación; 
significa, como en el texto de Mateo, persistir en escucharla, 
meditarla, saborearla, vivir según sus dictados. 

En esta última versión se dice que “dan fruto por la paciencia" 
-év úno^OvdV-, que Se puede traducir también por la “perse- 

60 Commeta, in Le. 8, 9: PC 72.628. 

61 Drátessaron XI, 17: SC121, p 205. 
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veranda", e incluso la “esperanza". La paciencia es una de las 
leyes fundamentales del reino, una persistente victoria sobre los 
impedimentos que asechan a la semilla, aguardando el gozoso 
día de la cosecha. Es la paciencia una virtud propia del agricultor. 
Toda su labor está signada por ella: el cansando del arar, el aje¬ 
treo de la siembra, la actitud longánime en espera de la recolec¬ 
ción, sin desalientos ni desmayos Deberá ponerse en comunión 
con el espacioso proceso que sigue la semilla que ha sembrado. 
Ella necesita un lapso determinado de tiempo para que su tallo 
Témate en espiga y para que ésta se llene de granos dorados. 
En su crecimiento y desarrollo no tiene precipitaciones, sino 
que sigue un camino paulatino y lento, soportando los ardores 
del sol y las sacudidas del viento, las violencias de la tormenta y 
de las lluvias torrenciales Por todo eso ha de pasar el tallo para 
llegar a ser espiga. De manera semejante, el alma del cristiano 
habrá de ir madurando sin apuros. Si quiere “conservar” la pa¬ 
labra y santificarse, sólo podrá hacerlo a fuerza de perseverancia. 
El camino que conduce a Dios está lleno de contrariedades, de 
pruebas y de sacrificios. Deberá permanecer confiado en medio 
de las mayores dificultades y avanzar con esperanza, no deján¬ 
dose abrumar por ellas. 

Los Padres insisten no poco en la necesidad de la paciencia. 
Así leemos en San Gregorio Magno: 

La tierra buena da (rulo mediante la paciencia, porque, 
ciertamente, nada son las cosas buenas que hacemos si, además, 
no toleramos ecuánimes los males de los prójimos; pues cuanto 
más alto uno subiere en perfección, tantas más duras oosas que 
soportar halla en este mundo; poique a medida que nuestra al¬ 
ma va perdiendo el amor al presente mundo, aumenta la con¬ 
trariedad del mismo mundo, que por eso es po» lo que vemos a 
muchos hacer obras buenas y, no obstante, estar oprimidos 
con el grave peso de las tribulaciones; que abandonan ya los 
deseos terrenos y, con todo, se ven atormentados con más 
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duros golpes. Ahorn que. según la palabra del Señor, dan fruto 
sazonado mediante la paciencia, porque soportando con humil¬ 
dad los golpes, tras de ellos son maravillosamente llevados al 
descanso; asi es pisoteada la uva, y se trueca en sabroso liquido 
de vino; ast la oliva, exprimida a fuerza de golpes, pierde su 
amargor y se torna en craso licor de aceite; así en la era, me¬ 
diante la trilla, los granos se separan de la paja y llegan limpios 
al granero 62 . 

La buena tierra, asegura San Beda. da su fruto por la pa¬ 
ciencia, ya que cuando nos resolvemos a emprender la ruta que 
el Señor nos señala, comienzan enseguida a levantarse innú¬ 
meros obstáculos. Y en el grado en que más uno tiende a lo 
alto, más dificultades encontrará 63 . 

Cuando la parábola nos hablaba de la semilla que no alcanzó 
su fin, señalaba una gradación; en el primer caso perdía el gra¬ 
no, después se secaba el tallo tierno, y por fin se malbarataba la 
planta ya crecida. En contraposición con ese fracaso de tantas 
almas, nos presenta ahora el rotundo triunfo del grano que ha 
caído en buena tierra: dio fruto, que subía y crecía dando uno 
treinta, otro sesenta, otro ciento. “Es de notar -señala San Jeró¬ 
nimo- que así como en la tierra mala hubo tres variedades, a 
saber, la que estaba junto al camino, la pedregosa y la llena de 
espinas, así también hay Ires variedades de tierra buena, la que 
produce ciento, la que produce sesenta y la que produce treinta. 
Y tanto en ésta como en aquélla la sustancia es la misma; sólo 
varia la disposición de la voluntad” ° 4 . El Señor quiere enfatizar 
de manera especial la segunda parte de la parábola, como se 


62 Hom. ín Euoi'y., l!b. I, hom. 15, 5, en Ohrtrs dv Son Gregorio Magno. 
BAC, pp.594-595. 

63 Cf. ln Le. Ev. expostóo, lib. III, cap 8: PL 92, 432. 

64 Commern ln Mi , llb IJ, 13, 23: SC 242 pp 272-274 
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advierte claramente en la versión de Mateo, donde se lee: “pero 
el sembrado en tierra buena Ese "pero” es el umbral de lo 
que más se busca destacar. Mediante dicho procedimiento retóri¬ 
co, queda declarado el éxito de la semilla, luego de haberse ha¬ 
blado de su fracaso. 

“En el relato de Mateo -escribe San Cirilo de Alejandría- se 
nos dice que la buena tierra fructifica en tres grados diversos. 
Una da el ciento, otra el sesenta y otra el treinta. Observarás 
que, al decir de Jesús, son tres los frutos malogrados, así como 
también tres los frutos exitosos [...] Leemos en el sapientísimo 
Pablo: «Cada cual tiene de Dios su propio don, uno de una ma¬ 
nera, otro de otra» (1 Cor 7, 7)” 

A las tres partes que se perdieron, corresponden, pues, otras 
tres que se aprovecharon; con lo que no se quiere decir que la 
mitad de la semilla se desaprovechó, ni mucho menos se ha de 
inferir de ello que el número de los que se salvan es escaso. 
Porque las diferentes clases de terreno se ponen para demostrar 
las diversas disposiciones de los hombres, sin que por eso se 
quiera indicar un mayor o menor porcentaje de rendimiento. 
Lo importante es dejar bien en claro, como enseña el Pseudo- 
Alanasio, que si bien "la semilla es la misma, el fruto no es el mis¬ 
mo*' Mientras que las primeras semillas no nacieron, las se¬ 
gundas no llegaron a desarrollarse y las terceras no dieron fruto 
duradero, las últimas recorrieron el entero proceso vital, supe¬ 
rando todas las dificultades y peligros. Sólo ellas respondieron a 
las esperanzas del labriego, aunque no todas en la misma medi¬ 
da: dando uno treinta, otro sesenta y otro ciento, como leemos 
en la versión de Marcos. Esta gradación ascendente puede sig¬ 
nificar la creciente satisfacción que experimenta el labriego. 

65 Comment in Le., 8, 9: PG 72, 628. 

66 Hom. de sámente ¡serrn. dub.) 2: PG 28. 145 
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mientras que la gradación inversa, traída por Mateo y Lucas, 
busca indicar las muchísimas espigas que forman la cosecha 
total. San Máximo de Turín canta el gozo del corazón henchido 
con la abundancia de la cosecha: 


Fecúndese el campo de nuesiro pecho, para que reciba la 
semilla del Señor y se enriquezca con fruto fértil; no se encuen¬ 
tren en la tierra de nuestro corazón las espinas y las zarzas de la 
malevolencia del mundo; no haya en vosotros lugares rocosos 
ni piedra infecunda. Porque el Señor aborrece dicho camino, el 
Señor que dice: “Habitaré entre ellos y entre ellos caminaré" (2 
Cor 6, 16). Si la tierra de nuestro corazón lleva frutos de treinta, 
sesenta y cien, esto es, se multiplica en toda clase de bienes, 
tendrá en sí frutos de trigo, vino y óleo. Frutos de vino, esto es, 
la fe y confesión de la pasión y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, que lavó en vino sus vestidos y en sangre de la uva 
su sepulcro e inundó el lagar de la vendimia con su fervor sal- 
vífico: los que viven en el sacramento del cáliz de ta] modo se 
embriagan de su espiritual fervor, que no sienten las tempestades 
del mundo, las injurias y las penas de las persecuciones, de 
modo que pueden exclamar 'Tu cáliz embriagante cuán precla¬ 
ra es" (Ps 22, 5). Por tanto, frutos de trigo, de vino y de óleo. 
Frutos del óleo son la alegría, la paz, la dulzura, la serenidad 
del alma, que, como el aceite, se derrama encima y reluce; por 
eso se manda ungir la cabeza, para que la cabeza de nuestro 
corazón resplandezca con el fulgor de la fe" 67 . 


Varios Padres han tratado de aplicar las tres cantidades de 
rendimiento positivo a tres categorías diversas de personas. Pa¬ 
ra San Efrén, por ejemplo, los números treinta, sesenta y cien 
“corresponden a las edades de la vida: la infancia, la juventud y 
la ancianidad; aunque no haya sino una sola tierra y una sola 


67 De capitula Eoot^elinrurri taposlflonts 3: PL 57. 810-811. 
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semilla, sin embargo, de acuerdo a la longitud de la vida, el Se¬ 
ñor recoge una cantidad diferente; algunos tienen, por lo demás, 
más raíces que otros” 68 . Pero dicha interpretación es privativa 
de San Efrén. Por lo general, los Padres aplicaron las tres medi¬ 
das a diversos estamentos de la Iglesia. Así San Agustín: “El 
número ciento es el de los mártires, a causa de la santidad de su 
vida y el desprecio de la muerte; el sesenta, el de las vírgenes, 
por su serenidad interior, porque no combaten contra el ímpetu 
de la carne; suele también concederse el descanso a los sexage¬ 
narios en la carrera militar y en otros empleos públicos; el nú¬ 
mero treinta es el de los casados, parque es la edad de los que 
combaten y ellos tienen que mantener rudos asaltos para no ser 
víctimas de sus pasiones” <A . 

En el mismo sentido leemos en San Efrén: “El que produce 
«cien» parece poseer la perfección de la elección; recibió el sello 
de una muerte ofrecida a Dios en testimonio. Los que producen 
«sesenta» son los que fueron llamados y entregaron sus cuerpos 
a dolorosos tormentos [en homenaje a] su Dios, pero no llegaron 
a morir por su Señor; sin embargo permanecieron fieles hasta el 
fin. «Treinta» es la medida común de la buena tierra; son los 
que fueron elegidos a la vocación de discípulos, pero no vivieran 
en tiempos de persecución; si bien no fueron llamados al martirio 
y al testimonio [supremo] de la fe. son, con todo, coronados 
por sus buenas obras, así como una tierra es coronada por su 
fruto” 70 

Como se ve, sobre el telón de fondo de las persecuciones en 
la época del Imperio romano, se considera el martirio como el 
fruto plenario, luego el testimonio de los confesores, que pasando 


68 Di atesaron XI, 17: SC 121, p.205. 

69 Quaesl Euan<j., 11b !, 9: PL 35,1325-1326. 

70 Dlútessaron XI. 18: SC 121, pp 205-206. 
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por sufrimientos y torturas no llegaron a ser muertos por los 
enemigos de la Iglesia, y finalmente la fidelidad de los cristianos 
comunes. En otros Padres encontramos distintas aplicaciones 
del triple fruto. Así en el Pseudo-Crisóstomo: 

La tierra buena sen los que se abstienen de las malas rique¬ 
zas. y según sus tuercas hacen el bien; su fruto es de treinta. 
Pero si menosprecian iodos sus bienes y llegan a servir a Dios, 
tienen el sesenta. Si sucede que se enferman y a pesar de ello 
se mantienen fieles, tienen el cien; la tierra es buena Job, antes 
de las tentaciones tuvo el treinta, viviendo justamente; después 
de sufrir en sus bienes y en sus hijos, el sesenta; luego de la en¬ 
fermedad del cuerpo, produjo den. El que tiene el treinta, esto 
es, el que no hace el mal, sino que en cuanto está a su alcance 
es generoso, no puede menospredar la totalidad de sus bienes 
y ayunar todos los días de su vida, o vivir en castidad, o sufrir 
Injurias corporales. □ que hace esto último es el que logra se¬ 
senta. Parque el Señor les dijo a los apóstoles, que pedían el 
cien; “Vended lo que tenéis, y dadlo en limosna” (Le 12, 33) 
[...] iCuántos son los que pueden dejar sus bienes, sufrir la pér¬ 
dida de sus cosas, soportar injurias corporales, y sin embargo te¬ 
men soportar lo que es den! iCuántos confesores después de 
muchos tormentos, cayeron, temiendo morir! Así, el hombre 
que está a la vera del camino, tiene todos los males en sí, es pé¬ 
treo y espinoso (lapldosus et spinosus). El que es espinoso no 
es ciertamente rocosa. Y el que es rocoso no está del todo a la 
vera del camino 71 . 

San Máximo de Turín ofrece otra variante; los frutos de trein¬ 
ta, sesenta y cien son los de la viudez, la virginidad y el martirio. 
“Con estos frutos la Iglesia crece de manera debida y prepara 
dignamente sus mieses para los graneros celestiales'’ 12 . San Je¬ 
rónimo, por su parte, en el tratado que escribió contra Joviniano, 


71 Opí/s imperjeetimi in Mf, hoffl.31. 8: PG 56. 795. 

72 De eapituíis EuúnaeHorum expadíiones 3: PL 57, 827. 
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señala que el que rinde el treinta representa a los casados, el 
que sesenta a las viudas, porque sufren en la angustia y la tribu¬ 
lación. el que logra cien es el que alcanza la corona de la virgi¬ 
nidad 73 . Al comentar el texto de nuestra parábola reitera dicha 
interpretación, agregando que si bien es cierto que algunos re¬ 
fieren el número cien a los mártires, ello no le parece acertado 
ya que en dicho caso quedarían excluidos del buen fruto los 
unidos en matrimonio 74 . Por tanto, concluye, será preciso atribuir 
el ciento a las vírgenes, el sesenta a las viudas y continentes, y el 
treinta a la santidad del matrimonio porque “dignas de honor 
son las uniones y el lecho conyugal inmaculado” 7S . 

Como San Jerónimo fue acusado de haber enaltecido en de¬ 
masía la virginidad, pareciendo menoscabar el sacramento del 
matrimonio, el Santo salió así al paso de dicha imputación en 
carta a Pamaquio: 


De tal manera aceptamos las nupcias, que le anteponemos 
la virginidad, que nace de las nupcias. ¿Acaso la plata no será 
plata porque el oro sea más precioso que la plata? ¿O es hacer 
agravio al árbol y a la mies porque a la raíz y a las hojas, al tallo 
y las espigas, preferimos los frutos y el grano? Como la fruta del 
árbol y el trigo de la paja, así sale de las nupcias la virginidad 
[...] Ahora te pregunto: ¿Quien así habla condena el matrimonio? 
Hemos llamado oro a la virginidad, plata al matrimonio Hemos 
declarado que de la misma tierra y de la misma semilla se pro¬ 
duce fruto de ciento, de sesenta y de treinta por uno, aunque 
hay mucha diferencia en el número A decir verdad, he sido 
mucho más benigno para los matrimonios que casi todos los au¬ 
tores griegos y latinos que refieren el ciento por uno a los márti- 


73 Ct.Adv. JcuInJanum. Üb. 1,3: PL23, 213-214 

74 Cf. Cnmmenl. m Mr.. Hb II, 13: SC 242, p_274. 

75 Ib id. 
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res. el sesenta a las vírgenes, y el treinta a las viudas. Los casa¬ 
dos quedan excluidos de la buena tierra y de la semilla del pa- 
terfamilias" TO . 


San Beda nos propone otra aplicación, totalmente diversa. 
A su juicio, el céntuplo significa el fruto supremo; no por nada 
es múltiplo de diez, el número perfecto, el de los mandamientos 
de la ley de Dios, en la que se contiene toda la doctrina. “Por¬ 
que la vida activa y la contemplativa se unen en los mandatos 
del decálogo, ya que en él se nos manda guardar el amor de 
Dios y el amor del prójimo. El amor de Dios pertenece a la vida 
contemplativa, y el amor del prójimo a la activa [...] De donde 
rectamente por el número centenario se designa la perfección 
suprema; de aquel que por el Señor dejó todo lo terreno se di¬ 
ce: «Recibió el céntuplo y poseerá la vida eterna» (Mt 19, 29). 
Porque quien por el nombre de Dios desprecia las cosas tem¬ 
porales y terrenas, ese tal recibe la perfección del alma, de mo¬ 
do que ya no apetezca lo que desprecia, y en el siguiente siglo 
llega a la gloria de la vida eterna” 71 . 

V. LA NECESIDAD DEL CONSENTIMIENTO 
Y EL DEBER DE LA PREDICACIÓN 


La parábola quiere dejar en claro que la germinación de la 
palabra de Dios no es automática. La mayor o menos abundan¬ 
cia de fruto no procede de las fuerzas naturales, ni de la capa¬ 
cidad de rendimiento de cada cual, sino de la mayor o menor 


76 Carlos. «p 49, 2-3. ad Pammachiurri tu Cartas de San Jerónimo. BAC, 
Madrid 1962, pp.346 ¿47. 

77 InL c. El/, exfiaaüo. lib, III, cap. 8: PL 92, 430. 
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cooperación con la grada, así como de la vocación personal. 
Crisóstomo lo ha expresado con claridad: "Si la tierra era buena 
y el sembrador el mismo y las semillas las mismas, ¿cómo es 
que una dio ciento, otra sesenta y otra treinta? Aquí también la 
diferencia depende de la naturaleza de la tierra, pues aun donde 
la tierra es buena, hay mucha diferencia de un lugar a otro. Ya 
veis que no tiene la culpa el labrador ni la semilla, sino la tierra 
que la recibe, y no por causa de la naturaleza, sino de la inten¬ 
ción y disposición. Mas también aquí se ve la benignidad de 
Dios, que no pide una medida única de virtud, sino que recibe 
a los primeros, no rechaza a los segundos y da también lugar a 
los terceros” ra . Y en otro lugar: “Misericordioso como es, no 
nos abrió un solo camino ni nos intimó: «El que no produzca 
ciento por uno está perdido.» No, también el que produzca se¬ 
senta se salva, y no sólo el de sesenta, sino también el de trein¬ 
ta. Así lo dispuso el Señor para hacernos fácil la salvación. ¿Es 
que tú no puedes guardar la virginidad? Cásate honestamente. 
¿No tienes fuerzas para hacerte pobre? Da por lo menos limosna 
de lo que tienes. ¿No puedes con la carga de la pobreza? Re¬ 
parte por lo menos tus bienes con Cristo. ¿No quieres despren¬ 
derte por él de todo? Dale por lo menos la mitad, dale la tercera 
parte. Hermano y coheredero tuyo es. Hazle también aquí tu 
coheredero. Cuanto a él le dieres, a ti mismo te lo das” 59 

Alguien que en sí “puede" poco, pero que hace todo lo que 
está de su parte, produce mayor fruto que aquel que tiene más 
aptitudes, pero no las pone al servicio de la gracia. Es un secre¬ 
to de Dios en qué proporción se corresponden la cooperación y 
los frutos Escuchemos lo que nos dice San Agustín: 


78 Hora sobre S. Mt, hom 44. 4, en Obras de San Juan Crisóstomo. 
BAC, tomo I, p.850. 

79 Ibld . hom. 45, 2. pp.861-S62. 
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Lo único que nos alañe es no ser camino, no ser piedras, no 
ser espinas, sino tierra buena para dar el treinta, el sesenta, el 
ciento, el mil por uno. Sea más, sea menos, pero siempre es tri¬ 
go. No sea camino donde el enemigo, cual ave, arrebate la se¬ 
milla pisada por los transeúntes; ni pedregal donde la escasez 
de la tierra haga germinar pronto lo que luego no puede soportar 
el calor del sol; ni espinas que son las ambiciones terrenas y los 
cuidados de una vida viciosa y disoluta. ¿Y qué cosa peor que 
el que la preocupación por la vida no permita llegar a la vida? 
¿Qué cosa más miserable que perder la vida por preocuparse 
de la vida? ¿Hay algo más desdichado que. por temor a la 
muerte, caer en ia misma muerte? Extírpense las espinas, prepá¬ 
rese el campo, siémbrese la semilla, llegue la hora de la recolec¬ 
ción, suspírese por llegar al granero y desaparezca el temor al 
fuego 80 . 


No se olvide que la parábola quiere ser una ilustración del 
reino de Dios. Es una más entre las “parábolas del reino”. ¿En 
qué medida lo es y bajo qué aspecto? En la medida en que el 
reino es inescindible de la predicación de la palabra y de su 
aceptación por parte de los oyentes La fecundidad apostólica 
depende ineludiblemente de la siembra divina, es su prolonga¬ 
ción. De ahí que la predicación del Evangelio sea una fase pre¬ 
paratoria que posibilita el establecimiento del reino. Porque al 
reino no se incorporan todos los hombres indistintamente, por 
el mero hecho de ser tales, ni siquiera los miembros de una na¬ 
ción determinada, como creían los judíos de la suya, ni los inte¬ 
grantes de una secta, según pretendían los fariseos No se los 
incorpora sino con su consentimiento, en el grado en que acepten 
las condiciones requeridas por el Sefior. 


BO Serm. m Eu. Sin , no 101. 3. en Obras completas <io San Agustín, 
BAC, tomo X, pp.686-687. 
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Csto es muy importante de destacar porque según un prejuicio 
muy extendido entre los judíos, ellos debían ser necesariamente 
los hijos del reino”, cualesquiera fuesen sus disposiciones espi¬ 
rituales. Mediante esta parábola, así como en muchos otros lu- 
• lares del Evangelio, el Señor se esfuerza por explicarles que se 
requiere una decisión intransferiblemente personal. El hecho de 
que Jesús manifestara su extraneza por la poca inteligencia de 
sus discípulos -¿No comprendéis esta parábola?- muestra que 
también ellos participaban en cierto modo de la manera de 
pensar de los judíos para los cuales sonaba a cosa muy peregrina 
e ininteligible aquello de disponer los corazones -en este caso, 
la tierra de sembradío- para entrar en el reino mesiánico. 

De ahí la responsabilidad que cabe a cada cual, según enseña 
San Gregorio de Elvira: “Asi como en el evangelio el sembrador 
sembró por igual la semilla de la palabra de Dios, pero no en 
todas partes llegó a dar la misma cosecha |...], así hay una sola 
gracia del bautismo para todos, como hay una sola siembra de 
la palabra, pero después se juzgarán los méritos de cada uno 
según la calidad de sus actos” Rl . 

La cooperación a la gracia es un verdadero misterio, que só¬ 
lo podemos vislumbrar San Efrén nos ayudará a ello: 


¿Por qué el sembrador arrojó la semilla en el camino, donde 
'“fue pisada” y arrebatada por los pájaros? ¿Y por qué esa tierra 
cubierta de espinas, y esa tierra que dio muchas espinas? ¿Por 
qué el sembrador desparramó su semilla sobre esa roca? E sem¬ 
brador es único y sembró su semilla equitativamente, sin hacer 
acepdón de personas: pero cada tierra, de sí misma, mostró su 
amor por los frutos, E Señor manifiesta así por su palabra que 
su evangelio no justifica la fuerza, sin la aceptación que proviene 


81 

p.360. 
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de la libertad; prueba de ello son loe oídos estériles a los que no 
ha privado de la semilla de sus santas palabras. 

“La semilla cayó al borde del camino". Os la imagen misma 
del alma ingrata, del que no hizo fructificar su único talento y 
despreció a su bienhechor (cf. Mt25, 24-30), La tierra que tar¬ 
dó en acoger la semilla, se convirtió en un lugar de paso para 
todos los malvados; no hubo en ella lugar para el maestro, para 
que entre allí como trabajador, rompiendo la dureza y esparcien¬ 
do allí su semilla. Nuestro Señor ha descrito al Maligno bajo los 
rasgos de los pájaros, porque el Maligno arrebató la semilla. 
Con ello quiso indicar que el Maligno no toma a la fuerza la 
doctrina que ha sido distribuida en el corazón Según la imagen 
que propuso, en efecto, he aquí que la voz del evangelio se ubi¬ 
ca a la puerta del oído, como el trigo en la superficie de una tie¬ 
rra que no escondió en su seno lo que cayó sobre ella; porque 
no se les permite a los pájaros penetrar en la tierra en busca de 
esta semilla que la tierra esconde bajo sus alas Hí . 


Como puede verse, el camino, la espina, la roca, no son aje¬ 
nos al hombre, no lo precondirionan Es el mismo hombre quien 
se vuelve camino, zarza o pedregullo. De modo que el poco o el 
mal éxito de la predicación depende, no de la semilla, sino de la 
indebida disposición de los corazones. 

Para llevar fruto se requieren, por consiguiente, varias condi¬ 
ciones. Ante todo, la presencia de la semilla, es decir, de la pa¬ 
labra divina y la predicación apostólica. Luego, la recepción de 
la semilla por parte del terreno, o sea, la cooperación del libre 
albedrío, que si bien no es la causa principal de la cosecha, 
Dios la requiere para que el hombre no sea un mero autómata. 
Se necesita, finalmente, el influjo del cielo, es decir, e! movimiento 
interior de la gracia. Pues bien, tanto la semilla como la gracia, 


82 Difítessaron XI, 13: SC 121. pp.203-204. 
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se distribuyen en abundancia a todos los hombres, en razón de 
lo cual el que alguien lleve más o menos fruto depende de su 
buena o mala disposición. Por tanto, la mayor o menos cosecha 
se debe entender de la libre cooperación del hombre, sea quien 
fuere, mártir, virgen, casado o soltero. 

El propósito de esta parábola es, pues, predecir lo que habría 
de acontecer, no sólo en la predicación de Cristo sino también 
en la de sus continuadores a lo largo de la historia, y que podría 
puntualizarse de la siguiente manera: 

I o Que el Evangelio sería predicado a una multitud de per¬ 
sonas, mejor dicho, a la universalidad del género humano, sig 
niflcado por las diferentes clases de terreno a donde es arrojada 
la semilla. 

2 o Que no todos los que habían de oír la palabra de Dios la 
acogerían, como tampoco la semilla arrojada llegó a arraigar 
por doquier. 

3 o Que aun entre los mismos que aprobarían la palabra no 
todos habrían de perseverar en la fe inicialmente recibida y 
aceptada con gozo, sino que por las ulteriores tribulaciones o 
persecuciones, algunos la abandonarían, como la semilla que 
cayó en terreno pedregoso se secó por los ardores del sol. 

4 o Que incluso entre los que perseverarían, no todos habrían 
de llevar los frutos esperados, víctimas de la seducción de la ri¬ 
queza y de los atractivos del espíritu del mundo, así como en 
parte de la tierra las espinas y los abrojos ahogaron la buena se¬ 
milla impidiéndole llegar a su plenitud. 

5“ Que todos estos desenlaces negativos no debían ser atri- 
buibles a la doctrina ni a los predicadores del Evangelio, sino a 
la falta de consentimiento de los mismos oyentes, y ello por di- 
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versas causas, sea por superficialidad, sea por inconstancia, sea 
por consentimiento al espíritu del mundo, a semejanza de la 
semilla que careció de fruto no por culpa suya ni de quien la 
sembró, sino de los terrenos inhóspitos que la recibieron. 

6 o Por último, que entre los que habían de acoger la palabra 
de Dios, perseverando en ello hasta el fin, no todos llevarían 
igual fruto, sino unos mayor y otros menor. 


Sin embargo la parábola no es sólo una invitación a los 
oyentes para que se examinen a sí mismos, de modo que des¬ 
cubran cuál clase de tierra ofrecen a la siembra divina, sino 
también, como dice San Justino, un estímulo que el Señor diri¬ 
ge al predicador cristiano y, más en general, a todos los que 
quieren hacer apostolado, en orden a que no desesperen de su 
trabajo, a pesar de tantas dificultades (fl . Los obstáculos que 
encuentra el sembrador de la parábola son los mismos con que 
se topará el predicador del Evangelio; lo que le sucedió al mis¬ 
mo Jesús es lo que les acontecerá a sus apóstoles en el curso de 
los siglos. No deberá, pues, desesperarse el sembrador, aun 
sabiendo que muchos de los que por su intermedio escuchan la 
palabra se perderán. Es lo que recomienda San Juan Crisóstomo: 


Porque también al Señor le ocurrió eso, y, no obstante sa¬ 
ber él de antemano que así había de pasar, no per eso desistió 
de sembrar. Mas ¿en qué cabeza cabe, me dirás, sembrar sobre 
espinas y sobre roca y sobre camino? Tratándose de semillas 
que han de sembrarse en la tierra, eso no tendría sentido; mas, 
tratándose de las almas y de la siembra de la doctrina, la cosa 
es digna de mucha alabanza. □ sembrador que hiciera como el 
de la parábola, merecería ser justamente reprendido: pues no 


83 Cf. Dial. am¡ Tryphone judaeo 125: PG 6, 76S-76H 
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es posible que la roca se convierta en tierra, ni que el camino 
deje de ser camino, y las espinas, espinas. No así en el orden 
espiritual. Aquí si que es posible que la roca se transforme y se 
convierta en tierra grasa, y que el camino deje de ser pisado y 
se convierta también en tierra feraz, y que las espinas desapa¬ 
rezcan y dejen crecer exuberantes las semillas. De no ser asi, el 
Señor no hubiera sembrado. Y si no en todos se dio la transfor¬ 
mación, no fue ciertamente por culpa del sembrador, sino de 
aquellos que no quisieron transformarse. El hizo cuanto estaba 
de su parte; sí ellos no cumplieron su deber, no fue ciertamente 
culpa de quien tanto amor les mostrara H4 . 


Corno puede verse, no resulta irrevocable que el hombre que 
es camino siga siéndolo de por vida; que quien es duro como la 
roca lo siga siendo hasta la muerte (al fin y al cabo Dios puede 
hacer de las piedras hijos de Abraham : ~j; que el que es zarzal 
siga siempre produciendo espinas. Hasta el último momento de 
la existencia, cabe la posibilidad de la conversión. Acerca de 
ello leemos en San Agustín: "Ayer me refería al camino, me di¬ 
rigí a los pedregales, me dirigí a los zarzales y dije: Cambiad, 
mientras podáis; romped la dureza con el arado, sacad las pie¬ 
dras del campo, arrancad las zarzas de la tierra. No tengáis el 
corazón duro, en el que pronto muere la palabra de Dios. No 
tengáis tan delgada capa de tierra, que la raíz de la caridad no 
pueda cobrar profundidad. No queráis ahogar con la codicia y 
cuidados seculares la buena semilla que nuestro ministerio va 
esparciendo en vosotros. Sed tierra buena” *. 


84 Hcm. sobre S. Mí., hom 44. 3, en Obras de San Juan Crisóstorno, 
BAC, tomo I. pp.847-848. 

85 CiMt3,9 

86 Serm tn Ev. Sin., Mimo 73. 3. «n Obras oomp/etas de San Agustín, 
BAC, tomo X, p.370. 
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Quizás ninguna terminación más adecuada para cerrar nues¬ 
tro comentario a ia parábola del sembrador que volvernos a !a 
Santísima Virgen, la tierra más predispuesta y fecunda que el 
mundo haya conocido, donde un día cayó la semilla del Verbo 
y en ella se hizo carne, creciendo hasta volverse árbol. Su “há¬ 
gase en mí según tu palabra 1 ' (Le 1, 38), inauguró la devoción 
de nuestra Señora a esta semilla divina, “guardando la palabra 
y meditándola en su corazón” (Le 2, 19). Fue en ella donde 
mejor fructificó. 





< api tule Segundo 


LA SEMILLA 
QLE CRECE SOLA 












Mientras la semilla crece Im peiee]) tibíenteme, la 
luna y el sol siguen su cuiso, simbolizando la nuche y 
el día. La semilla grande contiene en su interior la vida 
de la Iglesia, representada en la Palabra y en la Euca¬ 
ristía. MAs arriba se la ve desarrollarse, significando el 
crecimiento de la Iglesia o del alma particular en sus 
distintos estadios: Inebríente, proficiente y perfecto. la 
catedral, en el fondo, expresa en sentirlo universal el 
despliegue de la Iglesia, 




K1 reino de Dios es como un hombre 
que arroja su semilla en la tierra. 

Ya sea que duerma o esté despierto, 

de noche o de día, 

la semilla germina y va creciendo. 

sin que él sepa edmo. 

la tierra irucliüca por sí misma 

primero hierba, 

después espiga, 

después trigo abundante en la espiga. 
Y cuando el fruto está maduro, 
enseguida se mete la hoz, 
porque la mies está a punto. 


Mareos 4, 26-2Í1 







A presente semejanza de la semilla que prende, crece 
7JU y madura sin más trabajo del mismo sembrador, debe 
C ^ ser considerada como complemento de la anterior. 
Pareciera que la continúa, sobre todo en lo que toca a aquella 
paTte donde se habla de la semilla que cayó en buen terreno. 
Marcos es el único evangelista que nos la ha transmitido. 


Probablemente, al pronunciarla, el Señor se dirigía a toda la 
multitud, si bien de manera especial buscaba instruir a sus discí¬ 
pulos, descubriéndoles el secreto y misterioso enlace que existe 
entre la semilla y la tierra sembrada, sobre todo si la tierra es 
buena, cual fue la que produjo iruta Aquella misteriosa conexión, 
que en la parábola del sembrador no se desarrolla sino que se 
sugiere, aquí queda de manifiesto. 

No se describe en este caso el trabajo del sembrador tan mi¬ 
nuciosamente como en la anterior parábola. Sólo hay una alu¬ 
sión inicial a dicha labor, únicamente porque es necesario haber 
sembrado para que el grano germine y crezca. Ahora al Señor 
le interesa más bien destacar atro punto: el desarrolla de la se¬ 
milla. La causa de su rendimiento reside en el poder que le es 
intrínseco y en su adaptación a la tierra, de moda que allí en¬ 
cuentra todas los elementos necesarios para su desenvolvimien¬ 
to. En una especie de acto nupcial, el grano se desposa con la 
tierra y la tierra se vuelve fecunda con el grano. Si se lo compara 
con la que hacen la tierra y la semilla, poco o nada es lo que 
hace el hombre. 
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Extraña la fórmula de introducción de la parábola: El reina 
de Dios es como un hombre. Algunos traducen: "Así es el reino 
de Dios, como si un hombie sembrara...”. O también: “Con el 
reino de Dios sucede como si un hombre arrojase la semilla en 
tierra Lo que se quiere señalar es la semejanza entre el mo¬ 
do de desarrollarse del reino con el de una semilla plantada en 
buena tierra. El reino "se parece”, Por estas sencillas palabras 
descubrimos que lo que busca el relato es describir el reino me- 
siánico, el reino fundado por Cristo en la tierra Cuando se dice 
que el reino es semejante a uno que siembra, se considera el 
reino desde el punto de vista de la predicación del Evangelio. 
Cual si se dijera: "Con el reino de los cielos sucede lo que acon¬ 
tece en lo que se narra.” La semejanza podría establecerse en 
estos términos: así como la semilla, una vez caída en tierra, se 
desarrolla sola, en virtud de sus energías vitales, pasando por 
todas las etapas que le son propias, hierba, espiga y trigo, sin 
tener necesidad de los hombres hasta el momento de la cosecha, 
de manera similar el reino de Dios, una vez radicado en el al¬ 
ma, posee una virtud inmanente, apta para asegurar su pleno 
desarrollo hasta la consumación final. 

La semejanza nos ayuda a entender el misterio del crecimiento 
del reino, a través de la actividad apostólica de quienes siembran 
el Evangelio en el corazón de los hombres. Si volvemos a com¬ 
parar esta parábola con la anterior, advertimos que nos ayuda 
a penetrar más profundamente en el misterio del reino, porque 
si allí se destacaba sobre todo la correspondencia del hombre 
con la obra de la gracia, ofreciéndole una tierra fecunda para el 
desarrollo de sus virtualidades, lo que aquí se quiere resaltar es 
principalmente la eficacia intrínseca de la semilla arrojada en el 
alma, la eficacia propia de la gracia. 

Antes de entrar en los detalles, destaquemos una vez más la 
predilección de Jesús por explicar los misterios del reino y de la 
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fecundidad apostólica, recurriendo a imágenes extraídas de lo 
cotidiano. No se trata tan sólo de un recurso oratorio sino que 
dicho procedimiento muestra hasta qué punto entendía todo el 
orden material como saliendo de Dios y a Él retomando, con lo 
que establecía un íntimo y cordial enlace entre lo natural y lo 
sobrenatural, sin antagonismo ni discrepancia. A partir de las 
realidades materiales explicaba los misterios sobrenaturales, con¬ 
firmándose una vez más aquello de que lo sobrenatural no des¬ 
truye lo natural sino que lo eleva y ennoblece. 


I. LA SIEMBRA 


Si bien de manera indirecta, la parábola deja en claro quién 
es el que anoja la semilla. Al comentar la anterior semejanza, la 
del sembrador, los Padres nos decían que no era otro que Cris¬ 
to, y luego, por derivación, los apóstoles de Cristo, que a lo lar¬ 
go de la historia sembrarían la misma semilla del Evangelio, 
preparando una gran cosecha espiritual, según la disposición 
de los sembrados. También acá el protagonista de la siembra es 
el mismo Señor. 

¿Cuál es el trabajo del sembrador según esta parábola? Muy 
sencillo y, al parecer, irrelevante. Por lo general, Marcos suele 
escoger frases breves y significativas. Así lo hace aquí, reducién¬ 
dose a hablar de un hombre que arroja su semilla en ¡a tierra. 
Nada dice de los trabajos anteriores o ulteriores, como el de 
arar, escardar, etc. Es evidente que lo que se quiere resaltar es 
el escaso o mínimo trabajo del sembrador. Por cierto que se su¬ 
pone la tierra arada y preparada para recibir el grano, pero el 
Señor omite dicha consideración, como para que quede bien 
en claro que el papel principal es de la tierra y de la semilla, es 
decir, de Dios. 
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Claro que en la siembra divina, tal como aconteció en la rea¬ 
lidad, el divino sembrador se cansó enormemente. Ueno de fa¬ 
tiga, hubo de sentarse una vez junto al pozo de Jacob. Fue en¬ 
tonces cuando mirando los campos de aquella región, ya dis¬ 
puestos para la siembra, y columbrando otros campos ya do¬ 
rados, los de la historia, dijo a sus apóstoles: “Alzad los ojos y 
contemplad los campos, que ya blanquean para la siega [...] 
Uno es el que siembra, otro el que cosecha. Yo os envié a cose¬ 
char lo que no habéis sembrado” (Jn 4, 35-38). Pero aunque 
Cristo sea el sembrador del Evangelio, y de hecho debió fatigarse, 
y hasta qué punto, para llevar a cabo su obra salvífica, lo que 
en la parábola se quiere recalcar es la energía interior de la se¬ 
milla, o sea, de la doctrina por Él predicada. El sembrador de la 
parábola siembra el grano al voleo, y luego retoma a su casa, 
dejando que la semilla se desarrolle espontáneamente. 

No hemos encontrado numerosos comentarios de los Padres 
a esta parábola. Sus exégesis predileccionan los evangelios de 
Mateo y de Lucas, y, como lo hemos señalado más arriba, sólo 
Marcos nos entrega la presente semejanza. Pero los textos que 
hemos podido detectar, y que luego citaremos debidamente, 
nos orientan en la dirección que estamos lomando Se ha señala¬ 
do cómo esta parábola tiene que ver con el estado de ánimo de 
los Apóstoles. Sin duda, al observar la pequenez de la Iglesia 
naciente, semejante a la del grano que arroja el sembrador, sus 
corazones se han de haber encogido, preguntándose por el 
futuro de la obra que Jesús iniciaba con ellos. Con la proferición 
de esta parábola el Señor les quiso indicar que aunque luego Él 
se ausentase visiblemente de ellos, el reino que estaba estable¬ 
ciendo llevaba en sí un principio inagotable de desarrollo, una 
fuerza secreta que lo llevaría a su plenitud. 

En otras palabras: el germen que Jesús ha dejado ya hundido 
en tierra, y que seguirá siendo esparcido por los “sembradores” 
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que prolongarán su obra a lo largo de los siglos, está lleno de 
virtualidades salvíficas. Algo semejante sucede en las siembras 
comunes, según leemos en San Jerónimo: “Hay en cada una 
de las semillas una energía puesta por el Dios creador, que con- 
liene en lo más íntimo de su sustancia los futuros desarrollos. V 
si bien el gran tronco del árbol, las ramas, los frutos, las hojas, 
na se ven en la semilla, con todo se encuentran en la esencia de 
la semilla, que los griegas llaman CTTtEppaTiKÓ^ Xó'yOí; [verbo 
seminal]; y en el grano de trigo se oculta el meollo que cuando 
desaparece en la tierra atrae a sí las materias vecinas, y resurge 
en tallo, hojas y espigas: algo muere y algo resucita” 87 . 

Este “verbo seminal” que ha dejado Cristo sembrado en el 
surco de la historia, y que ulteriormente los continuadores de su 
obra seguirán esparciendo, es el que hace posible la floración y 
la permanencia del reino. El Señor ha querido indicar expre¬ 
samente que no “mostrará” su asistencia de manera evidente, 
no la mostrará física y visiblemente, sino que desde ese punto 
de vista parecerá inactivo, dejando que la gracia se desarrolle y 
se despliegue por sí misma en las almas. El se hizo visible para 
fundar su reino, arrojó la semilla, y luego se retiró. Los discípulos 
tenían, sin duda, un concepto equivocado del reina que el Me¬ 
sías había venido a instaurar. Esperaban una intervención perma¬ 
nente, personal y tangible, de su Señor. Pues bien, mediante la 
parábola que nos ocupa les muestra cómo su presencia visible 
no será ya necesaria al reino después de su fundación Este rei¬ 
na. por la energía que el mismo Cristo ha puesto en su interior, 
se fortificará y se extenderá después de la partida del fundador, 
produciendo siempre frutos ubérrimos. La intervención personal 
del Señor se revelará sólo en la fundación del reino y en su 
consumación final, como se ve en la presente parábola, donde 
el sembrador sólo aparece al principio para sembrar y, al fin, 


87 Gintra Ich. Hléríjü, 26. 
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para cosechar. El reino crecerá por sí mismo, gracias al poder 
divino que le es intrínseco, y se desarrollará hasta el fin de los 
tiempos. 


II. EL CRECIMIENTO DE LA SEMILLA 


Según lo acabamos de señalar, el sembrador divino, luego 
de haber proclamado el Evangelio, subió al cielo, donde está 
sentado, casi de manera pasiva, dejando que la gracia por Él 
sembrada en la tierra despliegue todas sus virtualidades. Seña¬ 
lemos, una vez más. las semejanzas y diversidades de la presente 
parábola y la del sembrador. En esta última se consideraba la 
semilla y el trabajo del sembrador, la candad de la tierra, el 
crecimiento del trigo y la buena cosecha. Acá el relato tiene otro 
centro de gravedad. Encontramos, sí. al hombre que arroja la 
semilla, pero después de eso ya no parece tener nada que 
hacer. Da la impresión de que se entrega al descanso, limitándose 
a esperar. Entre tanto, la tierra va fructificando por sí misma, sin 
necesidad de que el hombre intervenga, a tal punto que ni si¬ 
quiera se entera del proceso que allí se está desarrollando. La 
ti eirá produce aí)T0|láxq, “de sf\ independientemente, por 
una fuerza interior Esta expresión es frecuente en autores clá¬ 
sicos, como Hesíodo y Nerodoto, cuando se refieren a la fertili¬ 
dad del campa. Con ella se busca minimizar la intervención del 
hombre, para mejor destacar la estrecha relación que existe en¬ 
tre la tierra y la semilla. Así leemos en Virgilio: 

Quns ramí /rucíus, quod fp&a uúicntia rura 

Sponte Ivtere sua, carpsit.. 


88 Las Geórgicas 2, 500-501. Las Beíes Ltíttres, 4“ ed., Puiaers 1946, p.86. 
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Los frutos que dan los ramos, los que el campo 
en su benevolencia, produce espontáneamente, 
no hay sino que recogerlos... 


Y en Ovidio: 


Ipso QuoQue immunis rastroque intacta nec ullis 
Sauda uameribus per se dabat amnia teilus, 
Contentlque cibis nulla cogente creatis 
Arbuteos fetns montanaque fraga legebant,. 99 

La tierra daba todas las cosas gratuitamente, 
no tocada por la rastra ni herida por ningún arado; 
y contentos [los hombres] por los alimentos 
producidos por ella sin que nadie la obligase . 


Al sembrador, después de hecha la labranza y la sementera, 
no le queda más que aguardar con paciencia la futura cosecha. 
En vano será que intente alterar el natural desarrollo de la se¬ 
milla, porque ella seguirá su lento y seguro curso, sin excluir, 
por supuesto, la Providencia divina, que se ejerce por la acción 
bienhechora de los elementos, el sol, el calor, la luz, la lluvia, el 

rocío... 

La iglesia y su doctrina son como un ser orgánico y vivo, 
que no necesita el impulso exterior y mecánico del que la fun¬ 
dó. sino que crece y se desarrolla en fuerza del mismo principio 
vital que en sus comienzos dejó en ella el Sembrador. No se 
dice, por cierto, de dónde le venga esa fuerza vital. Lo que se 
afirma es que la tiene, y por ello se justifica la no intervención 


89 Las Metamorfosis, lib. I, 101-104. Les Bellas Letras, torno I, Angere 
1928. pp.10-11 
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del Sembrador en su desarrollo como la tuvo en su fundación. 
Ello no significa, reiterémoslo, antes por el contrario, que la 
semilla tenga ese poder por sí misma y no la reciba de Dios, ni 
que Dios y Cristo dejen de concurrir interiormente con la gracia 
a su crecimiento y desarrollo. En otras palabras, así como la se¬ 
milla debe su incremento a la tuerca germinativa natural que 
posee, y no a la conlinua intervención del agricultor, de manera 
semejante, en el Teino de Cristo el poder de Dios obra interna¬ 
mente, sin una nueva visible e inmediata intervención del que 
la fundó. Este poder intrínseco se verá coadyuvado por todos 
los medios que para su desarrollo excogitó el Salvador, como 
son, más allá de la gracia, el sacerdocio, los sacramentos, las ins¬ 
piraciones interiores que no pueden faltar a los miembros singu¬ 
lares del reino. En todas estas cosas obra aquel germen vital in¬ 
terno, por el que la Iglesia se desarrolla hasta su cosecha final. 

Resulta evidente que lo que Cristo quiso resaltar por sobre 
todo es ese contraste entre el ningún cuidado del sembrador y 
la eficacia de la semilla. Pues ¿qué es lo que hizo aquél después 
de haber confiado el grano al fecundo seno de la tierra? Volver 
tranquilo y despreocupado a su casa, en la seguridad de que la 
semilla iría germinando y creciendo. Si ni siquiera sabía cómo 
nace y se desarrolla el germen vital, ¿cómo podría cuidarlo en 
dicho proceso? Advierte, por cierto, el desarrollo y el crecimiento 
de la planta, porque es manifiesto a sus ojos, pero no entiende 
la causa, de modo que lo mejor que puede hacer es dejar que 
la naturaleza haga lo suyo. La semilla crece, se señala en el tex¬ 
to, sin que él sepa cómo , palabras que dejan vislumbrar la ad¬ 
miración que experimenta ante dicho espectáculo que excede 
su inteligencia y que tiene algo de misterio. Por eso. y ya que 
nada positivo puede hacer, seguirá con la rutina de su vida co¬ 
tidiana. en la seguridad de que ya sea que duerma o esté des¬ 
pierto, la semilla germina y ua creciendo. Conforme a este rit¬ 
mo, ordena sus ocupaciones el sembrador, pasada ya la tempo¬ 
rada de sembrar, hasta que llegue la de la cosecha 
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Cristo deseaba que los suyos quedasen convencidos de que 
todo el desarrollo dependía de la tierra Sin duda sabía El, de 
sobra, que en la práctica el agricultor no puede contentarse con 
sembrar, sino que debe también rastrillar la tierra, combatir las 
plagas, intentar paliar las sequías, etc. Pero el fin de la parábola 
es otro: demostrar que la tierra por sí misma, actuando espon¬ 
táneamente, produce su fruto, con lo que queda bien en claro 
el primado de la gracia. 

San Gregorio Magno aplica la parábola a lo que acontece en 
el alma que procura su progreso espiritual: 


El hombre echa la semilla en la tierra cuando forma en su 
corazón el buen propósito: y después de haber echado la semilla 
se duenne, poTque ya descansa en la esperanza de obrar bien; 
pero se levanta de noche y de día, porque marcha entre lo 
próspero y lo adverso; y la semilla gemina y crece sin él darse 
cuenta, porque, aunque todavía no puede advertir su creci¬ 
miento, la virtud, una vez concebida, camina a su perfección, y 
de suyo la tierra fructifica, porque, con la gracia preveniente, el 
alma del hombre se levanta espontáneamente a la perfección 
del bien obrar 50 

Hemos señalado anteriormente que lo que Cristo inmediata¬ 
mente pretendía era infundir confianza en sus discípulos que se 
aprestaban a difundir el Evangelio, colaborando así en la implan¬ 
tación del reino. Su misión consistía tan sólo en trasladarse de 
un pueblo al otro, movido pOT el celo apostólico que el Señor 
les había comunicado, y anunciar la buena nueva. Que la pre¬ 
dicación tuviese éxito era algo que, en última instancia, no de¬ 
pendía de ellos. La eficacia de la palabra radicaba en el Evangelio 

90 Hora, sobte Ez.. lib. II, hom. 3, 5, en Obras de San Greguriu Mague, 
BAC, p.41á. 
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mismo, en la fuerza del verbo de Dios, según ya lo había anun¬ 
ciado el mismo Señor por boca del profeta: “Como descienden 
la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber em¬ 
papado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, para 
que dé simiente al sembrador y pan para comer, así será mi 
palabra, la que sale de mi boca, que no volverá a mí vacía, sin 
que haya realizado lo que yo quiero y haya cumplido aquello a 
lo que la envié” (Is 55, 10-11). Es cierto que el apóstol, movido 
por el celo de las almas, deberá buscar la fecundidad, pero sin 
olvidar que es sólo un instrumento. 


III. LA HIERBA, LA ESPIGA Y EL TRIGO 


Orígenes, comentando el libro de Job, alude al proceso de 
crecimiento que señala nuestra parábola: “Estas simientes, sujetas 
a la economía de Dios, no se vuelven de golpe espiga, sino, 
conforme al evangelio de Marcos, primero hierba, luego espiga, 
y más tarde se disponen [como trigo] para la mies” 91 . 

Tales son los estadios por donde pasa la semilla hasta llegar 
a su completo desarrollo: primero hierba, después espiga, des¬ 
pués trigo abundante en ia espiga La descripción del Señor no 
deja de ser sugestiva. Vemos primero brotar el tallo, luego flore¬ 
cer la espiga, y por fin doblarse gloriosamente bajo el peso del 
fruto. Sin que el sembrador se lo pueda explicar, y sin que haya 
hecho para ello nada decisivo, la semilla, por su propio dinamis¬ 
mo. ha pasado de hierba a espiga y de espiga a grano plenamen¬ 
te formado. La enumeración detallada de tales estadios, con el 
retardo moroso al final, contribuye a acrecentar el suspenso. 


91 Hom sobre Jer , hom. 5, 13: SC 232. p.314. 
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Las palabras “trigo abundante” parecieran truncar la construcción 
regular de la frase. Quizás busquen expresar el gozo del pleno 
rendimiento Tras la paciente espera, el grano está sazonado. 
Ha llegado, por fin, la hora de la siega. "Meted la hoz, porque la 
mies está madura” (Joel 4,13). 

Los tres estadios del crecimiento han encontrado diversos 
simbolismos en los Padres. Para San Juan Crisóstomo, la palabra 
que Dios sembrara en la historia, fue hierba en la ley natural, 
espiga en la ley de Moisés y trigo en la ley evangélica. “Se pro¬ 
duce primero la hierba, según la ley natural, creciendo poco a 
poco hasta la perfección; después las espigas que han de juntarse 
en haz y ofrecerse al altar del Señor, conforme a la ley de Moi¬ 
sés; y, por último, el grano lleno en el Evangelio” 92 . 

San Jerónimo los aplica a los diversos momentos del itinerario 
espiritual. Primero aparece la hierba, “esto es, el temor, porque 
el principio de la sabiduría es el temor de Dios (Ps 110, 10)”; 
luego la espiga, "es decir, la penitencia que llora”; y finalmente 
el grano lleno de espiga “o la caridad, porque la caridad es la 
plenitud de la ley (cf. Rom 13, 10)” 

Algo semejante encontramos en San Gregorio Magno: 

Esta tierra primero produce el trigo en hierba, luego la espi¬ 
ga, y al fin la espiga el trigo. En efecto, producir la hierba es te¬ 
ner aún lo tenue del buen principio; la hierba llega a ser espiga 
cuando la virtud concebida en el alma lleva adelante la buena 
obra; pero la espiga da el fruto del grano de trigo cuando ya la 
virtud adelanta otro tanto, que puede obrar robusta y fuertemen¬ 
te (...] De manera que cuando concebimos buenos deseos. 


92 CiL en Cotena cía rea, Cursos de Cultura Católica, lomo DI (San Mancoa). 
p.52. 

93 Cil. en ibtd, pp.5152 
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echamos la semilla en la tierna; cuando comenzamos a obrar 
buen, somos hierba, y cuando, progresando en el bien obrar, 
crecemos, llegamos a espigas, y cuando ya estamos firmes en 
obrar el bien con perfección, ya llevamos en la espiga el grano 
maduro 

Este camino de perfección, que parte de un tenue comienzo 
para concluir en la perfección de las obras, parece relacionarse 
con lo que luego se llamarían "las tres edades de la vida interior". 

En su comentario al libro de Job, San Gregorio Magno vuel¬ 
ve sobre el mismo tema: 

Entonces aprovechamos enteramente en Dios, cuando des¬ 
fallecemos del todo de nosotros mismos. Eslas medidas da las 
virtudes que crecen son llamadas grados por voz de ese santo 
varón (Job]. Porque cualquier escogido, comenzando primero 
de lo tierno de su principio, se fortalece después para las cosas 
robustas y fuertes. Lo cual demuestra la Verdad claramente en 
el Evangelio diciendo: El reino de Dios se parece a... (Me 4, 
26). Constatando los crecimientos de esta semilla, añade luego: 
La tierra fructifica primero hierba después espiga, después tri¬ 
go abundante en ¡a espiga. Luego señala el fin de este crecimien¬ 
to diciendo: y cuando el fruto está maduro, enseguida se mete 
la hoz, porque la mies está a punto He aquí cómo la Verdad 
par las cualidades de las mieses declara el crecimiento de tos 
méritos. Dice, pues, primero ¡a hierba, después la espiga, después 
trigo abundante en la espiga 95 . 

Como se ve, sí bien la parábola puede aplicarse al reino en 
genera], cabe también referirla a cada individuo, al fiel que oye 


94 Htmn sobre K* . Üh II. hom. 3. 5. en Obras de San Orégano Maorw, 
BAC, p.41fi. 

95 McrnJln Jn Job. líb. XXII, cap. 20, 46, Poblet, tome III, Buenos Aires 
1945, pp 404-405. 
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la palabra Porque asi como la Iglesia ha recibido la doctrina del 
reino para que la siga comunicando en el curso de la historia, 
todo cristiano debe acoger la semilla en su corazón y hacerla 
suya, permitiéndole que eche raíces y produzca hierba, espigas 
y grano maduro. También él deberá pasar noches y días con la 
semilla en su interior. Es de noche, cuando Dios permite que le 
vengan pruebas, sobre todo las que provienen de la tristeza, el 
desaliento y la persecución. Es de día, cuando los tiempos son 
más calmos, y el alma se siente indinada a la virtud Pero, sea 
de noche, sea de día, la semilla no deja de crecer. 

A modo de colofón para este apartado quisiéramos incluir 
algunas reflexiones de San Ireneo. en las que el Santo Doctor 
relaciona nuestra parábola con la Eucaristía. Lo haremos ayu¬ 
dándonos para su mejor comprensión de los comentarios del P. 
Antonio Orbe, su mejor exégeta. Una de las citas, que se relacio¬ 
na explícitamente con nuestra parábola, aparece en el contexto 
de su polémica con los valentinianos. Estos herejes, que negaban 
la divinidad de Jesucristo, admitiendo sin embargo que en la 
Eucaristía se llevaba a cabo la conversión del pan en el cuerpo 
de Cristo y del vino en su sangre, afirmaban al mismo tiempo 
que el trigo y la vid pertenecían al demiurgo, es decir, al dominio 
de la materia, signada por el mal. El Señor no era hijo del de¬ 
miurgo, decían, y sin embargo recurría al pan y al vino, propie¬ 
dades del demiurgo, “¿Cómo les consta [a los herejes] -retruca 
Ireneo- que el pan eucaristizado es el cuerpo de su Señor, y 
que el cáliz es su sangre, si no lo consideran Hijo del Creador 
del mundo, esto es, su Verbo, por cuyo medio «■fructifica» el ár¬ 
bol y fluyen las fuentes y «la tierra da primero hierba, después 
espiga, luego trigo lleno de espiga»?” 96 

A juicio de Ireneo, hay en ellos una inconsecuencia: si Cristo 
no es Dios, el Verbo de Dios, ¿cómo consta de la eficacia de sus 


96 Ad». íiúer IV, 18, 4: SC 100. pp 608-610. 
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palabras sobre el pan y el vino, que en última instancia no son 
de él sino del demiurgo? ¿Puede un extraño sustraerlos a las 
leyes de su autor, para convertirlos en cuerpo y sangre propios? 
El pan y el vino seguirán sus leyes naturales, las que le impuso 
el demiurgo. El pan continuará siendo pan, y el vino vino. 

Pero dejando esta consideración, que no es sino colateral a 
nuestro propósito, señalemos con el P. Orbe cómo aquella frase 
de nuestra parábola que emplea Ireneo para su refutación: “la 
tierra da primera hierba, después espiga, después trigo abundante 
en la espiga” {Me 4, 28), le sirve de argumento para probar la 
eficacia del Verbo de Dios en la Eucaristía, así como la tiene 
también en el orden de la creación. En este último campo le 
atribuye una triple eficacia: “Por su medio fructifica el árbol” 
{sin duda está aludiendo a Gén 1. 11-12]; por El “fluyen las 
fuentes” (se inspira en Gén 2, 6, y quizás mejor en Prov 8, 24- 
28); “por su medio la tierra da primero hierba, después espiga, 
luego trigo lleno de espiga”. En nuestra parábola no se nombra 
al Verbo. Es la tierra la que por sf misma fructifica. Pero Ireneo 
quiere dejar en claro que a la postre su eficacia natural le viene 
del Verbo, con arreglo a Gén 1, 11 y 12: “Dijo Dios: Produzca 
la tierra vegetación Mas ¿cómo actúa el Verbo en los ár¬ 
boles, en las fuentes, en la hierba y semillas del campo? Según 
la causalidad que se le asigna también en el Evangelio: “Todas 
las cosas se hicieron por él [el Verbo), y sin él no se hizo nada 
de cuanto existe” (Jn 1. 3). El fruto de los árboles, el fluir de las 
fuentes, la fecundidad de la semilla son casos particulares de la 
universal eficiencia del Verbo creador 

Otro texto nos ha dejado el Santo que incluye una alusión 
directa a la Sagrada Eucarislía: “Así como la planta de la vid 
(¡tgnum uitis) {cf. Ez 15, 2-6), metida en la tierra, da fruto a su 
tiempo, y «el grano de Irigo, caído en tierra» {cf. Jn 12, 24), des¬ 
pués de haberse disuelto en ella, resurge multiplicado por el Es- 
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píritu de Dios que a todo da cohesión (cf. Sab 1, 7), pasando 
luego par la pericia humana al uso de los hombres, y después, 
recibiendo la palabra de Dios, se vuelven eucaristía, es decir, 
cuerpo y sangre de Cristo, así también nuestros cuerpos, que 
son alimentados pot ella [la Eucaristía], después de haber sido 
depositados en la tierra y haberse allí disuelto, resucitarán a su 
tiempo, cuando el Verbo de Dios les dé la resurrección para la 
gloria de Dios Padre {cf. F¡12, 11)" 

En el texto anterior se decía que el Verbo actuaba sobre el 
grano de trigo, conduciendo a su semilla para que se hiciese 
hierba, espiga y grano. Acá “resurge multiplicado por el Espíritu 
de Dios que a todo da cohesión”. Ireneo pasa de la eficacia 
"por el Verbo" a la eficacia "par el Espíritu de Dios”, como si el 
Verbo actuase mediante el Espíritu Santo. Pero lo que acá más 
nos importa es el influjo del Verbo, el divino sembrador, no sólo 
en el orden natural, logrando que la semilla se disuelva para 
convertirse en hierba, luego en espiga, y finalmente en granos, 
sino también en el orden sobrenatural, haciendo del pan y del 
vino su cuerpo y su sangre. Yendo más allá que la parábola, 
[reneo lleva hasta su consumación el dinamismo natural-sobre- 
natural de la semilla, incentivada por el Verbo: se hace hierba, 
espiga, grano, y por último Eucaristía E total señorío del Verbo 
sobre la creación sensible, lo Tevela también y de manera 
suprema, haciendo del pan cuerpo suyo y del vino su sangre 

Poco antes había escrito: “Cuando el cáliz que ha sido mez¬ 
clado y el pan que ha sido hecho reciben la palabra de Dios y 
se vuelven eucaristía, es decir, sangre y cuerpo de Cristo, con 
los que la sustancia de nuestra carne medra y se consolida, ¿có¬ 
mo esa gente se atreve a decir que la carne es incapaz de recibir 
el don de Dios que consiste en la vida eterna, una carne alimenta- 


97 ítaid., V. 2. 3: SC 153, p.36. 
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da con la sangre y el cuerpo de Cristo, y que es, además, miem¬ 
bro suya? [...] El hombre, compuesto de carne, nervios y huesos, 
se nutre del cáliz que es la sangre de Cristo y se fortifica con el 
pan que es su cuerpo” La eficacia del cuerpo de Cristo sobre 
el nuestro es tan homogénea, de carne a carne, de sangre a 
sangre, como dentro de la planta de trigo la del grano primero 
sobre la espiga resultante. Dicho cuerpo, ahora glorioso -y aquí 
viene la aplicación última de la parábola-, se esconde en el 
cuerpo de quien lo comulga, a la manera del grano de trigo; allí 
germina y se desarrolla, como en tierra fecunda, lo que le per¬ 
mite asimilarlo a su propia vida, hasta legrar que se revele de 
lleno, hecho espiga, en la consumación final 

(V. LA ESPERA DEL SEMBRADOR 


El sembrador humano no hace sino continuar la obra del 
Sembrador divino. Cuando su predicación tiene éxito, no deberá 
vanagloriarse, consciente de que, como enseña San Pablo, “ni 
el que planta es algo, ni el que riega, sino el que obra el incre¬ 
mento, que es Dios” (1 Cor 3, 7). Las leyes que rigen el desarrollo 
de la semilla son propiedad exclusiva del Señor. 

Tampoco habrá de atormentarse por el resultado magro de 
su siembra, que sobrepuja las capacidades del apóstol. Los cui¬ 
dados y las preocupaciones principales se las ha reservado el 
Señor. Ni siquiera deberá impacientarse. Será preciso dar tiempo 
el tiempo. El camino es éste: hierba, espiga y trigo. Aquí, como 


98 Ihld., pp.34-36 

99 Cf. Antonio Oibe, PonSbotas evangélicas en Son heneo, tomo II, BAC, 
Madrid 1972, pp.198-206. 




La Semiija que Creo Soca 


115 


en todas partes, cada cosa tiene “su tiempo determinada*. Nin¬ 
gún período de evolución puede ser arbitrariamente suprimido 
o abreviado, ya que el progreso espiritual no ha de ser violento 
o artificial. Sólo un necio pretendería obtener granos ya maduros 
de un tallo verde que acaba de brotar del suelo. Si por falta de 
paciencia se lo arranca, sólo se lograría hacer abortar una espe¬ 
ranza. No hay nada peor que querer conducir a un párvulo, en 
edad o en desarrollo espiritual, a marchas forzadas. Cristo nos 
dio ejemplo de una paciencia realmente admirable. ¡Cuán lenta¬ 
mente llevó adelante la formación de los suyos! Sólo en contadas 
ocasiones los reprendió, y aun entonces, sin disimular su com¬ 
prensión. Porque el desarrollo del reino en las almas no está 
sometido a leyes biológicas Depende más bien del libre consen¬ 
timiento. que a veces necesita de estímulos, insinuaciones y 
exhortaciones. 

Esta hermosa parábola constituye una condena implícita de 
toda impaciencia en lo que toca al ritmo del progreso espiritual, 
no sólo ajeno sino también propio. Porque hay quienes se ator¬ 
mentan a sí mismos por su lento avance en el camino de la per¬ 
fección, olvidando aquello que dijo el Señor: “Por vuestra pacien¬ 
cia salvaréis vuestras almas” (Le 21, 19); por la paciencia consigo 
mismo, muchas veces más difícil que la que ha de ejercitarse 
con los demás. Sólo avanza a paso firme por el camino de la 
virtud quien sabe soportarse a sí mismo y esperar perseverante- 
mente, caminando con la confianza de un niño. 

San Gregorio Magno pone el ejemplo de Pedro: 


Hierba, pues, había sido Pedro, quien, al tiempo de la pa 
sión, siguiendo al Señor por amor, temió confesarle ante la voz 
de la criada (cf. Le 22, 57). Tenía ya verdor en la mente, puesto 
que creía al Redentor de todos, pero, demasiado tierno aún, 
era pisoteada por el temor Se levantó en espiga, cuando anun- 
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ciándoselo el ángel, vio vivo en Galilea a aquel a quien había 
temido confesar cuando iba a morir. Pero llegó a ser grano ma¬ 
duro en la espiga cuando, viniendo de lo alto el Espíritu y ro¬ 
busteciéndole su alma en el amor de aquél, de tal modo que¬ 
dó firme, que, herido, despreciaba el poder de los perseguido¬ 
res, y en medio de los tormentos predicaba libremente a su Re¬ 
dentor (cf. Act 5, 29). 

No se desprecie, pues, a ninguno que veamos que aún está 
tierno de alma para e! buen propósito, porque el trigo de Dios 
comienza por esa hierba para llegar a hacerse grano 10tl . 


Si bien el Señor nos llama a lo más elevado, el camino co¬ 
mienza a partir del llano. Desde lo alto. Dios nos enardece para 
que ascendamos. Como dice enseguida el mismo Gregorio: 
“Cuando nosotros vamos adelantando, tanto más exaltado está 
para nosotros cuanto más alto e incomprensible se le reconoce. 
Se dice, pues, que sube por sus gradas en la virtud de nuestras 
almas, porque tanto más exaltado se nos muestra cuanto más 
separado de las cosas de aquí abajo está nuestro espíritu" 101 . 

Que el sembrador no pierda la calma. Una vez que ha sem¬ 
brado y cubierto la semilla, ya llevó a cabo el trabajo que le com¬ 
petía. Lo demás corre por cuenta de Dios Lo único que el Señor 
espera de él es la paciencia Asf es el reino, semejante a la semi¬ 
lla, la levadura, el grano de mostaza, cosas serenas, de lenta ex¬ 
pansión, pero preñadas de vida. Los apóstoles hubieran deseado 
que el proceso quemase etapas. Haz un signo del cielo, le de¬ 
cían al Señor, defeén el sol, como Josué, o envía un rayo sobre 
los que no te aceptan. Les costó asimilar esta enseñanza. Incluso 
en el día último de presencia visible de Jesús en la tierra, poco 


100 Hom. sotan &., tifa. 11, hom. 3, 6. en Obras da Ser Gregorio Magno, 
RAC, pp.418-4]9. 

101 lbld , hom. 3, 6, p.419 
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antes de que ascendiera ai cielo, no dejaron de urgirle: “¿Es 
ahora cuando vas a restablecer el reino de Israel?” (Act 1, 6). 

El apóstol habrá de tener la plena confianza en el poder de 
la grada que trabaja ocultamente en las almas. En lo más pe¬ 
queño está ya escondido lo inmenso. Del grano brota el fruto, 
del principio sale la consumación. El mundo no se da cuenta, 
pero aquellos a quienes ha sido dado comprender los misterios 
del reino (cf. Me 4, 11), saben vislumbrar ya en los comienzos, 
por desdeñables y recónditos que sean, el triunfo de la gloria de 
Dios. Tal es uno de los temas centrales en la predicadón de Cris¬ 
to: “el reino de Dios está cerca” (Mt 3. 2; Le 10, 9). Más aún, ya 
ha comenzado, la semilla está sembrada y actuando, aunque 
pocos se percaten de ello. Así obró el mismo Cristo: el cúmulo 
de contrariedades, la poca fe que fue encontrando a su paso, el 
poder de sus enemigos y la impaciencia de los suyos no merma¬ 
ron en nada su certeza de que, a pesar de todos los fracasos, 
Dios iba conduciendo los humildes comienzos a su consumación 
gloriosa. Se trata de tomar a Dios en serio, de contar realmente 
con El, a pesar de todas las apariencias. 


V. LA HORA DE LA HOZ 


Hemos dejado en su casa al labrador de la parábola, esperan¬ 
do serenamente y sin ansiedad el momento de la cosecha. Una 
vez que llegó la hora, se presentó de nuevo en el campo ya que, 
como leemos en el texto sagrado, cuando el fruto está maduro, 
enseguida se mete la hoz, porque la mies está a punto. Tal era 
la costumbre de los judíos. En la mano derecha llevaban una 
pequeña hoz, curva y de mango corto, con la que cortaban las 
espigas mientras que con la izquierda recogían cuanto se podía 
abarcar. Luego las juntaban en haces y. tras cargarlas sobre 
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algún animal, las llevaban a las eras. Con frecuencia se alude 
en el Antiguo Testamento a ese instrumento de trabajo, que era 
el principal empleado por los cosechadores (cf. Deut 16, 9; 23, 
26; Jer 50, 16; Joel 4, 13). 

Los Padres Han visto en esta acción final de la parábola un 
símbolo de la muerte de cada individuo. Así leemos en San Je¬ 
rónimo que “la hoz que todo lo siega, es la muerte o el juicio, y 
el fin del tiempo es la mies" Inz . Lo mismo encontramos en San 
Gregorio Magno: “Cuando ya de suyo [la tierra] ha producido 
el fruto, enseguida [el agricultor] echa la hoz. ya que ha llegado 
el tiempo de la siega. Porque el Dios omnipotente, una vez pro¬ 
ducido el fruto, aplica la hoz y corta la mies, o sea. que cuando 
ha llegado cada uno a obrar perfectamente, siega su vida tem¬ 
poral por la sentencia dada, para llevar el grano a los graneros 
celestiales” 103 . 

Juntamente con la muerte individual o el juicio particular, la 
imagen de la siega simboliza los momentos terminales de la his¬ 
toria, cuando Cristo venga otra vez para recoger el grano limpio 
de sus escogidos y llevarlos al cielo. Lo de echar la hoz es frase 
profética y apocalíptica, que recuerda la de Joel: “Meted la hoz 
porque la mies está madura” (4, 13). Se refiere al juicio final, 
con la consiguiente separación de buenos y malos, tal como se 
lo describe en la parábola de la cizaña (cf. Mt 13, 39-43). Cristo, 
el sembrador, aparecerá de nuevo visiblemente en su reino y 
hará la cosecha de lodos los suyos, que “resplandecerán como 
el sol en el reino de su Padre" (Mt 13, 43). Si bien el día de la 
muerte indica ya para cada hombre el fin de su tiempo de ere- 


102 Cit. en Caleña áureo, Guisos de Cultura Católica lomo III (San Marcos), 
p.52. 

103 Hom. s obre £z„ lib II, hom. 3, 5, en Obres de San Gregorio Magno, 
BAC, p.418 Cf. también S. Bala, In Me. Eo. exposdfio. lib. I, cap. 4: PL 92. 172. 
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cimiento y el momento de la cosecha (de ahí que la “guadaña" 
sea una figura clásica de la muerte], sin embargo las palabras 
de Cristo no consideran sólo a los miembros singulares, sino 
también al reino en su totalidad. A la I 112 de esta interpretación, 
Orígenes, evocando nuestra parábola, recuerda aquellas palabras 
del Señor: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, cómo blan¬ 
quean ya para la siega" («Jn 4, 35] o: . 

El mejor comentario de esta última aparición del Señor, la 
de su Parusía gloriosa, la encontramos en el capítulo 14 del 
Apocalipsis, que describe la hora del juicio. Allí se llama dichosos 
a los justos, ya que sus buenas obras los escoltarán hasta el 
último momento: “Que descansen de sus fatigas, porque sus 
obras los acompañan” (vers. 13). Son el grano sembrado en 
buen terreno, que creció, maduró y llevó copioso fruto. Luego 
se describe la vuelta triunfante de Cristo: “He aquí una nube 
blanca y sobre la nube sentado uno semejante al Hijo del Hom¬ 
bre, que llevaba en la cabeza una corona de oro y en la mano 
una ho 2 afilada” (vers. 14). Una corona de oro, en lugar de 
aquella de espinas con que lo coronaron en la Pasión, y una 
hoz afilada, ya que viene dispuesto a segar y recoger el fruto de 
sus fatigas Luego un ángel gritó con voz fuerte al que estaba 
sentado en la nube: “Mete tu hoz y siega, porque ha llegado la 
hora de segar; la mies de la tierra está madura.” Entonces el 
que esiaba sentado sobre ia nube “metió su hoz en la tierra y 
quedó segada la tierra" (vers. 15-16). Como se ve, es el mismo 
Señor quien se encarga de recoger y segar la buena mies, que 
son los escogidos. En cambio, la cizaña y la vendimia, que sim¬ 
bolizan a los malos, será recogida y segada por los ángeles (cf. 
vers. 17-20). 


» * 




104 Ham in Jcr\, horn. 5. 13: ÜC 232. p 314 
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Esbocemos un apretado compendio de esta tan breve como 
aleccionadora parábola. El reino de Dios es la Iglesia. La semi¬ 
lla es la predicación de la palabra divina. El sembrador es Cris¬ 
to, y tras El, los apóstoles, a lo largo de la historia. El campo son 
los oyentes que en la parábola anterior lueron calificados de 
tierra buena o mala. El Sembrador, luego de predicar visiblemen¬ 
te el Evangelio, se retiró al cielo, mientras crece y se desarrolla 
por sí misma la semilla que É y los suyos plantaron. Al fin de 
los tiempos, el Señor hará su Paiusía, apareciendo de nuevo en 
forma visible para recoger el fruto. La siega representa la muerte, 
sea la universal, con el fin del mundo, sea la individual de cada 
persona. 




Capítulo Tercero 


IA SAL, IA LUZ 
YIA CIUDAD 



M» 





Se. destaca aquí el simbolismo de la lux que transfi¬ 
gura la ciudad situada en el man le y el mundo que 
resulta Iluminado por Cristo, los apóstoles y todos aque¬ 
llos que ae dejan iluminar porr Aquel que dijo: *'Yo sov 
la luz”. 


Vosnl ros sois la sul de la tierra, 
mas si la sal pierde su sabor, 

¿con qué se la salará? 

Para nada aprovecha ya, 

sino para que, tirada fuera, la pisen los hombres. 
Vosotros sois la luz del mundo. 

No puede esconderse una ciudad 
silnada en la cima de una montaña. 

Ni tampoco se endeude lina lámpara 
pora ponerla debajo del celemín, 
sino sohrc el candelero, 
de modo que alumbre 
a todos los que están en la casa, 

Brille así vuestra luz unte los hombres, 
ríe modo tal que, viendo vuestras truenas obras, 
glorifiquen a vuestro Padre, 
que está en los ciclos. 


Mateo 5. 13-16 














J L», N la anterior parábola el Señor quiso dejar bien en 
7M claro que, a la postre, el crecimiento de la semilla es 
~ obra de la gracia y no del esfuerzo humano, es decir, 
quedó patente el primado de la grada. En la presente se destaca 
el lugar que en dicho crecimiento ocupa el trabajo de los hom¬ 
bres, colaboradores de Dios en la edificación del reino. 


La Iglesia es el fruto de una generosa siembra divina. Dios 
no ha querido encargarse directamente de la fecundidad de lo 
sembrado, imponiéndola contra viento y marea, según lo hemos 
advertido en la parábola que acabamos de considerar. Ha que¬ 
rido, paradojalmente, “necesitar” de los hombres y es por ello 
que en el curso de la historia va eligiendo “sembradores”, que 
son hombres coma las demás, así como “cultivadores’’, que son 
hombres como los demás, y también “cosechadoras", que son 
hombres como los demás. No poco de la siembra, del cultivo y 
de la cosecha dependerá, pues, del empeño de dichos hombres, 
especialmente escogidos por Él para que lo secunden en esta 
empresa realmente ciclópea que cubre todo el devenir histórico 


El Señor ha expresado su deseo de que esos representantes 
suyos sean “la sal de la tierra", “la Iu 2 del mundo”, “la ciudad 
edificada sobre la montaña”; diversas maneras de expresar el 
carácter testimonial de aquellos elegidos. Analizaremos nuestra 
parábola a la luz de ese grandiosa proyecto divino, y en base a 
estas metáforas elegidas por el mismo Señor. 
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Antes que nada, pongamos la presente parábola en su contex¬ 
to, como solemos hacerlo habitualmente. En este caso no será 
tan fácil establecerlo. Si nos atenemos a Mateo, la pronunció 
Jesús dentro del sermón de la montana, luego de las bienaventu¬ 
ranzas Según los otros evangelistas, las tres semejanzas se dijeron 
en distintas tiempos y ocasiones. No vamos a entrar en la consi¬ 
deración de estas diferencias, cuya dilucidación compete más 
bien a los exégetas Algunos sostienen que el Señor las proclamó 
en diversas oportunidades, otros creen que integran un mismo 
sermón. Se ha dicho que Mateo prefirió juntar varias parábolas 
pronunciadas en distintas circunstancias, con el fin de mostrar 
cómo era la predicación del Señor. 

Hemos elegido el texto de Mateo como fuente principal de 
los análisis patrísticos, sin dejar de lado sus paralelos en los 
otros sinópticos. Varios Padres se han solazado considerando la 
parábola en el marco del sermón de la montaña, donde el Se¬ 
ñor propuso su ley nueva, a semejanza de Moisés, que promulgó 
la ley antigua bajando también de la cumbre de una montaña. 
La nueva ley proclamada por Cristo, si bien se dirige a todos los 
fieles, interesa principalmente al colegio apostólico. Las seme¬ 
janzas que entreteje Mateo retratan el oficio de los apóstoles y 
de sus sucesores. Habrán de ser sal de la tierra, lu 2 y ciudad 
puesta en alto 


1. LA SAL DE LA TIERRA 


Vosotros sois la sal de la tierra , comienza diciendo el Señor. 
Refiriéndose a ello, y en conformidad con lo que acabamos de 
decir sobre la continuidad de las palabras del Señor con las en¬ 
señanzas del sermón de la montaña, especialmente las bienaven¬ 
turanzas, que son su núcleo sustancial, escribe uno de los Padres: 
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Cuando les decía: Vosotros sois la sal de la tierra estaba 
considerando lo que había dicho poco antes. Porque el que en¬ 
seña debe estar ornado de todas las virtudes Debe ser pobre, 
para que fustigue con voz libre la avaricia. Debe gemir y llorar, 
sea por sus propios pecados, sea por los ajenos, para que con¬ 
funda a aquellos que no dudan en pecar antes de hacerlo, y 
después que pecaran no se entristecen por lo que han cometido: 
también debe gemir y llorar, para que con ello se entienda 
cuan grave y peligroso es este mundo para los ñeles. Debe te¬ 
ner hambre y sed de justicia, para que logre exhortar a los pe¬ 
rezosos a las obras buenas, a la lectura fiel de la palabra de 
Dios, con el flagelo de la corrección, con su ejemplo, más que 
con sus palabras Debe ser manso, para que rija a la Iglesia 
más perdonando que castigando, de modo que sea más amado 
que temido Debe ser misericordiosa con los otros, austero con¬ 
sigo mismo, de modo que ponga sobre sí el peso grave de la 
justicia, que para los otros sea leve. Debe ser puro de corazón, 
de modo que no sólo no se meta en negocios seculares, sino 
que ni piense en las cosas del mundo. Así como el ojo, cuanto 
más puro es, tanto más lejos ve, así el alma, cuanto más lejos 
estuviere de las preocupaciones mundanas, tanto más cerca es¬ 
tará de Dios Cuando el ojo del corazón mira al mundo, su men¬ 
te no puede ver a Dios Sea también pacífico, para que toda su 
Iglesia sea como una sola alma. Donde no hay concordia, la 
oración no es oída, ni recibida, porque Dios no se encuentra allí 
donde domina la discordia, Debe también estar preparado a pa¬ 
decer, no teniendo vanos deseos de martirio, pero sí la fidelidad 
a la fe digna de los mártires Porque no se dice que un soldado 
es sabio cuando está preparado para la guerra y desea salir [al 
comhate], sino cuando es poderoso para salir. Si estuviera 
ornado de todas estas virtudes, entonces es óptima sal. y todo 
el pueblo se condimenta de él, más al verlo que a! oírlo ’ ns . 


IOS Pseudo-Crisóstomo, Opus ¡inperfectum I n Mí., hom X. 13: PG 56. 684- 
685. 
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Este esclarecedor texto del desconocido autor nos pone sobre 
la pista. Si el apóstol quiere ser “sal de la tierra”, deberá vivir el 
espíritu de las bienaventuranzas 

La semejanza de la sal era perfectamente inteligible para la 
mentalidad de los judíos que escuchaban al Señor. IjOS habitantes 
de Palestina vivían en las proximidades del Mar Muerto, llamado 
según viejos textos “mar de la sal” (ef. Gen 14, 3: Jos 3, 16: 12, 
3), que se prolongaba al sur por “el valle de la sal” (cf. 2 Sa 8, 
13; 2 Re 14, 7). La sal era extraída de dicho mar. El modo de 
hacerlo resultaba muy sencillo; cuando llegaban los calores del 
verano, decrecia el nivel del mar, dejando en las orillas una cos¬ 
tra salina. También se la extraía de pequeñas lagunas que se 
encontraban al borde del desierto sirio, y se secaban en verano. 
Esta costra de sal sacada del suelo nunca era pura, ya que con¬ 
tenía cuerpos extraños, como magnesia o restos vegetales, de 
modo que cuando se la exponía a la humedad se corrompía 
No sirviendo entonces para salar, sólo quedaba tirarla a la calle, 
como se hacía en Oriente con los desperdicios del hogar. 

Los Padres han aplicado esta semejanza principalmente a 
los que en la Iglesia tienen por oficio la cura de almas, tanto 
obispos como sacerdotes. Recordemos que si bien el Señor 
hablaba a una multitud, particularmente se dirigía a los Apóstoles 
y de manera implícita a sus sucesores en la conducción pasto¬ 
ral. Cabe preguntarse por qué Cristo prefirió llamarlos “sal” an¬ 
tes que oro, plata o joyas. Quizás porque la sal es un elemento 
universal y necesario. No se puede prescindir de él. También 
los apóstoles, según el plan querido por Dios, son indispensables 
para que la labor espiritual se vuelva fecunda 

Cristo afirma, así. que sus apóstoles deben ser ia sal de la tie¬ 
rra. La liena, acá, no es sólo el reducido territorio de Palestina, 
sino todo el mundo, el universo En el mismo sentido dirá luego 
de ellos que son la luz del mundo. San Juan Crisóstomo, recoT- 
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dando, como el autor anteriormente citado, la conexión de esta 
parábola con el sermón de la montaña, escribe: 


Habiéndolos, pues, exhortado como convenía, ahora los 
anima dirigiéndoles una alabanza Y es que, como les había 
dado tan sublimes preceptos, de mucha mayor perfección que 
tos de la antigua ley, por que no se turbaran y alteraran y pu¬ 
dieran acaso objetarle: ¿Cómo podemos practicar eso?, oíd lo 
que ahora les dice: “Vosotros sois la sal de la tierra”. Con lo 
que les pone delante la necesidad de lo que les ha mandado. 
Porque vosotros -viene a decirles- no habéis de tener cuenta 
solamente con vuestra propia vida, sino con la de toda la tierra. 
A vosotros no os envío, como hice con los profetas, a dos ciu¬ 
dades, o a diez, o a veinte, ni siquiera a una soia nación. No. 
Vuestra misión se extendera a la tierra y el mar, sin más límites 
que los del mundo mismo Y a una tierra que hallaréis mal dis¬ 
puesta. En efecto, por el hecho mismo de decir: ‘'Vosotros sois 
la sal de la tierra", el Señor les hÍ 2 o ver que toda la humana na¬ 
turaleza estaba insípida y totalmente corrompida por sus pe¬ 
cados. De ahí justamente que de ellos exija aquellas virtudes 
que señaladamente son necesarias y útiles para el aprovecha¬ 
miento de los otros. En efecto, el que es manso, modesto, mise¬ 
ricordioso y justo, no encierra para sí solo estas virtudes, sino 
que hace que estas bellas fuentes se den amen también copiosa¬ 
mente para provecho de los demás. Del mismo modo, el limpio 
de corazón, y e! pacifico, y e! que es perseguido por causa de la 
verdad, para común utilidad dispone también su vida 106 . 


En la literatura rabínica, la metáfora de la sal, según el sen¬ 
tido que !e daban los contemporáneos de Jesús, tenía que veT 
con la alianza entre Dios y los hombres. El pacto que el Señor 
estableció con el pueblo elegido fue llamado “alianza de sal" 


106 Hom S Mf., hom. 15, 6. en Obros de San Juan Crisástcmo. 

BAC, tomo I. pp.287-288. 
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(Núm 18,19), porque teniendo la sal la propiedad de conservar 
los alimentos, acabó por significar el valor duradero de un 
contrato. Había asimismo una sal que llamaban “la sal de la 
alianza”. La denominaban así porque todos los sacrificios de 
víctimas cruentas que se ofrecían en el templo de Jerusalén de¬ 
bían ser previamente salados, paTa que fuesen agradables a 
Dios (cf. Lev 2, 13; Ez 43. 24). Se tomaba la sal como una es¬ 
pecie de alegoría de las relaciones de Dios con los hombres. 

Para comprender mejor este primer símbolo que elige Jesús, 
quizás nos ayude conocer los componentes de la sal, de acuerdo 
a la ciencia de los antiguos. Según Plinio, la sal contiene dos 
elementos de la naturaleza, el fuego y el agua: el fuego, porque 
es acre como él, y si se la tira al fuego, lo reaviva; el agua, por¬ 
que cuando a ella se la arroja, se diluye lü7 . De tales considera¬ 
ciones parte Isidoro cuando propone de la sal la siguiente eti¬ 
mología; “Hay quienes sostienen que la sal se denomina así 
porque «salta» cuando se la arroja al fuego. Siendo ella ígnea, 
huye del fuego; pero sigue a su naturaleza en cuanto que el 
fuego y el agua siempre se muestran mutuamente enemigos. 
Otros opinan que su nombre deriva de solum (mar) y de so? 
(sol), porque se produce de manera espontánea de las aguas 
del mar, que dejan en los litorales y peñascos sus espumas, que 
son secadas por el sol “ Y más abajo: “Por su naturaleza, la sal 
es necesaria para toda comida; da sabor a los guisos, despierta 
el hambre y abre el apetito en todo tipo de manjares. De ella 
viene todo deleite y suma satisfacción por el alimento, y de aquí 
se piensa que recibió su nombre de salud (saJus). Nada hay 
más útil que la sal y el sol." 10a 


1Ü7 Cl, Historia naruml, lib. XXXI, 45. Les Helias Lettres. París 1972, pp.67 
ss. 

108 Etimologías, lib XVI, 2, 3.6, BAC, tnmo II, Madrid 1983, p fA 
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Como se sabe, dos son las propiedades naturales de la sal, 
sazonar los alimentos y preservarlos de la corrupción. 


1. La Sal y el Sabor 


Su primera propiedad es, pues, sazonar las comidas, que sin 
ella resultan sosas e insípidas. ¿No será esa la razón por la cual 
en los antiguos ritos sacrificiales de los judíos, como lo acabamos 
de señalar, se exigía que todas las ofrendas a Dios debían ser 
saladas, dándose así “sabor” a los alimentos del Señor (cf. Lev 
2, 13-14)? San Máximo de Turín nos ha dejado un notable 
sermón, pronunciado en la fiesta de Epifanía, donde aborda la 
significación de la sal. Allí recuerda un milagro de Elíseo, luego 
que Elias fue arrebatado al cielo. Los habitantes de Jericó le 
habían dicho que si bien el emplazamiento de la ciudad era 
bueno, sus aguas eran malas y la tierra estéril. Elíseo pidió en¬ 
tonces una olla nueva, puso en ella unos granos de sal y los 
arrojó a las aguas, tras lo cual el Señor dijo: “Sané las aguas, ya 
no habrá en ellas muerte y esterilidad” (cf. 2 Re 2, 19-22). Lo 
que el Santo así comenta: 


Ya que el apóstol San Pablo dice: "Estas cosas les acontecían 
en figura" (1 Cor 10, 6}, veamos cuál es la verdad de esta figu¬ 
ra. Investiguemos cuál sea esta ciudad que sufre de esterilidad, 
qué signifique la olla nueva, y también en qué sentido la sal de¬ 
rramada traiga la salud Leemos en el mismo Apóstol dicho de 
la Iglesia: "Alégrate, estéril, que no das a luz, exulta y clama tú 
que no das a luz” (Gál 4, 27). Por tanto la Iglesia es aquella du¬ 
dad estéril que, antes de la venida de Cristo, por el defecto de 
las aguas, es decir, por el sacrilegio de los pueblos gentiles, su¬ 
friendo La esterilidad, no podía procrear hijos para Dios, Pero 
cuando vino Cristo como vaso nuevo que asumió un cuerpo 
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humano, sanó el defecto de las aguas, esto es, resecó los sacri¬ 
legios de los pueblos, y enseguida la Iglesia, que era estéril, co¬ 
menzó a ser fecunda. De donde dice el Apóstol: "Alégrate, esté¬ 
ril." Y así la Iglesia, que era estéril, procreó más hijos que los 
que la sinagoga, que era fecunda, había recibido. Qué signifiquen 
las sales derramadas, que trajeron el Temedlo, lo sabemos con 
facilidad Porque dice el Señor a sus apóstoles: “Vosotros sois 
la sal de la tierra. r Por tanto, si los apóstoles son comparados 
con la sal. la figura queda completa: así como antaño las sales 
derramadas de la olla condimentaron las aguas, así ahora los 
apóstoles enviados a los pueblos poT el Salvador condimentan 
a todos, de tal modo que, eliminada la esterilidad de los vicios, 
comienza a germinar la prole de las virtudes ,09 . 


La sal se nos muestra así como el símbolo de lo sabroso, de 
lo condimentado. Por eso tiene especial relación con la sabiduría. 
I-a palabra sapienfia viene de sapere, gustar, saborear, paladear. 
No es lo mismo una verdad conocida que una verdad saboreada. 
“El Señor dijo a los discípulos que eran la sal de la tierra -escri¬ 
be San Cromacio- porque ellos, por medio de la sabiduría ce¬ 
lestial, condimentaron los corazones de los hombres que. por 
obra del demonio, habían perdido su sabor.” 1:0 

Destaquemos esta consideración del injustamente olvidado 
Cromado. Lo propio del demonio es retirar el sabor, volver in¬ 
sípidas las cosas, quitando a las almas su capacidad de paladeo. 
Lo propio del Evangelio, en cambio, es llenarlas de gusto y de 
fruición espiritual Es esta una idea muy predileccionada por los 
Padres. San Beda, por ejemplo, escribe que “en la sal se significa 
la sabiduría del Verbo" 1U . Así como es propio de la sal condi- 


109 Sermones, sermo 84. 4: GCL 23, .'W5-346. 

110 Trndaftjs ln Wt, tract 19.1: CCL 9A, p.285. 

111 Ir i Mt Ev. expaátia, lib. I. cap 5: PL92, 25. 
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mentar los alimentos de modo que se vuelvan sabrosos, de ma¬ 
nera semejante la sabiduría divina condimenta las almas, para 
que los hombres se vuelvan sapienciales. La sabiduría es el sa¬ 
bor del corazón. Los Apóstoles fueron sal porque con su sabiduría 
corrigieron las costumbres insulsas del mundo y las hicieron 
deleitosas, con el encanto de la verdad. 

A este respecto nos enseña San Cirilo de Alejandría: "Así co¬ 
mo sin sal, ni ei pan ni el pescado son comibles, así sin la sabi¬ 
duría de los apóstoles y su magisterio, el alma es insípida y sin 
aroma, desagradable a Dios. Si despreciamos la sal, esto es, la 
doctrina salvífica de Dios, seremos insípidos, necios y totalmente 
inútiles.” n * 

Quizás el Apóstol atendiese a ello cuando recomendaba: 
“Sea vuestra conversación siempre amena, sazonada con sal” 
(Col 4. 6). 

2. La Sal y la Preservación 


Porque la sal no sólo tiene aquel significado sapiencial. Incluye 
también una función terapéutica, por así decirlo. Cuando se la 
pone en la carne, evita su corrupción. Algo semejante sucede 
en el orden espiritual. 

Ya en el Antiguo Testamento se encuentra este simbolismo. 
Por ejemplo en una extraña ceremonia empleada por los judíos, 
que consistía en que a los recién casados se Íes ponía en la ca¬ 
beza una corona formada de sal y de azufre. Al parecer se que¬ 
ría aludir a la historia de la destrucción de Sodoma y de Gomorra, 


112 Commert In Le 14, 34 PC 72, 796 
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donde aparecen el azufre y la sal, ésta úlllma sobre todo cuando 
la mujer de Lot, cediendo a la tentación de curiosidad, quedó 
convertida en estatua de sal (cf. Gén 19. 24-25). Pues bien, pa¬ 
ra recordarles que tenían que soslayar los pecados que suelen 
acompañar la vida matrimonial, evitando caer así en el castigo 
divino, se colocaba en la cabeza de los novios esa corona. 

Asimismo se nos relata aquel hecho del profeta Elíseo, a que 
acaba de aludir San Máximo de Turín, cuando el profeta, arro¬ 
jando sal en las aguas impuras del río, las dejó purificadas. Qui¬ 
zás también en la práctica de frotar con sal al recién nacido (cf. 
Ez 16, 4) haya que ver un gesto ritual emparentado con el exor¬ 
cismo, más bien que una preocupación higiénica. Con esta fun¬ 
ción purificadora quizás se puedan vincular aquellas palabras 
de Jesús: '"Todos han de ser salados con fuego" (Me 9. 49). El 
fuego prueba y purifica (cf. 1 Cor 3, 13). 

Con todo hemos de decir que la virtualidad natural de con¬ 
servar que tiene la sal se vuelve inútil cuando encuentra algo 
que está putrefacto. ¿Acaso los apóstoles curaron lo que ya es¬ 
taba espiritualmente corrupto?, pregúntase San Juan Crisóstomo. 
"De ninguna manera -responde-. Lo ya corrompido no pode¬ 
mos recuperarlo por más sal que esparzamos encima. Tampoco 
hicieron eso los apóstoles Lo que el Señor renovaba, a ellos 
entregaba; lo que él libraba del mal olor de la podredumbre, 
eso salaban ellos, conservándolo y manteniéndolo en la novedad 
que del Señor había recibido. Porque librar de la podredumbre 
de los pecados fue hazaña exclusiva de Cristo; hacer, empero, 
que los hombres no volviesen a pecar fue ya obra del celo y 
trabajo de sus apóstoles." 113 


113 Hom. sobre S. Mt. hom. l.S, 6, en Obras de San Juun Crisóstomo, 
HAC. tomo I, p.288. 
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Es cierto que la sal puede tener a veces un carácter mortífero. 
Recuerda San Beda que cuando los antiguos generales vence¬ 
dores entraban en una ciudad enemiga, a veces mostraban su 
voluntad de destruirla para siempre arrojando sobre ella una 
capa de sal. Algo así pasó cuando la predicación de los Apóstoles 
cayó en almas especialmente entregadas a la lujuria o a otros 
vicios, almas cerradas a la conversión ll \ En vez de ser sazo¬ 
nante, se volvió letal Pero en aquellos que reciben bien la pala¬ 
bra, la sal, sin dejar de doler, se torna salvífica. De ahí que, co¬ 
mo enseña el Crisóstomo, cuando Cristo les dijo a los suyos 
que debían ser “sal”, sa] de la tierra entera, no sólo declaró su 
voluntad de que fueran maestros, sino que también los hizo te¬ 
mibles. “Porque ahí está la maravilla: los apóstoles no se hicieron 
amables a todo el mundo porque adularan y halagaran a todos, 
sino picando vivamente como la sal." 1IS 

Estas reflexiones nos traen a] recuerdo aquella categórica 
expresión del implacable Bemanos: Cristo no nos dijo que de¬ 
bíamos ser la miel de la tierra sino la sal de la tierra. No vino el 
Señor a traer miel -acariciando las pasiones- sino sal -picando 
al vivo, para sanar las heridas. Inicialmente la sal produce mo¬ 
lestia y ardor en quien la recibe, como cuando se echa alcohol 
sobre alguna herida De aquí lo que enseña San Juan Crisósto¬ 
mo, comentado aquella premonición del Señor: “Bienaventu¬ 
rados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con men¬ 
tira toda clase de mal contra vosotros por mi causa” (Mt 5. 11). 
Ello no deberá atemorizar al discípulo de Cristo “Lo que hay 
que temer no es que se os maldiga, sino que aparecierais en¬ 
vueltos en la común hipocresía. En ese caso os habríais vuelto 


114 Cf Jn Mi fc'u. «pasitio, ¡ib. I, cap 5: PL 92. 25-26. 

115 Hont sobre S. Mt. hnm 15, 6. en Obras de San Ji/®n Crisóstomo, 
BAC, como I, p 288. 
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insípidos y seríais pisoteados por la gente. Mas si vosotros seguís 
frotando con sal y por ello os maldicen, alegraos entonces. Esa 
es efectivamente la función de la sal: picar y molestar a los co¬ 
rrompidos. La maledicencia habrá de seguir forzosamente, pero 
ningún daño os hará; más bien dará testimonio de vuestra fir¬ 
meza. Mas, si por miedo a la maledicencia, abandonáis la vehe¬ 
mencia que os conviene, sufriréis más graves daños. Primero, 
que se os maldecirá lo mismo, y luego, que seréis la irrisión de 
todo el mundo. Eso quiere decir «ser pisoteado»." 110 

San Gregorio Magno nos ha dejado un texto sublime en re¬ 
ferencia al carácter “salífero" que debe caracterizar el celo apos¬ 
tólico de los pastores: 


Siempre debemos tenar presente que a los santos apóstoles, 
y en los apóstoles a nosotros, se dice: “Vosotros sois la sal de la 
tierra." Luego, si somos la sal, debemos sazonar las almas de 
los fieles Por consiguiente, vosotros, los que sois pastores, ha¬ 
ceos cargo de que apacentáis a los animalitos de Dios, de los 
cuales se dice a Dios por el salmista: “Allí tendrán su morada 
los animales de tu grey ' (Ps 67, 11). Vemos también muchas 
veces que se presenta a los animales una piedra de sal. porque 
deben lamer de esa piedra y mejorarse. El sacerdote, pues, de¬ 
be seT en el pueblo como piedra de sal ante los brutos animales; 
porque necesario es que el sacerdote quede sazonado con el 
sabor de la vida eterna, como quien ha tocado la sal De mane¬ 
ra que no somos sal de la tierra si no sazonamos los corazones 
de los oyentes. Este condimento ofrece en verdad al prójimo 
quien no le sustrae la palabra de la predicación 117 , 


116 Ibld., hom. 15, 7. pp.289-290. 

117 Hom. In Etxnq , lih. I. han, 17. 9, en Obras de San Gregorio Magno. 
BAC, pp 604-605. 
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3. La Sal Vuelta Insípida 


Como se ve, los pastores, herederos de aquellos Apóstoles, 
que han de convertir a oíros y velar por su fidelidad a Dios, no 
deben descuidar su propia vida interior, no pueden perder la 
fuerza y eficacia propia del Evangelio, dejando así de correspon¬ 
der a su alta vocación. Si traicionan su misión, sólo merecerán 
ser hollados y conculcados. Lo señala el mismo texto evangélico, 
al decir que cuando la sal pierde su sabor, para nada aprouecha 
ya, sino pana que, tirada fuera , ¡a pisen /os hombres. Más ade¬ 
lante, el Señor reiteraría su apercibimiento: “Buena es la sal. 
mas si la sal se desalare, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en 
vosotros” {Me 9, 50). 

Encontramos sobre este asunto apremiantes reflexiones en 
los Padres. San Hilario, por ejemplo, tras señalar que los após¬ 
toles tienen por oficio condimentar a los fieles con su palabra, 
“salándolos para la eternidad”, agrega: “La naturaleza de la sal 
es siempre !a misma y no puede jamás modificarse. Pero como 
el hombre está sometido al cambio y sólo es feliz el que per¬ 
maneciere hasta el fin en todas las obras de Dios, por lo mismo 
a aquellos que ha llamado sal de la tierra, los invita a permanecer 
en la virtud del poder que les ha transmitido, no sea que, vol¬ 
viéndose insípidos, nada salen, y habiendo perdido ellos mismos 
el sentido del sabor recibido, no puedan vivificar lo que se ha 
corrompido, y arrojados de los registros de !a Iglesia con aquellos 
a quienes salaron, sean pisados por los que allí penetran” ns . 

¿Cuándo la sal se desvirtúa? Cuando el pastor, buscando los 
bienes temporales, o temiendo la indigencia o la marginación. 
abdica de su oficio Cristo dijo: Si ¡a sal pierde su sabor, ¿con 


118 ln Mf. 4, 10: SC 254, p 128. 
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qué se la salará? Como si dijera: Si vosotros, por quienes deben 
ser condimentados los pueblos, no cumplís vuestra misión, ¿quién 
os suplirá? Saladores humanos hay muchas, afirma San Agustín, 
pero “los saladores de la eternidad” son irremplazables Bien 
ha escrito San Jerónimo: “Si el docto se extravía, ¿qué otro 
doctor corregirá su error?” 120 

He ahí las consecuencias dramáticas de la defección de los 
pastores. “Porque si no sois tales que podáis aprovechar a los 
demás -enseña el Crisóstomo-, tampoco os bastaréis para voso¬ 
tros mismos. No os irritéis, pues, como si lo que os digo fuera 
cosa molesta. Si los otros se tornan insípidos, vosotros les podéis 
volver su sabor; mas, si eso os pasara a vosotros, con vuestra 
pérdida arrastraríais también a los demás (...] Los otros, en 
efecto, aun cuando mil veces caigan, mil veces pueden obtener 
perdón, pero, si cae el maestro, no tiene defensa posible y ha¬ 
brá de sufrir el último suplicio.” 121 

Las palabras del Señor son terminantes: Para nada aprovecha 
ya, s/no para que, tirada fuera, la pisen los hombres. "Leemos 
en las Escrituras -recuerda San Jerónimo- que en su cólera los 
vencedores sembraban con sal el emplazamiento de las ciudades 
para que allí ya nada pudiera germinar. Cuídense los doctores y 
los obispos y vean cómo los poderosos son castigados. No hay 
remedio; el derrumbe de los grandes los lleva ai infierno." m A 
los pastores felones los llama San Agustín “sal insípida, sal após¬ 
tata” I23 . 

La versión en Lucas no es menos severa: “Ni para la tierra, 
ni para abono sirve; la arrojan fuera” (14. 35). San Beda co- 


119 C f. De sermone Damini (n monte, lib. 1, cap. 6, 16: PL 34, 123. 

120 Comment. Ir¡ Mi., lib. V, 13: SC 242. p.UW 

121 Hot n so tiñe S. Mí., hom 15, 6, «n Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomol, p.289 

122 Commanl inMt.llb.V, 13: SC242. p.llC. 

123 Cf Quaesí. £i»ang., lib. 11. 32: PL35, 1343. 
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menta este texto abundando en lo que más arriba nos decía 
San Jerónimo: Si algún doctor, escribe, después de haber sido 
iluminado por la palabra de la verdad, se torna apóstata, ¿por 
qué otro doctor será corregido? Sea por temor a las adversidades, 
sea por el atractivo de los placeres, lo cierto es que ha renunciado 
a la sabiduría, al saboreo espiritual y, consiguientemente, a su 
oficio de “salar“Cuando la sal deja de servir para condimentar 
los alimentos y secar las carnes, para ninguna otra cosa aprove¬ 
cha. No es útil para la tierra porque impide la fertilidad; tampoco 
aprovecha para el estercolero, que sirve para abonar; así. el que 
después de conocer la verdad, retrocede, no puede dar frutos 
de buenas obras ni puede perfeccionar a los demás, por lo que 
debe echársele fuera, esto es. debe apartársele de la unidad de 
la Iglesia.” 134 

Sólo merece “ser pisado”. San Agustín nos precisa mejor lo 
que ello significa: “No es pisado por los hombres el que sufre 
persecuciones, sino aquel que se acobarda temiendo la persecu¬ 
ción; no puede ser pisado sino el que está debajo, y no puede 
decirse que está debajo aquel que, aun cuando sufre muchas 
cosas en su cuerpo mientras dura esta vida, su corazón lo tiene 
fijo en el cielo." I2S 


II. LA LUZ DEL MUNDO 


Tras el símbolo de la sal, el símbolo de la luz. Comentando el 
texto de nuestra parábola en Mateo, escribe San Juan Crisósto- 
mo: “Así como los doctores, por su buena predicación, son sal, 


124 Jn Le. Eu. exposlüo, Itb. IV. cap. 14: PL 92. 519. 

125 Pe sermone Dominl ¡n monfe, Ilb. I, cap. 6, 16: PL 34,123. 
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con la cual el pueblo se condimenta, así por la palabra de su 
doctrina son luz, con la que iluminan a los ignorantes. Primero 
debe vivirse bien y después debe enseñarse; y, por lo tanto, 
después que llamó a los apóstoles sal, los llama también Iu 2 , 
diciendo: Vosotros sois la luz del mundo. La sal en su propio es¬ 
tado sostiene las cosas para que no se corrompan, pero la lu 2 
conduce al perfeccionamiento, ilustrando. Por lo que los 
apóstoles fueron llamados primero sal, a causa de los judíos y 
de los cristianos; y segundo lu 2 , a causa de los gentiles, a quie¬ 
nes conducen a la lu 2 de la verdadera ciencia." ,2C 

Como puede verse, el Crisóstomo acopla las dos semejanzas, 
la de la sal y la de la luz. En la misma línea señala San Agustín 
que así coma el Señor había dicho antes que los apóstoles de¬ 
bían ser la sal “de la tierra”, no entendiendo por ello la tierra 
que pisamos con los pies, sino los hombres que en ella habitan, 
o también los pecadores, a los que el Señor envió a los suyos 
para que hiciesen desaparecer sus delitos, de manera semejante 
los llama ahora luz “del mundo", no entendiendo por ello el 
cielo y la tierra, sino los hombres que están eri el mundo o los 
que aman el mundo, que deberán ser iluminados por el celo de 
los apóstoles 127 . También el Crisóstomo nos enseña que al ha¬ 
blarse aquí del mundo, se habla “no de una sola nación, ni de 
veinte ciudades, sino de la tierra entera; se nos habla de una luz 
inteligible, mucho más preciosa que los rayos del sol. como 
también la sal había que entenderla en sentido espiritual” l2fi . 


126 Cit. en Caleña aurca. Cursas de Cultura Católica, tomo 1 San Matea (I a 
parte), p.125 

127 Cf. De sermone Domlnl Ir monté, iib. 1. cap. 6. 17: PL34, 1237. 

128 Hom. sobre S. Mi., en Obras de San Juan Crisóstomo. BAC, tomo 1. 
p.290 
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1. El Misterio de u* Luz 


Vosotros sois la luz del mundo. Esta metáfora nos pone en 
contacto con uno de los grandes ‘'temas bíblicos”, es decir, uno 
de esos temas que se pueden rastrear desde el Génesis hasta el 
Apocalipsis. La luz aparece ya en el Antiguo Testamento, a par¬ 
tir del relato mismo de la creación: “Dios dijo: «Haya luz», y hu¬ 
bo luz” {Gen 1, 3). Como las otras criaturas, la luz es un signo 
que manifiesta visiblemente algo del Señor, un reflejo de su glo¬ 
ria, el vestido en que Dios se envuelve, "arropado de luz como 
de un manto” (Ps 104. 2). Cuando el Señor se manifiesta, “su 
resplandor es semejante a la luz, de sus manos salen rayos” 
(Hab 3, 4). La sabiduría, efusión de la gloria de Dios, es un re¬ 
flejo de la luz eterna, superior a toda luz creada {cf Sab 7, 29], 
De ahí la íntima asociación que une la luz y la vida: nacer es 
“ver la luz” (Job 3, 16). Por lo demás, Dios ilumina con su luz 
los pasos de! hombre {cf Prov 6. 23); es la lámpara que le guía 
(cf. Job 29, 3). 

Si pasamos al Nuevo Testamento, advertimos que Cristo se 
revela como la luz del mundo, la luz que debe iluminar a las na¬ 
ciones {cf. Le 2, 32). Las curaciones de ciegos (cf, Me 8. 22-26] 
tienen en este sentido un significado particular, sobre todo la 
del ciego de nacimiento, donde Jesús declaró expresamente: 
“Mientras estoy en el mundo soy la luz del mundo” (Jn 9, 5). 
En otro lugar aseveró: “El que me sigue no camina en las tinie¬ 
blas, sino que tendrá la lu 2 de la vida” {Jn 8, 12); “yo, la luz. vi¬ 
ne al mundo para que todo el que cree en mí no camine en las 
tinieblas” (Jn 12, 46) Él es, según se lee en prólogo de San 
Juan, la vida y la Iu 2 de los hombres, luz verdadera que ilumina 
a todo hombre que viene a este mundo {cf. 1, 4 9) Así el dra¬ 
ma que se suscita en torno a El es descrito como un enfrenta¬ 
miento de la luz y de las tinieblas: !a luz brilla en la tiniebla (cf. 
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Jn 1, 5). Aun en la hora de la pasión, cuando Judas sale del ce¬ 
náculo para entregar a Jesús, el evangelista no deja de advertir 
intencionalmente: “Era de noche" (Jn 13, 30); y Jesús, al ser 
arrestado, declaró: "Esta es vuestra hora y el poder de las tinie¬ 
blas” (Le 22, 53). Mientras el Señor vivió visiblemente en la tie¬ 
rra. la luz divina que llevaba en El estuvo velada bajo la humildad 
de su carne. Hubo, sin embargo, una ocasión donde se hizo 
perceptible a testigos privilegiados en una visión excepcional: la 
transfiguración; su rostro que resplandece, los vestidos deslum¬ 
brantes como la luz (cf. Mt 17, 2). anticipan el estado de Cristo 
resucitado, que se aparecería a Saulo en medio de un luz ful¬ 
gurante (cf. Act 9, 3; 22. 6; 26, 13). 

San Agustín nos ha dejado un texto complexivo sobre este 
tema bíblico: 

Habéis oído decir de Jesucristo lo siguiente: “En el principio 
era el Verbo y el Verbo era Dios”, Este Verbo es, en efecto, 
Cristo el SeñoT, si él no se hubiese humillado y hubiera querido 
permanecer siempre así, el hombre habría perecido. Reconoce¬ 
mos el Verbu que es Dios junto a Dios, es decir, reconocemos 
el Hijo unigénito igual al Padre, reconocemos la luz de luz. el 
día del día. Él es el día que hizo el día; no hecho por el día sino 
engendrado por él. Si, pues, el día no ha sido creado, sino en¬ 
gendrado. ¿cuál es el día que hizo el Señor? ¿Por qué es día? 
Porque es luz. "Y llamó Dios día a la luz”. Investiguemos cuál 
es el día que hizo el Señor para alegramos y gozamos en él. 

En la primera creación del mundo se lee: “Las tinieblas es¬ 
taban sobre el abismo y el Espíritu de Dios se cernía sobre las 
aguas. Y dijo Dios: Hágase la luz, y la I 112 se hizo, y separó Dios 
la luz de las tinieblas, y llamó día a la luz, y noche a las tinie¬ 
blas” (Gén 1, 2-5). ¿Pero es, acaso, este el día en que debemos 
alegramos y gozamos? Existe otro día hecho por el Señor; es 
este el que sobre todo debemos conocer y en el que debemos 
alegrarnos y gozamos A los fieles creyentes en Cristo se les ha 
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dicho: “Vosotros sois la luz del mundo"; y, si sois luz, sois tam¬ 
bién día, parque Dios llamó día a la luz. 

Ayer, cuando estos recién nacidos [se refiere a los que aca¬ 
baban de haulizarse] cargaban todavía con sus pecados, el Es¬ 
píritu de Dios era llevado aquí sobre el agua y las tinieblas esta¬ 
ban sobre el abismo. Por tanto, cuando les fueron perdonados 
los pecados mediante el Espíritu de Dios, entonces dijo Dios: 
“Hágase la luz”. Y la luz se hizo. He aquí "el día que hizo el Se¬ 
ñor alegrémonos y gocémonos en él” (Ps 117, 24). Dirijámonos 
a este día con las palabras del Apóstol: ¡Oh día que hizo el Se¬ 
ñor! "Fuisteis en otro tiempo tinieblas; ahora, en cambio, sois 
luz en el Señor”. Fuisteis, dice, en otro tiempo tinieblas. ¿Lo 
fuisteis o no? Recordad vuestras acciones y ved si no lo fuisteis. 
Examinad vuestras conciencias y ved a qué obras renunciasteis. 
Puesto que “fuisteis en otro tiempo tinieblas y, ahora, en cambio, 
sois luz”, no en vosotros, sino "en el Señor, caminad como hi¬ 
jos de la luz” (Ef 5, 8) 


He aquf un texto que abarca el conjunto de nuestra cuestión, 
desde el Génesis hasta el tiempo de la Iglesia. En Otro de sus 
sermones, el mismo Santo Doctor vuelve sobre el tema sola¬ 
mente que visto en relación con las dos grandes etapas de 
nuestra vida: en la tierra y en el cielo. Al presente, afirma, toda¬ 
vía estamos envueltos en las tinieblas de la mortalidad y camina¬ 
mos a la luz de la lámpara de la Escritura, como dice el apóstol 
Pedro: “Tenemos una palabra profética más segura, a la cual 
hacéis bien en mirar como una lámpara en un lugar oscuro, 
hasta que brille el día y el lucero de la mañana despierte en 
vuestros corazones” (2 Pe 1, 19). A causa de esta fe por la que 
creemos en Dios, si nos comparamos con los que no creen, 
somos día. Fuimos noche con ellos en el tiempo de la infidelidad, 

129 Sermones, sermo 226, en Obras completas de Sen Agustín. BAC, tomo 
XXIV, Madrid 1983, pp 283-284 
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pero ahora somos luz. según lo que dice el Apóstol: “Todos vo¬ 
sotros sois hijos de la luz e hijos de Dios; no somos de la noche 
ni de las tinieblas. Como en pleno día, caminemos rectamente” 
(1 Tes 5. 5; Rom 13, 13). Somos, pues, día en comparación 
con los no creyentes, pero en comparación de aquel día en que 
resucitarán los muertos, somos todavía noche. A nosotros, como 
ya viviendo de día, nos dice San Juan: “'Amadísimos, somos hi¬ 
jos de Dios.” Y, sin embargo, puesto que aún somos noche, 
¿cómo sigue? “Y todavía no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que cuando se manifieste seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal cual es” {1 Jn 3, 2). Pero esto es la re¬ 
compensa, no el trabajo. “Le veremos como es”, esto es la re¬ 
compensa. Entonces será día, el más brillante posible. Ahora, 
pues, caminemos honestamente en este día, que es una noche 
provisional K111 . 

Cuando los Padres se refieren a nuestra parábola, se gozan 
en ponerla a la luz de ese panorámico misterio. Sólo se hace 
inteligible el mandato de “ser luz”, si se lo considera en relación 
con toda la historia de la salvación, pero especialmente con 
Cristo, que es la luz divina hecha carne. Cristo es, por cierto, la 
luz, como El mismo nos lo ha dicho. ¿Quién es el que la encen¬ 
dió?, se pregunta el Pseudo-Crisóstomo, El Padre y el Hijo. El 
Padre decretó la encamación, el Hijo consintió, y entonces asu¬ 
mió una naturaleza humana, para iluminar al mundo con sus 
rayos ül . El Verbo, que es sol, asume aquella naturaleza que le 
permitirá irradiar por todo el mundo. La luz se hace carne para 
manifestar la verdad a través de ella, sometiendo el cuerpo que 
ha asumido al designio salvífico de Dios Así nos lo enseña San 


130 Cf. Sermones, <errr.ii 49, 3. en Obras de Scm Agitóin, BAC, lomo Vil, 
Madrid 19B4, pp. 718-719. 

131 Ci Otms Imperfeaum in Mt. hom. 15, 15- Ptí 56. 685. 
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lieda. En lo superior, escribe, está la fuente de la verdad, y en 
lo inferior un cuerpo y un alma humanas que se ponen al servi¬ 
cio de la propagación de dicha verdad 132 . 

San Gregorio Magno, en su comentario al libro de Job, exa- 
mina la aparición de la luz que es Cristo sobre el telón de fondo 
de la historia universal, considerada especialmente como marco 
de la lucha teológica entre la luz y las tinieblas, o, según sus pa¬ 
labras, entre el espíritu matutino y el espíritu vespertino. Cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, nos dice, el Padre envió a su 
Hijo (cf, Gál 4, 4-5). Al nacer Éste de la Virgen, apareció ra¬ 
diante como estrella de la mañana en medio de las tinieblas de 
nuestra noche, y expeliendo la oscuridad del pecado nos anunció 
el amanecer eterno. Bien hace San Juan al llamarlo “estrella es¬ 
pléndida y matutina" (Ap 22, 16). Luego, al resucitar, se nos 
ofreció como primicia fulgurante de nuestra resurrección. Pero 
apareció después el espíritu de las tinieblas, encarnado en el Anti¬ 
cristo. Desgraciadamente los hombres que prefieren lo terreno a 
lo celestial, los hijos de la tierra, se sometieron voluntariamente 
al espíritu vespertino, cerrándose al esplendor de la estrella ma¬ 
tutina. Al adherirse a lo vespertino, no estaban sino preparando 
su sumersión en la noche eterna. Por eso dice el Señor en el 
Evangelio; “Yo vine en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; 
otro vendrá en su nombre, y a él lo recibiréis" (Jn 5, 43; cf. tam¬ 
bién 2 Tes 2. 10-11). Si hubiesen querido ser hijos del cielo, 
nunca los habría dominado el espíritu vespertino, pero al preferir 
las cosas visibles, perdieron la luz del corazón, poniéndose bajo 
el señorío de la noche. Frente al Cristo que se mostró como la 
luz del mundo, y les dijo a sus apóstoles que ellos también fue¬ 
sen la luz del mundo, sólo caben dos actitudes: la de los elegidos, 
que contemplan la estrella de la mañana, oyendo la palabra de 


132 Cf. fn Le. fc'u «poste, lib. III, cap 8: PL92, 432-433 
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Dios a través de los que la predican, y la de los reprobos, que se 
dejan dominar por el espíritu vespertino. Los primeros abren los 
ojos de su corazón a la luz de la estrella, los segundos los envi¬ 
dian, pero al no buscar su salvación sino su presunta gloria, 
cierran sus ojos en el sueño vespertino de la muerte 133 . 

Se esmeran los Padres por destacar cómo hay una sola luz, 
la que proveniente del Dios-sol se refracta en Cristo y por Él se 
comunica a los apóstoles, hasta llegar a nosotros. Como enseña 
San Cromado, los apóstoles pueden ser la luz del mundo, por¬ 
que primero fueron iluminados por Cristo, que es la luz verdadera 
y eterna, y así se convirtieron ellos también en luz que disipó las 
tinieblas. “Puesto que él era el sol de justicia, no sin razón llama 
a sus discípulos luz del mundo, ya que ellos fueran como rayos 
refulgentes a través de los cuales derramó sobre el mundo la luz 
de su conocimiento: ellos, en efecto, ahuyentaron del corazón 
de los hombres las tinieblas del error, dándoles a conocer la luz 
de la verdad" l34 . 

Pero fue sobre todo San Agustín quien se afanó por esclarecer 
este tema de la luz refractada. Cuando en la parábola Cristo les 
dijo a los apóstoles que serían la luz del mundo, no quería indi¬ 
carles con ello que habrían de ser la luz fontal, la verdadera luz. 
Porque sólo Él es “la luz verdadera que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo" (Jn 1. 9] Jfi . El Doctor de Hipona se de¬ 
tiene especialmente en la figura de Juan el Bautista para confir¬ 
mar su teoría. De él nos dice el evangelio que “no era la luz” si¬ 
no que sólo “vino para dar testimonio de la luz” {Jn 1. 6-7). 
Porque, en realidad, ya “era la luz verdadera”. ¿Cuál es la luz 
verdadera? “La que alumbra a todo hombre que viene a este 


133 Ci. Maraña In Jah, lih. XXIX, cnp. 32, 7ñ-7fi, PnWet, lomo IV. pp 254- 
23fe. 

134 T rodona ín Mí., toad. 19, 1: CCL 9A, p.285 

135 .Sermones, sermo 4.6. en Obras de San Agiisiín, BAC. tomo Vil. p.£»4. 
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mundo” (Jn 1. 9), y, en consecuencia, también a Juan, el cual 
dijo: “Todos nosotros hemos recibido de su plenitud” (Jn 1, 
16). Así como Jesús afirmó que los apóstoles eran "la luz del 
mundo”, del mismo modo lo pensó también del Bautista ¿En 
qué quedamos: era o no era luz? 


Resuélvanos el problema quien nos prometió la iluminación; 
resuélvalo él. Escucha. Se nos dijo que “no era la luz”, para 
que no pensases que era él quien te iluminaba. En sí mismo, 
por lo que se reliere a él personalmente en cuanto había sido 
iluminado, también él era luz; pero no era luz para iluminarte a 
1¡. Para enseñarte cómo él no era la luz, añadió a continuación 
en comparación de quien no era luz: “Existía la luz verdadera” 
Anadió la palabra “verdadera”. ¿A qué llamas luz verdadera? A 
“la que ilumina a todo hombre”, pues la luz que es iluminada 
es luz por participación de la luz, no por propio poder. La luz 
verdadera que ilumina no se extingue; la lámpara puede encen¬ 
derse y apagarse. ¿En qué sentido se llama luz a los apóstoles? 
En cuanto lámparas. ¿Cómo lo probamos? Pata no dar la im¬ 
presión de que estoy inventando, escucha al Señor un poco 
más adelante: "Vosotros sois la luz del mundo"; y sigue: “Nadie 
enciende una lámpara y la pone bajo el celemín”; por tanto, 
vosotros sois luz, en cuanto lámparas, Y Juan, ¿qué? Escuchemos 
lo que dijo el mismo Señor de Juan: “Él era la lámpara que 
arde y da luz” (Jn 5, 35). Lámpara son los apóstoles, lámpara 
es Juan. Justamente reconoció ser lámpara y se sometió al día 
“No soy digno, dijo, de desatar las correas de su calzado” (Jn 

1.27)™ 


Esto es lo que debe quedar en claro. Dios es la luz fontal, 
comunicada a Cristo por su unión con la persona del Hijo -luz 


136 Sermones, sermo 379. en Obras completas de San Agustín, BAC. lomo 
XXVI. Madrid 1985, pp.476A77 
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de lu 2 como Verbo, y luego luz encamada como Jesús-, que se 
comunica a los apóstoles, de los que así puede decirse con de¬ 
recho que son la luz <fel mundo. El ejemplo de Juan Bautista le 
ayuda a San Agustín a dejar en claro esta refracción de la luz. 
“Juan era luz iluminada; Cristo, la luz que ilumina {/oonnes lu¬ 
men iilummatum, Ch?isius lumen illuminans)". Cristo dijo de su 
precursor que “era la lámpara que arde y da luz" (Jn 5, 35). "La 
lámpara se enciende para que ilumine, y Juan fue iluminado 
para hablar” 1J7 . Pero no s ólo Juan fue lámpara. También lo fue¬ 
ron los apóstoles. Por eso, tras haberles dicho que eran la luz 
del mundo, añadió qije nadie enciende una lámpara y la pone 
bajo un celemín. “Cuando dije que vosotros erais luz, quise de¬ 
ciros que erais lámparas.” 139 

La exhortación dirigida principalmente a los apóstoles llega 
también, como ya lo hemos señalado, a todos los cristianos; 
Vosotros sois Ia luz de/ mundo, lo que supone un acto de predi¬ 
lección divina. Dios es “quien nos llamó de las tinieblas a su ad 
mirable luz” (1 Pe 2, 9). Sustrayéndonos al imperio de las ti¬ 
nieblas nos transfirió al reino de su Hijo para que compartiéramos 
la suerte de los santos en la luz (d. Col 1. 12). Sólo quien vive 
así, como verdadero hijo de la lu 2 . será capaz de irradiar entre 
los hombres la luz divina, de la que ha venido a ser transmisor. 

San Cromacio lo dice con claridad: “También nosotros, ilumi¬ 
nados por ellos [los discípulos], nos hemos convertido de tinieblas 
en luz, tal como dice el Apóstol: «Un tiempo antes erais tinieblas, 
pero ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz» 
(Ef 5, 8). Y también: «Sois hijos de la luz. e hijos del día. No sois 


137 Sermones, serme ggo 7. en Obras ampielen de Sor .Agustín, BAC, 
tomo XXVI. pp.493-494. 

138 Sermones, samo 289. 6, en Ote completas de San Agustín, BAC. 
tomo XXV, p.150. 
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de la noche ni de las tinieblas» (1 Tes 5, 5). Con razón habla 
San Juan en su carta cuando dice que Dios es luz, y el que per¬ 
manece en Dios está en la luz (cf 1 Jn 4, 16 y 2, 10). Por tanto, 
ya que tenemos la dicha de haber sido liberados de las tinieblas 
del error, debemos caminar siempre en la Iu 2 , como hijos que 
somos de la luz.” 139 

Tal es la misión de los cristianos, ser hijos de la luz, para con¬ 
vertirse luego en propagadores de la luz. Porque, como enseña 
San Hilario, propio de la luz es irradiar claridad en todo lugar, 
disipando la oscuridad que hasta su llegada reinaba. Así el mun¬ 
do, que vivía ignorando a Dios, estaba ensombrecido por las 
tinieblas de la ignorancia, pero gracias a la labor de los apóstoles 
le llegó la luz del conocimiento de Dios y de la doctrina cristia¬ 
na M0 . El fiel iluminado por Cristo deberá unir su entendimiento 
al entendimiento de Dios, o, como lo dice con garbo San Efrén: 
“Así como por la asociación del ojo y (de la luz] del sol. aparece 
lodo lo que es visible en el cielo y sobre la tierra, así el Dios vivi¬ 
ficante es la luz de los vivos. Cuando une a sí la inteligencia de 
los hombres, la eleva hacia las alturas y le muestra las cosas es¬ 
condidas, la hace descender a las profundidades y le muestra 
las cosas secretas.” 141 Sólo podremos ser luz para los demás si 
primero nos dejamos iluminar por Dios. "Porque sois iluminados 
por la verdadera lu2 -escribe San Beda-, debéis ser luz para los 
que están en el mundo,” 142 

Dios nos eligió para que fuéramos luminarias en el mundo, 
explica el Crisóstomo Hay como una inmensa irradiación del 
sol. que está en el origen de la luz, hasta las últimas capas del 


139 Trooafus in Mi, trsct 19, 1: OCL 9A, p.28ñ 

140 Q. Jn Mi 4 11? SC 2S4, pp.l2&-130 

141 Diatessaron VI, 2 SC 121, pp 123-124. 

142 Jn Mi. fc'u. t¿xposü\o, lib, I, cap. 5: PL 92, 26, 
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mundo, que yacen en tinieblas. Esta refracción se realiza median¬ 
te intermediarios. La luz es la misma, y se aplica a los de abajo 
con matices, “para que como ángeles estemos con los hombres 
en la tierra, como varones adultos con niños inmaduros, comuni¬ 
cando luz. Así como el sol llega hasta las oscuridades de las 
cloacas sin dañarse en su esplendor, así los cristianos deben lle¬ 
gar hasta los últimos confines del mundo, no contrayendo man¬ 
cha alguna al hacerlo El sol está en el cielo, pero sus rayos se 
esparcen sobre la tierra; así el apóstol debe estar con la mente 
en los cielos y con el cuerpo en la tierra. Así será luz del mun¬ 
do” 14a . 

La luz que lleva el cristiano al mundo es principalmente la de 
la doctrina, que brota de la Sagrada Escritura, como enseña San 
Gregorio Magno Ya lo dijo el salmista: “Tu palabra es como 
una antorcha para mis pies” (Ps 118, 105), y lo refrenda San 
Pedro (cf. 2 Pe 1, 20) Esta luz brilla en la santa Iglesia, porque 
ella es la depositaría de las Escrituras con las que orienta la vida 
de los hombres y guía sus pasos hacia la luz indeficiente , ' M . Al¬ 
go semejante leemos en San Cromacio: “Poseemos la lámpara 
de los mandatos celestiales y de la gracia espiritual, acerca de la 
cual afirma el salmista: «Lámpara es tu palabra para mis pasos, 
luz en mi sendero» (Ps 118, 105). De ella dice tamhién Salomón: 
«El consejo de la ley es lámpara» (Prov 6, 23).” 115 

Esta luz de las Escrituras, que ya comenzó a brillar en el Anti¬ 
guo Testamento, esclareciendo a los judíos, llega especialmente 
por los apóstoles a los pueblos gentiles, hasta entonces entene¬ 
brecidos. “Hay un solo y único Dios -escribe San Ireneo-. Él 
llamó a Abraham y le otorgó la promesa. Es el Creador, que 


143 Cf. JnEptst / ad Tim, cap. II. hom. 10, 3: PG62, 551. 

144 Cf. Moralia in Job, lib XIX, cap 11: PL 76, 107 

145 Tractalus fn Mr., nací. 19, 3: GCL9A, p.287 
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por Cristo dispone como «luminares en el mundo» (Fil 2, 15) a 
los gentiles que han creído. «Vosotros, dijo Cristo, sois la luz del 
mundo», es decir, «semejantes a estrellas del cielo» (Gen 22. 
17). Ya hemos mostrado cómo a este [Dios] nadie lo conoce 
fuera del Hijo y de aquellos a quienes el Hijo se lo revelare.” 146 


2. La Lámpara Escondida 


Prosigue el texto sagrado: No se enciende una lámpara para 
ponerla debajo del celemín, sino sobre eí candelero, de modo 
que alumbre a todos los que están en la casa. Los textos paralelos 
de los demás sinópticos coinciden, sí bien con algunas particula¬ 
ridades Así en Marcos leemos: “¿Acaso se trae la candela para 
ponerla debajo de un celemín o bajo la cama? ¿No es para 
ponerla sobre el candelero?" (4, 21) . Y en Lucas: “Nadie, después 
de haber encendido una lámpara, la cubre con una vasija ni la 
pone debajo de la cama, sino que la coloca sobre un candelero 
para que los que entren vean" (8. 16). Lo que se reitera un po¬ 
co más adelante: "Nadie enciende una lámpara y la pone en un 
rincón, ni bajo un celemín, sino sobre un candelero. para que 
los que entren tengan luz” (Le 11,33). 

La semejanza elegida por Cristo es de índole casera, pero 
muy expresiva para el efecto pretendido La lámpara a que se 
alude era una candileja de barro cocido, donde se echaba el 
aceite, con un pico por el que asomaba la mecha que luego ar¬ 
dería. Como dichas lámparas solían ser bajas y aplanadas, ha¬ 
bía que colocarlas en alto, sobre algún candelero, para que de 
allí iluminase la casa Era costumbre en Oriente dejar encendida 


146 Adu haer. IV, 7, 3 SC 100. p 460. 
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toda la noche la lámpara en el lugar donde se dormía. Encender 
una lámpara y luego ocultarla bajo un celemín, o bajo el lecho, 
o en un rincón de la casa, hubiese sido un contrasentido. El ce¬ 
lemín era una medida de sólidos que contenía poco más de 
ocho litros. Puesto boca abajo resultaba muy a propósito para 
ocultar una vasija con la lámpara. En las pequeñas casas de los 
labradores, muchas veces de una sola pieza y sin ventanas ni 
chimeneas, se pudo emplear este método de apagar la lámpara; 
si para extinguirla se soplaba, podía surgir humo y un olor mo¬ 
lesto, e incluso originarse un incendio por las chispas. Consi¬ 
guientemente, el versículo se podría Traducir; "No se enciende 
la lámpara para apagarla de nuevo enseguida. Debe estar sobre 
el candelero para que alumbre a todos los que viven en la ca¬ 
sa ” Se comprende mejor el contraste entre encender y apagar, 
al que corresponde el análogo entre echar sal y arrojarla fuera. 

Será Orígenes quien nos introduzca en el comentario de esta 
imagen; “No conviene que aquel que tiene lu 2 en su inteligencia, 
la esconda bajo la cama, en donde alguno descansa, ni debajo 
de un vaso, porque el que hace esto no facilita la entrada en la 
casa a aquellos para quienes ha preparado la luz, sino que la 
debe poner sobre el candelero, esto es, para toda la Iglesia.’’ 147 

¿Qué representa el celemín (¡iófiov, en griego)? Según San 
Hilario "el celemín ha servido al Señor de comparación apropia¬ 
da para la Sinagoga [...] Por eso la lámpara de Cristo no debe 
ser puesta bajo el celemín, es decir, no debe ser escondida bajo 
la cobertura de la Sinagoga, sino que suspendida del leño de la 
Pasión, debe ofrecer la luz eterna a los que habitan en la Igle¬ 
sia" l4S . Destaquemos la observación del Santo Doctor. La luz 


147 Clt en Catana aurca. Cursos de Cultura Católica, tomo IV (San Lucas), 
p 191. 

148 In Mí. 4, 13: SC 254, p. 130. 



La Sal, ¡; Luz y l< Ciudad 


155 


debe brillar no desde la Sinagoga, sino desde la cruz, para ilu¬ 
minar a los que integran la Iglesia. Como puede verse, el Señor 
continuó sobre el madero de la cruz la misión esclarecedora 
que comenzó al encarnarse A<) . 

También San Agustín nos ha dejado un sabroso (exto sobre 
la relación entre la cruz y la iluminación: 


¿Es mucho para ti, que tienes débiles los ojos, mirar al sol? 
Mira a la lámpara Él Señor dijo a sus discípulos: Nadie enciende 
una lámpara y la pone bajo el celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que están en la casa. La casa es 
el mundo; el candelero, la cmz de Cristo; la lámpara que luce 
en el candelero, Cristo pendiente de la cruz. En ese mismo can¬ 
delero lucía también aquel que primero guardaba los vestidos 
de los que apedreaban a Esteban, luego convertido de Saulo 
en Pablo, de lobo en cordero, pequeño y grande al mismo 
tiempo: raptrn de corderos y pastor de los mismos; en el mismo 
candelera lucía cuando deda: Lujos de mí el gloriarme a no 
ser en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 
está crucificado para mí y yo para el mundo” (Gál 6. 14). Luz¬ 
ca así, dijo, vuestra luz delante de los hombres. Ved que luce la 
Iu 2 de Esteban; luce esta lámpara; mirémosla. Que nadie diga: 
“Es demasiado para mi.” Hombre era él, hombre eres rú. Pero 
no lo obtuvo para sí solo. ¿Acaso, luego de recibir él, cenó la 
fuente? La fuente es común; bebe tú de donde bebió ¿I. El lo 
recibió como don de Dios; tiene abundanda quien se lo dio; 
pídela también tú y recibirás 150 . 


149 Ver la txégesls de Tertuliano sobre la serpiente de bronce fd. Num 21, 
9) Colgada en un madero por Moisés se ofreció en espectáculo a Israel: cf. Ada 
Mane 3, 18. 7: PL2.313. 

150 Sermonea, serme 317, 4, en Obras completas de San Agustín, BAC. 
tomo XXV, pp.fil4-615. 
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Volviendo a lo que nos decía Hilario, habrá que dejar la Si¬ 
nagoga. que en el fondo no es sino un celemín, y pasar a la 
Iglesia, que desde el candelabro de la cruz ilumina a todo el 
mundo, sin ocultamiemos de ninguna especie. Sobre ello así es¬ 
cribe San Ambrosio: 


Habiendo, pues, colocado a la Iglesia por encima de la Si¬ 
nagoga, jel Señar] nos exhorta a transferir nuestra fe a la Igle¬ 
sia; porque la lámpara es la fe. según está escrito: ‘‘La lámpara 
de mis pasos es tu palabra. Señor" (Ps 118,105); la palabra de 
Dios es nuestra fe; o mejor, la palabra de Dios es la luz, la lám¬ 
para es la fe. "El era la luz verdadera que ilumina a todo hom¬ 
bre que viene a este mundo" (Jn 1, 9). La lámpara no puede 
brillar si no recibe de otra parte su luz [...] Que nadie, pues, 
coloque la fe bajo la ley: la ley está contenida en la medida [la 
del celemín], la gracia desborda la medida (ufmo mensuram 
gratía] 1S1 ; la ley da sombra, la grada es claridad (...] Asimismo, 
aquella lámpara, que según los antiguos ritos de los judíos el 
príncipe de los sacerdotes encendía regularmente por la ma¬ 
ñana y por la tarde, se ha extinguido, como que eslaba colocada 
bajo el celemín de la ley: otro tanto se diga de la ciudad de Je- 
rusalén que está sobre la tierra y que mata a los profetas (cf. Mt 
23, 37): también ella desapareció, como situada en el valle de 
lágrimas mientras que la Jemsalén que está en el cielo, en la 
cual milita nuestra fe, colocada en lo más alio de todas las 
montañas es decir, en Cristo, la Iglesia, diga, no puede quedar 
escondida bajo las tinieblas y las ruinas de este mundo, sino 
que refulgiendo con el esplendor del Sol eterno, nos ilumina 
con la luz de la grada de! Espíritu 153 . 


151 Como se ha dicha, el edcmíri es una medida. Para Ambrosio figura las 
limitaciones y restricciones de la Ley. 

152 Por oposición a la dudad cunstiulda sobre la montaña, de la que se trata 
en nuestra parábola al mismo tiempo que de la lámpara. 

153 Exp. Eü. sec Le.. 11b Vil. 98: SC 52, p 43. 
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Destgq ue mos en este magnífico texto el análisis de la relación 
que me^ia entre la Sinagoga y la Iglesia. Es preciso, ante todo, 
hacer u^ a transferencia salvífica de la primera a la segunda. Asi¬ 
mismo ise insinúa, aunque sea de paso, que la Sinagoga está en 
ti niebla^; e s como la sombra de la Iglesia, inconsistente como 
toda sombra. Se alude finalmente a la tercera parte de nuestra pa¬ 
rábola, q Ue habla de la ciudad que está en el monte, contrapo¬ 
niendo ja Jgrusalén de la tierra con la Jerusalén del cielo, que es 
la Iglesia. 

También San Ciomacio se ha referido al mismo asunto. Re¬ 
cordando aquello que anunció el Señor por boca del profeta Sofo- 
nías: "¡Sucederá en aquel tiempo que escudriñaré a Israel con 
lámparas” (1, 12), señala que esas lámparas son la luz inextingui¬ 
ble de l a [ey y de la gracia, que en adelante ya no quedará oscure¬ 
cida p< 3r el velo de la cerrazón mental, tan propia de los judíos y 
los hei e j eSj que tratan de cubrir la luz de la predicación diuina 
con su s tortuosas interpretaciones, predicando la perfidia en lu- 
gar de | a f e< y ocultando con las tinieblas del error la luz de la ver¬ 
dad. E)j 0 s había llamado a Israel para que caminase a la luz del 
Señor (cf. } s 2, 5), pero en vano. Por eso. prosigue, es deber nues¬ 
tro no ocultar la lámpara de la ley y de la fe, sino ponerla siempre 
en la Iglesia, como en un alto candelero, para la salvación de 
todos, 7^ luego al recuerdo aquella visión que tuvo Zacarías de 
un candelabro de oro y siete lámparas <cf. cap. 4), en la que ve 
una imagen de la verdadera y eterna luz. que quedó oculta para 
los juijfos y los sacramentos de su ley, mientras brilló para noso- 
1103 - iluminando todo el cuerpo de la Iglesia, medíante los siete 
dones c [ e i Espíritu Santo. Por eso el Señor les mandó a los discípulos 
que ti lv ¡esen antorchas ardientes en sus manos: ‘Tened ceñidos 
vuest :os lomos y encendidas las lámparas” {Le 12. 35) 114 . 

1 «H Cf, Trarfatus ;n Mt.. tract. XI, 4: CCL 9A. pp 287-288 
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Encontramos asimismo en San Cirilo un texto relativo a 
nuestro tema: “El mismo Señor encendió la antorcha, llenando 
con la llama de su divinidad la naturaleza humana. No la quiso 
ocultar a los creyentes, ni ponerla debajo del celemín, esto es, 
dentro de la medida de la ley o dentro de los términos o fron¬ 
teras de la sola nación judaica, sino que la colocó sobre el can- 
delero, es decir, sobre la Iglesia, haciendo resplandecer en nues¬ 
tras inteligencias la fe de su encarnación, de modo que los que 
desearan entrar con fe en la Iglesia pudiesen ver claramente la 
luz de la verdad.” 155 

Como se ve, el candelero sobre el que debe ponerse la lám¬ 
para no es otro que la Iglesia, según nos lo recuerda el mismo 
Santo en un texto abarcativo: “Antes de la venida del Salvador, 
el padre de las tinieblas, es decir, Satanás, entenebrecía el mun¬ 
do, y todo lo oscurecía con la tiniebla intelectual. Estando en 
esa situación, el Padre entregó a su Hijo algo así como una lám¬ 
para, que nos esclareciera con la luz divina, y diluyera la oscu¬ 
ridad diabólica £...] No lo hizo para llamar la atención o suscitar 
la admiración, sino más bien para que creyesen en él, quien 
siendo Dios por naturaleza, se había hecho hombre por nosotros, 
sin que por ello dejara su primer estado. Y así desde la santa 
Iglesia, como en un candelabro, resplandeciendo por su doctri¬ 
na. ilumina a todas las inteligencias, llenando todo de ciencia 
divina." ,5fi 

San Cromado nos ha dejado asimismo un análisis esclare- 
cedor: 


En la lámpara podemos ver significado al mismo Dios, por 
la humildad del cuerpo que asumió Éste, según la gloria de la 


155 Cit en Ctiena aurea Cursos de Cultura Católica, tomo IV. San Lucas 
p 287. 

156 Comment. tn Le. 11, 33: PG 72, 709 
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divinidad, se llama sol de justicia, pero según el sacramento del 
cuerpo asumido, se muestra también como antorcha, porque 
siendo Dios de gloria y majestad eterna, apareció humilde en 
este mundo como antorcha. Y no sin causa como antorcha, 
porque lo común de la antorcha es iluminar por la noche. Por 
eso apareció en este mundo humilde como una antorcha, para 
que expeliera las tinieblas del error de nuestros corazones y la 
noche de la ignorancia, porque vivíamos en este mundo como 
puestos en la noche Csta antorcha, es decir, la encarnación de 
Cristo, mostrada por la ley y los profetas, ya no está cubierta 
como por un celemín por la oscura predicación de la ley. no se 
cubre con la infidelidad de los escribas y fariseos como en vaso 
de perfidia sino que constituida en la cniz. como en un candela¬ 
bro, ilumina toda la casa de la Iglesia. Por tanto, según el miste¬ 
rio de la encarnación es antorcha, según la gloria de la divinidad 
es sol de justicia. Finalmente en el mismo candelabro de la cruz 
resplandeció como sol cuando por la predicación de los apósto¬ 
les, como por ciertos rayos, nuestro Dios y Salvador llevó a to¬ 
do el orbe la luz resplandeciente de su conocimiento 137 , 


Más allá de esta "transferencia'' tipológica del celemín de la 
Sinagoga al candelera de la Iglesia, señalan los Padres el carácter 
moral y empeñativo del símbolo de la antorcha. San Cromado, 
por ejemplo, tomando como punto de partida aquella exhortación 
del Apóstol: 'Brilláis como antorchas en el mundo, presentándoles 
las palabras de vida" {Fil 2, 15-16), señala que si así no lo hicié¬ 
semos estaríamos comportándonos como los judíos, poniendo 
un velo a la verdad, de modo que esa luz tan necesaria se oscurece¬ 
ría. en perjuido nuestro y de los demás. Algo semejante a lo que le 
pasó a aquel siervo que prefirió esconder el talento que había 
recibido para negociar un lucro celestial (cf. Le 19, 11 ss.) 158 . 


157 Traclatus m Mt. traer 19, 5: CCL 9A. p.289. 

158 Ibid . traeí 19,3- CCL 9A. p 287. 
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¿Por qué tantos cristianos esconden la luz bajo el celemín? 
O, como dice Marcos, bajo la cama, o, como escribe Lucas, en 
un rincón? Porque viven una vida mundana, y sienten vergüenza 
de profesar el Evangelio, declara San Beda. El que ama por 
sobre todo su vida corporal y los goces de la carne, fácilmente 
oculta la palabra de Dios, cubriendo la luz con el celemín de su 
vida disoluta. En cambio la coloca en el candelera el que pone 
su cuerpo al servicio de la palabra de Dios. Será preciso, con 
cluye, no avergonzarse del Evangelio, dispuestos a levantar 
entre las tinieblas de las persecuciones la luz de la palabra de 
Dios lb9 . De manera semejante se expresa San Agustín. Cuando 
en la parábola se dice celemín o cama, escribe, se significa la 
carne, y cuando se habla de antorcha se alude a la palabra di¬ 
vina. “El que la oculta por miedo a los inconvenientes carnales, 
antepone la carne a la manifestación de la verdad, y el que te¬ 
me predicar, cubre, por decirlo así, la palabra con su carne. Po¬ 
ne, por el contrario, la luz sobre el candelera, aquel que somete 
su cuerpo al servicio de Dios, de suerte que la predicación de la 
verdad está encima y la servidumbre del cuerpo debajo." l6c 

El mismo San Agustín vuelve sobre el tema en uno de sus 
homilías sobre el sermón de la montaña. Poner la antorcha de¬ 
bajo del celemín, afirma, significa preferir las comodidades del 
cuerpo a la proclamación de la verdad. Y así no se predica la 
verdad por los daños que pueden seguírsele al cuerpo. “Coloca 
la antorcha debajo de! celemín todo aquel que oscurece y cubre 
la luz de la buena doctrina con las comodidades temporales.’’ 
Poco antes había dicho: “El celemín es muy buena figura de los 
bienes temporales, ya porque es una medida, y cada uno recibirá 
la retribución según el bien que hizo [viviendo] en el cuerpo (cf. 


159 !n Le Ev expostio, Ub III, cap 8: PL 92, 433. 

160 Qwaest Fixtng., líb. II. 12: PI. 35,1335. 
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2 Cor 5, 10), ya porque los bienes corporales que se hacen con 
el cuerpo tienen cierta medida de días, que significa el celemín; 
mas las cosas eternas y espirituales no tienen tal limitación. Co¬ 
loca la antorcha sobre el candeiero aquel que sujeta su cuerpo 
al ministerio de la palabra, para que la predicación de la verdad 
sea primero y las atenciones del cuerpo vengan después: la 
doctrina resplandece más cuando el cuerpo está reducido a la 
servidumbre en los momentos en que. por medio de las buenas 
obras y demás operaciones visihles, se da buen ejemplo a los 
demás [...] Que alumbre a todos los que están en la casa, dice el 
Señor. Entiendo por casa la habitación de ios hombres, es 
decir, el mismo mundo, por lo que dijo más arriba: Vosotros 
sois la luz del mundo. Si alguno quiere entender por casa la 
Iglesia, ello no es absurdo." 161 

Esta interpretación es recurrente en varios Padres. Véase, si 
no, lo que escribe el Pseudo-Crisóstomo: 


Los celemines sor los hombres mundanos, vados de Dios y 
de todas las cosas que son de Dios. Se llaman celemines, por¬ 
que asi como los celemines por la parte de aniba son vados, y 
llenos por debajo, así todos los amantes de! mundo y de la car¬ 
ne están vacíos de cosas espirituales y divinas, que en reatidad 
son las superiores; en cambio en las interiores, esta es, en las 
mundanas y terrenas, se muestran llenos y astutos. Por tanto 
así como cuando quieres poner algo en el celemín, es necesario 
que caiga hacia abajo, a su parte inferior y oscura, de manera 
semejante, si al hombre carnal, mundano y vacío, le dices alga 
que se refiere a Dios, no lo mantiene en la parte superior de su 
mente o corazón, ni lo lleva en la boca, sino que enseguida cae 
de su mente y de su corazón hacia abajo, a lo terrenal y lene- 
broso, de modo que no le aprovecha ni a él ni a los demás. Si 


161 De sermone Dornfni in monte, líb. I. cap. 6, 17: PL .14, 1238.1237. 
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algún llamado le Higa del verbo de verdad, enseguida retorna a 
la tierra, y mirando a la tierra, como el celemín, mantiene escon¬ 
dida en sí la palabra de Dios. Retorna a la tierra, mira a la tie¬ 
rra, y esconde el verbo por debajo suyo, cuando por alguna cau¬ 
sa terrena no se atreve a proclamar públicamente la verdad de 
la fe, o temiendo agravios camales, o la muerte, o daños, o cosas 
semejantes, que afligen a los hombres camales, al punto que no 
se atreve a confesar libremente el verbo en que había creído 


En su comentario al texto de Mateo nos ha dejado el Crisós- 
tomo interesantes reflexiones. Luego de afirmar que acertada¬ 
mente Irajo el Señor a colación el símbolo de la luz, pues nada 
hace el hombre tan difusivo, por mucho que quiera ocultarse, 
como la práctica de la virtud, señala que ei cristiano, al obrar 
así, es como si se revistiese de la luz misma, llegando sus rayos 
a la tierra, e incluso traspasando los mismos cielos. Cuando el 
seguidor de Cristo ha resuelto ser luz, las reacciones de quienes 
lo rodean son muy diversas: algunos alabarán a Dios por su 
causa, otros maldecirán a quien ha querido ser testigo de la luz. 
De unos y de otros cosechará su premio: porque Dios es alabado 
por su causa y porque él se ve maldecido y perseguido por cau¬ 
sa de Dios, lo que no dejará de ser un timbre de gloria. Según 
se ve. une el Santo nuestra parábola con el tema de las perse¬ 
cuciones, y no de manera gratuita ya que, como lo hemos se¬ 
ñalado más arriba, el Señor la pronunció enseguida de proclamar 
las bienaventuranzas. “Como les había antes hablado de per¬ 
secuciones, de maledicencias, de insidias y de guerras, porque 
no pensaran que todo eso había de poder hacerlos callar, los 
anima diciendo que su doctrina no sólo no quedará oculta, sino 
que ella iluminará toda la tierra ” Pues bien, prosigue el Cri- 

162 Opus imperfectum irj Mi., hom. XV, 15: PG 56, 685. 

163 Hom. sobre S. Mt, hom 15. 7, en Obras de San Juan Crisdaor/io. 
BAC, tomo!, p 291. 
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sóstomo, lo importante no es que nos aplaudan o que nos per¬ 
sigan, sino que en una u otra eventualidad, no escondamos la 
lu 2 bajo el celemín. “Sea nuestra vida más brillante que el sol, y, 
si hay quien tenga ganas de maldecimos, no tanto sintamos 
que se hable mal de nosotros cuanto que pudiera hablarse mal 
y con razón. Y es así que, si vivimos en la maldad, aun cuando 
nadie hable mal de nosotros, somos los más desgraciados del 
mundo; mas, si trabajamos por la virtud, aun cuando el mundo 
entero nos calumnie, siempre seremos dignos de envidia y aca¬ 
baremos por atraer a nosotros a cuantos de verdad quieran sal¬ 
varse. Pues no atenderán tanto a las calumnias de los malvados 
como a la virtud de nuestra vida. Porque la demostración fun¬ 
dada en las obras es más clara que la voz de la trompeta, y una 
vida pura, por más que haya infinitos que intenten calumniarla, 
es más brillante que la luz misma.' 1 

El Santo Doctor insiste una vez más en el tema de las persecu¬ 
ciones, siempre en relación con las bienaventuranzas, persecu¬ 
ciones que sufrirán todos los que quieran ser sal de la tierra y 
luz del mundo. Dichas persecuciones están en el programa mis¬ 
mo de las bienaventuranzas. Por eso sigue diciendo: “Si posee¬ 
mos las virtudes antedichas, si somos mansos, humildes, miseri¬ 
cordiosos, limpios de corazón y pacíficos; si, al ser injuriados, 
no contestamos injuria con injuria, sino que nos alegramos, 
atraeremos no menos que con milagros a los que nos contem¬ 
plan.” Pone luego el ejemplo de Nabucodonosor, el cual terminó 
alabando a los jóvenes a quienes él mismo mandara arrojar al 
homo. “Era su enemigo y les habfa declarado la guerra; mas. des¬ 
pués que los vio resistir valerosamente, los proclama triunfadores 
y él mismo los corona, no por otro motivo sino porque le ha¬ 
bían desobedecido a él, a trueque de mantenerse obedientes a 
Dios. Porque cuando el diablo ve que no consigue nada, termina 
por retirarse definitivamente, pues teme ser él mismo la causa 
de más espléndida corona nuestra. Y una vez retirado el diablo. 
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disipada aquella niebla, el hombre más perverso y corrompido 
reconocerá nuestra virtud. Mas, en fin, aun suponiendo que los 
hombres se engañen, la alabanza y admiración que Dios nos 
rendirá será mayor todavía.” 

Concluye el autor su ardiente homilía exhortándonos a no 
preocuparnos por las maledicencias de quienes sólo dejarían de 
proferirlas si nos sumergiésemos en el interior del celemín, de 
modo que nuestra vida se opacase en la cobardía. Hay que 
convencerse de una vez por todas que no es posible que el 
hombre que realmente se da a la virtud, deje de tener muchos 
enemigos. “Mas el hombre virtuoso nada ha de importársele de 
ello, pues eso ha de abrillantar más la corona de su gloria. Con¬ 
siderando todo esto, sólo en una cosa hemos de poner nuestra 
mira: en ordenar con perfección nuestra propia vida. Si esto 
hay, conduciremos a la vida celestial a los que están sentados 
en las tinieblas Porque la virtud de esta luz no está sólo en bri¬ 
llar, sino en conducir allá a los que la siguen Porque, si nos ven 
que despreciamos todo lo presente y nos preparamos para lo 
eterno, mejor que a cualquier discurso, creerán a nuestras obras 
[...] Mas. si nos ven enredados en las cosas presentes y que nos 
hundimos más y más en ellas, /cómo podrá nadie persuadirse 
que vamos de viaje hacia otra patria?” 


3. La Irradiación de la Luz y la Doxología 

La metáfora de la luz se cierra con una exhortación del 
Señor: Brille así nuestra luz entre los hombres, de modo tal que, 
ui enda vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los rielas 
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Se nos ha dicho que la luz no debe ser puesta bajo el cele¬ 
mín. Su lugar es el candelera, para que se irradie en el mundo y 
así cumpla su objetivo. Hemos visto que el candelera es la Igle¬ 
sia, que brilla a partir de Cristo, y especialmente de Cristo cruci¬ 
ficado, ya que, como dice taxativamente San Agustín, “la cruz 
de Cristo es el gran candelera”. Por eso, agrega, “quien quiera 
dar luz que no se avergüence del candelera de madera” ,6S . 

Cuando el Señor nos pide que hagamos brillar la luz, observa 
el Crisóstomo, es como si dijera: Yo soy el que ha encendido la 
luz, pero que siga ardiendo, depende ya de vuestro celo, de 
vuestro anhelo de convertir a los demás Porque la luz no sólo 
debe arder para vuestra propia salvación, parece decirle a los 
apóstoles, e indirectamente a todos nosotros, sino también para 
la de aquellos que hayan de gozar de su resplandor y ser así 
conducidos de la mano hacia la verdad. Será preciso “brillar’', 
no para hacer alarde de las propias virtudes, sino para que Dios 
sea glorificado. Haya, pues, grande virtud, haya fuego abundan¬ 
te, brille una luz indecible, pero todo a la mayor gloria de Dios i6b . 

No nos pide Cristo, por cierto, que escondamos nuestras 
buenas obras. Al revés: viendo [los demás] vuestras buenos obras, 
nos dice. Pero habrá que evitar todo posible “narcisismo". Lo 
que el Señor espera de nosotros es que no hagamos buenas 
obras por exhibicionismo, sino para agradar a Dios, e indirecta¬ 
mente para que sean una predicación tácita, pero muy eficaz, 
de la verdad. “Con una luz semejante los apóstoles son invitados 
a brillar -escribe San Hilario-, para que por la admiración de 
sus obras, se atribuya la alabanza a Dios. No hemos de buscar 
la gloria de los hombres, porque todo debe ser hecho en honor 


165 Sermones, sermo 289. en Obras completas de San Agustín BAC, tomo 
XXV, p.lSÜ 

166 Cí. Hom. sobre S Mi , hcmv 15. 7, en Obras de Son Juan Crlsútíom> 
BAC. tomo ), p 292 
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de Dios, pero sí que nuestra acción, aunque la disimulemos, 
brille ante aquellos entre quienes vivimos.” No sería, pues, 
atinado querer encubrir las propias obras buenas. Es necesario 
que éstas se manifiesten: Brille así vuestra luz ante los hombres. 
Aunque el que así obre no diga nada, su comportamiento será 
ocasión de que los que lo conocen glorifiquen a Dios. Bien ha 
señalado el Pseudo-Crisóstomo que muchas veces no basta con 
hablar. Lo que más arrastra son las obras. El maestro verdadera¬ 
mente digno de alabanza es el que hace lo que enseña. 


Iluminad de tal manera, enseñad, no de modo que los hom¬ 
bres oigan sólo vuestras palabras, sino que también vean vuestras 
buenas obras, de modo que los que iluminareis por la palabra, 
a modo de luz, los sazonéis por los ejemplos de vuestras buenas 
obras, como lo hace la sai; porque el que enseña y hace lo que 
enseña es el que de veras enseña; en cambio, el que no hace lo 
que enseña, no enseña en realidad, sino que se condena a sí 
mismo Es mejor hacer, y no enseñar, que enseñar y no hacer 
Porque el que hace, aunque callare, corrige a los demás con su 
ejemplo: en cambio, el que enseña y no hace, no sólo no corri¬ 
ge a nadie, sino que incluso escandaliza a muchos. ¿Quién no 
se sentirá inclinado a pecar, cuando ve cómo pecan los mismos 
doctores de la piedad? Por tanto sólo Dios es magnificado por 
aquellos doctores que enseñan y hacen: por los que enseñan y 
no hacen, es blasfemado. Si los sacerdotes enseñan bien, y vi¬ 
ven mejor, al verlos los gentiles dicen: Bendito Dios, que tiene 
tales seguidores; en verdad su Dios es el verdadero Dios. Si, en 
cambio, no son justos, jamás su pueblo se mantendrá en la jus¬ 
ticia, como sucede con nuestros filósofos, que ensenan cosas 
grandes, y no hacen las pequeñas. Si enseñan bien y obran 
mal, quienes los ven dirán: ¿Cuál es el Dios de quienes obran 
tales cosas? Nuestros padres, pensarán, que adoraban a los 
■dolos, obraban con justicia: éstos, en cambio, dicen sermones 
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espléndidos, y hacen obras ignominiosas. ¿Ves cómo Dios es 
blasfemado por los malos cristianos? 168 


San Gregorio Magno sale también al paso de lo que pareciera 
ser una objeción. Se nos acaba de decir que la Iu 2 de nuestras 
buenas obras debe brillar ante los demás, y por otro Jado el 
Apóstol nos recomienda que no hagamos obras buenas para 
que los demás nos alaben (rf. Gál 1, 10). ; ‘¿Qué es esto de que 
hagamos nuestras buenas obras de modo que no las vean y. 
con todo, se manda que deben ser vistas, sino que debemos 
ocultar las buenas obras que hacemos para que no seamos 
nosotros alabados y, sin embargo, se han de manifestar para 
que aumentemos la gloria de nuestro Padre celestial? Por eso, 
cuando el Señor nos prohíbe obrar nuestra justicia en presencia 
de los hombres, en seguida añadió: «Con el fin de ser vistos de 
los hombres», y cuando de nuevo manda que nuestras buenas 
obras deben ser vistas por los hombres, al punto agregó: «para 
que glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos». Por tan¬ 
to, al fin de cada sentencia manifestó cómo debían ser vistas y 
cómo no se debían ver; esto es, que la intención del que obra 
no buscara el que su obra fuera vista para alabarda propia, pe¬ 
ro que no la ocultara, para glona del Padre celestial ” llW 

Eso es lo fundamental: que los que nos contemplan, al ver 
nuestras buenas obras, glorifiquen a Dios. Recordemos lo que 
nos decía San Agustín acerca del candelero donde debe apoyarse 
nuestra lámpara: dicho candelero es la crU 2 de Cristo. Tanto el 
habernos podido encender para llegar a ser lámparas, como el 
hecho de haber sido puestos sobre el candelero, es fruto de la 


168 Opits tmperfeaum Jn SU. , hom XV, |fi: PG 56, 685-686 

169 Regio Pastora/, parte til, cap. 35, en Obra* da San Gregorio Magno, 
0AC, p 225 
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gracia de Dios. Por eso no hay que gloriarse de ser lámparas, 
sino de estar en Crislo-Luz. Vienen aquí a cuento aquellas pa¬ 
labras de San Pablo, lámpara radiante que exultaba de gozo en 
el candelero: “Lejos de mí -decía- gloriarme a no ser en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucifica¬ 
do para mí y yo para el mundo” (Gál 6,14). Nuestra gloria está 
en el candelero. afirma San Agustín; si nos lo retiran, caemos. 
“Pon tu gloria en estar en el candelero; conserva siempre, oh 
lámpara, tu humildad en el candelero para no perder tu resplan¬ 
dor {gloriare in candelabro: serva, lucerna, ¡n candelabro semper 
humilitntem t ut teneos spJendorem).’’ ,7H 

Tal será la manera de que Dios sea alabado por nuestras 
buenas obras, según lo prescribe el Apóstol: “Glorificad y llevad 
a Dios en vuestro cuerpo’ 5 (1 Cor 6, 20). Y de manera semejante 
aconseja San Pedro: “Os ruego que observéis entre los gentiles 
una conducta ejemplar, a fin de que, en lo mismo por lo que os 
afrentan como malhechores, considerando vuestras buenas obras 
den gloria a Dios” (lPe2, 12) 171 . 

Comentando San Agustín el capítulo 34 de Ezequiel, donde 
el profeta habla de los pastores y las ovejas, y señala los deberes 
que tienen los pastores de corregir a las ovejas que se extravían, 
coteja tres expresiones de San Pablo que tienen que ver con lo 
que estamos tratando. La primera es: “Si tratara de agradar a 
los hombres, no sería siervo de Cristo” (Gál 1, 10). La segunda: 
“Me esfuerzo por agradar a todos en todo, sin procurar mi 
propio interés, sino el de la mayoría, para que se salven” (1 Cor 
10, 33). La tercera: “Procuramos hacer el bien no sólo ante el 
Señor, sino también ante los hombres” (2 Cor 8, 21). ¿Cómo 


170 Sermones, serma 2ffí, 6 en Obra s comp/eius de San Agustín. BAC, 
tomo XXV, p.151. 

171 Cf. S. Cromado. Tractmus In Mf.. orad. XIX. 5: CCL9A. pp.288-289. 
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entender cosas tan diversas y al parecer contrarias?, se pregunta. 
Las tres afirmaciones se resuelven en un solo propósito: al obrar 
bien no hemos de buscar nuestra gloria de parte de quienes 
queremos agradar, sino su salvación, de modo que. al ver nues¬ 
tra vida virtuosa, no se extravíen al seguimos 152 . 

Poco más adelante agrega: “Si eres bueno, sea alabado quien 
te hizo bueno, no tú, que por ti mismo no podrías otra cosa sino 
ser malo. ¿Por qué quieres cambiar el orden de la verdad de 
modo que cuando realizas algo de bien quieras ser alabado y 
cuando haces algo malo quieres vituperar al Señor?” Justamente 
afirma Jesús de aquellos que se jactan de sus virtudes, alabán¬ 
dose ante los demás y aireando sus buenas obras, al punto que 
ponen el fin de las mismas en la alabanza de los hombres, co¬ 
mo si fuera el galardón a ellos debido: “En verdad, os digo, ya 
recibieron su recompensa” (Mt 6, 2). Por tanto, cuando en 
nuestra parábola el Señor dijo que los demás deben ver nuestras 
buenas obras, “no se quedó aquí, no encontró aquí el término, 
sino que te condujo más arriba y te sacó a ti -caerías, en efecto, 
si estuvieras en ti (caderes enim , si esses in te)- y te puso donde 
estuvieses seguro”, es decir, en Dios, en quien termina la buena 
obra. “No te irrites porque él es glorificado. Mantente a su lado, 
y serás glorificado en él”. Tal es la verdadera gloria: “Quien se 
gloría, que se gloríe en el Señor", exhortaba San Pablo (1 Cor 
1, 31). “El testimonio de nuestra conciencia es gloria para no¬ 
sotros, porque está en él. Pues si nuestra gloria es para agradar¬ 
nos a nosotros mismos, y de hecho nos complacemos en noso¬ 
tros, sepamos que quien se agrada a sí mismo agrada a un in¬ 
sensato.” m 


172 CI. Sermones, scrmo 47.12, en Obras de San Agustín, BAC. tomo Vlf, 
pp.678-679. 

173 Id , serrao 47.13, pp.679-681. 
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En su comentario al sermón de la montaña, el mismo San 
Agustín reitera su enseñarla. Si el Señor hubiera tan sólo dicho: 
“Brille así vuestra luz ante los hombres de modo que vean bue¬ 
nas obras'', mostraría que el fin de dichas obras no es sino la 
alabanza de los hombres, lo que suelen buscar los vanidosos, e 
incluso los hipócritas. Justamente el Apóstol ha señalado contra 
ellos: ‘‘Si agradase a los hombres, no seria siervo de Cristo" 
(Gál 1, 10), y también ,: No busquemos ia gloria vana” (Gál 5. 
26). Pero el Señor no dijo tan sólo: “que vean vuestras buenas 
obras", sino que agregó: “y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos", de modo que el hombre no ponga el fin último 
de su obrar en el aplauso de los demás sino que lo refiera a la 
alabanza de Dios, y por eso agrade a los hombres para que con 
ello Dios sea glorificado. Cuando Jesús curó al paralítico, señala 
el evangelio que los allí presentes “temieron y glorificaron a 
Dios que dio tal poder a los hombres" (Mt 9,8). Y el mismo San 
Pablo relata que con motivo de su conversión, al ver la gente 
cómo de perseguidor se había convertido en anunciador del 
Evangelio, “glorificaban a Dios a causa de mf (Gál 1, 24) VM . 

Tanto abundó San Agustín en este tema, que lo encontramos 
tratado en otros tres sermones. El primero de ellos es el 54, 
donde una vez más sale al paso de la aparente antinomia arriba 
considerada. La solución es clara: Si quien desea que sus buenas 
obras sean vistas por los hombres busca la alabanza y su utilidad 
personal, no cumple lo mandado por el Señor, porque lo que 
pretende al obrar así es ser visto y encomiado, no que los tes¬ 
tigos de sus buenas obras glorifiquen al Padre que está en el 
cielo. “Consideran su recompensa el ser vistos por los hombres, 
y en eso ponen su bien; allí recrean la vanidad de su corazón, 
allí se vacían y se hinchan, allí se engríen y se consumen (ibi 


174 Ct. De sermone Dummi in monte, lib I. cap 16 18: FL34. 1238-1239. 
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exinaniri el i nfiari, ibi tumescere et contabescere )" El verdadero 
cristiano, en cambio, al dejar que sus obras sean vistas por los 
demás, lo que busca es que sea glorificado Aquel de quien re¬ 
cibió el obrar las cosas que en él se ven, y de esa manera los 
que lo contemplan se sientan impulsados a imitarlo; “entonces 
su luz brilla verdaderamente ante los hombres; de él se irradia la 
luz de la caridad y no el humo de la vanidad”. Como sabe que 
sus buenas obras no son propias, lo que desea es que sea ala¬ 
bado el autor último de ellas ,w . 

El segundo sermón es el 149. Allí trata de armonizar la frase 
que nos ocupa acerca de la necesidad de que brille nuestra luz 
ante los hombres, con lo que se nos recomienda en el sermón 
de la montaña: ‘Quede tu limosna en secreto, y tu Padre, que ve 
en lo secreto, te recompensará” (Mt 6. 4). Si alguien quiere cum¬ 
plir lo segundo, procurará que nadie se entere de su buena 
obra, pero ¿cómo entonces podrá ser conocida, convirtiéndose 
en estímulo para la imitación? Si los buenos se ocultasen, los 
demás dejarían caer los brazos, al pensar que nadie cumple lo 
preceptuado por Dios. Por eso, para aclarar el aparente equívoco, 
en aquel lugar de nuestra parábola donde se exhorta a que las 
buenas obras sean vistas, no se concluye la frase con la sola 
indicación de que los demás las vean y las alaben, sino que se 
señala el término al que ha de llegar la intención de quien obra, 
la gloria de Dios. "Si buscas la gloria de Dios, no temas ser visto 
por los hombres Incluso entonces es oculta tu limosna; sólo 
aquel cuya gloria tú buscas sabe que la buscas.” 176 El tercero 
de los sermones es el 338, donde el Santo concluye: ‘‘Una cosa 
es buscar en la buena acción tu propia alabanza y otra buscar 

175 Cf. Sermones, seimo 54. en Obras cómputos de San Aguají. BAC. 
IcruoX, pp.lUl-106. 

176 Cf. Sermones, samo 149. 11. 14. en Obras completos de Son Agustín, 
BAC, tomo XXIII, pp353-357. 
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en el bien obrar la alabanza de Dios. Cuando buscas tu alabanza, 
te has quedado en la mirada de los hombres; cuando buscas la 
alabanza de Dios, has adquirido la gloria eterna.” 177 

Una última observación, para cerrar esta parte de la parábola 
relativa a la luz. Y es la relación que media entre la luz y la espe¬ 
ranza. Debemos también esta observación a San Agustín, co¬ 
mentando un texto del salterio: "Su lámpara no se apaga en to¬ 
da la noche Nadie enciende una lámpara y la pone bajo el 
celemín. Tú iluminarás mi lámpara. Señor" (Ps 17, 29). De esta 
manera trae la cita, entremezclando el texto evangélico con el 
del salterio. Luego sigue: 

Su lámpara es su esperanza. A su luz trabaja todo homhre. 
Todo lo que hace de bueno es guiado por ia esperanza También 
arde de noche esta lámpara. Si esperamos lo que aún no vemos, 
es que aún es de noche Si no sólo no vemos, sino que tampoco 
esperamos, es de noche y la lámpara está apagada. ¿Hay cosas 
más desdichadas que tales tinieblas? Para no desfallecer en las 
tinieblas y esperar con paciencia lo que esperamos sin haberlo 
visto, esté encendida nuestra lámpara toda la noche (ut autem 
non defidamus in tenebris. et per pcUentíam exspectcmus, quod 
non uistim speramus, iota nocte ardeat lucerna nostra) 1,0 

Esta luz será la que ilumine el caminar de los fieles hacia la 
eternidad, en espera de la maravillosa transfiguración que Dios 
ha prometido a los justos en su reino (d. Mt 13, 43). La Jerusalén 
celestial, a donde arribarán finalmente, reflejará en sí misma la 
luz divina, conforme a lo que se lee en el Apocalipsis: “La ciu¬ 
dad no necesita de sol ni de luna que la alumbren, porque la 


177 Sermones, serme 338, en Obras completas de San Agustín. BAC tomo 
XXV. p 773 

178 Sermones, sermo 38, 11, en Obras de San Aytstfn. BAC. tomo Vil, 
pp 357 358 
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ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero" (21, 23). 
Entonces los elegidos, contemplando el rostro de Dios, quedarán 
místicamente encandilados por una eternidad. Tal es la esperanza 
de los hijos de la luz. 


III. LA CIUDAD EN LA MONTAÑA 


Encontramos también en esta parábola ono símbolo, además 
de la sal y de la luz. No puede esconderse una ciudad situada en 
la cima de una montaña Una vez más nos convendrá recordar 
que fue dicha al término del sermón de las bienaventuranzas que 
Cristo pronunció precisamente desde lo alto de una montaña, con 
lo que la semejanza adquiere especial relieve. En los evangelios 
sinópticos los montes aparecen con frecuencia como los lugares 
que el Señor privilegiaba para abocarse a la oración (cf. Mt 14. 
23; Le 6, 12; 9, 28), encontrando lambién allí un refugio contra 
los intentos populistas de su pueblo (cf Jn 6, 15j, Especialmente 
mencionan el monte de los Olivos y la montaña de la transfigura¬ 
ción, pero en una perspectiva diferente. Las montañas de Galilea 
constituyeron el lugar predilecto de las manifestaciones de Jesús. 

En la mayoría de las tradiciones religiosas, las montañas fue¬ 
ron consideradas, a causa de su elevación, como el punto de 
contacto entre el cielo y la tierra. Las antiguas naciones precristia¬ 
nas tenían su propia montaña sagrada, donde habitaban sus 
dioses. La Biblia conservó esta creencia, pero purificándola. En 
el Antiguo Testamento, el Señor quiso mostrarse como "el Dios 
de las montañas”. Elevadas sobre las llanuras, parecían aptas 
para acoger al justo perseguido, que cuando se veía acosado, 
huía a ellas como el pájaro (cf. Ps 11,1; Ez 7, 16). Él sabía que 
si levantaba los ojos a los montes, obtendría el esperado socorro 
del Señor (cf. Ps 121, 11). 
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Téngase asimismo en cuenta que fue una montaña, el monte 
Horeb, “la montaña de Dios”, el lugar elegido por el Señor para 
convocar a Moisés (cf. Ex 3, 1). haciendo de ese monte un ám¬ 
bito sagrado par la entrega de su ley (cf. id 24, 12-18) y la pre¬ 
sencia de su gloria (cf. id. 24, 16} Allí también subiría Elias (cf. 
1 Re 19, 8). Advertimos igualmente la preferencia que mostraron 
los profetas por orar en la cima de las montañas, según se ve en 
el mismo Moisés (cf. Éx 17, 9 s.), asi como en Elias o Elíseo (cf. 
1 Re 18, 42; 2 Re 1,9; 4, 25). 

Pero sobre todo la montaña aparece como el lugar de culto 
por excelencia, elevada sobre las llanuras, en las que viven los 
hombres, y cercana al Altísimo, desde donde se pronuncian las 
bendiciones y las maldiciones de parte de Dios (cf. Deut 11. 29; 
Jos 8, 30-35). 

El Señor mismo “estableció a su rey en Sión, su montaña 
santa’’ (cf. Ps 2. 6), en el sitio en que Abraham sacrificó a su 
hijo (cf. Gen 22,2). A esta santa montaña de Jerusalén, tan rica 
en recuerdos divinos, debe subir el fiel (cf, Ps 24, 3), entonando 
los 'cánticos de las subidas” (Ps 120-134), y retornar a ella sin 
cesar (cf. Ps 43, 4), con la esperanza de 'permanecer y morar 
allí para siempre con el Señor” (Ps 15. 1; 74. 2). 

San Lucas, en su evangelio, considera toda la vida de Cristo 
como una '‘subida” litúrgica a Jerusalén, lugar de su sacrificio. 
Es el camino de la gloria, pero que pasa por la cruz. No se trata 
ya sencillamente de la peregrinación que debía hacer todo is¬ 
raelita piadoso (cf. Le 2, 42). sino de la solemne subida que ca¬ 
racteriza principalmente la época culminante de la vida de Jesús 
(cf. id. 9, 51; 21, 38; cf. también 18,31). 

Tras estos prenotandos bíblicos, volvamos a nuestra parábola 
Varias Padres coinciden en considerar la ciudad edificada sobre 
la montaña como una figura de la Iglesia. En favor de esta tesis, 
recurre San Cromacio a diversos lugares de la Sagrada Escritura. 
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Por ejemplo a varios textos del salterio: “Gloriosas cosas se han 
dicho de li, ciudad de Dios” (Ps 87, 3); “El ímpetu del río alegra 
la ciudad de Dios” (Ps 46, 5); “Como lo oímos, asi lo vimos, en 
la ciudad del Dios de las virtudes, en la ciudad de nuestro Dios, 
que Dios afirmó para siempre” (Ps 47. 9). Igualmente el Señor 
habla de ella por Isaías diciendo: “He aquí que voy a poner tus 
piedras de jaspe y tus cimientos de zafiro. Te haré almenas de 
rubí y puertas de carbunclo, y toda tu cerca de piedras preciosas. 
Todos tus hijos serán adoctrinados por el Señor, y grande será 
la paz de tus hijos” (Is 54, 11-13). ‘Y muchas otras citas que de¬ 
jarnos de lado, para no cansar a los lectores, máxime cuando 
las cosas que se han dicho prueban abundantemente que se 
trata de esta ciudad La ciudad puesta sobre el monte muestra a 
la Iglesia, constituida sobre la fe de nuestro Señor y Salvador en 
la gloria celestial, que trascendiendo de hecho toda la humildad 
de la debilidad terrena, se ha vuelto conspicua y gloriosa a los 
ojos de todo el mundo, y que ya no se reduce a haber sido 
bosquejada por los anuncios de la ley, sino que se ha hecho 
visible por la predicación de la doctrina evangélica.” I7S 

Recordemos a este respecto aquel sermón de San Máximo 
de Turín, al que nos hemos referido páginas atrás, donde el 
santo obispo comentaba uno de los milagros de Elíseo. “Los 
hombres de la ciudad dijeron a Elíseo: «El emplazamiento de la 
ciudad es bueno, como mi señor puede ver, pero las aguas son 
malas y la tierra es estéril.*” Eliseo arrojó sal sobre las aguas, 
curándolas de su esterilidad, y así quedaron satisfechos los 
habitantes de la ciudad contigua (cf. 2 Re 2, 19-21). La Iglesia, 
antes de Cristo, era aquella ciudad estéril, pero can la venida 
del Señor, nuevo Eliseo, comenzó a ser fecunda 


179 Tracistas in Mí., tracl 19. 2: CCL 9A, pp 285-286 
ISO Cí Sermones, sermn 84, 4: CCL 23, 345-346. 
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En referencia a esta ciudad, evoca San Ambrosio el carácter 
figurativo de la Sinagoga. Así como aquella lámpara que, según 
los ritos antiguos de los judíos, el príncipe de los sacerdotes 
debía encender regularmente en horas de la mañana y de la 
tarde, se había extinguido, colocada como se encontraba bajo 
el celemín de la Ley, y así como la ciudad de Jerusalén, que es¬ 
tá sobre la tierra y mata a los profetas (cf. Mt 23,37], desapareció, 
situada como se hallaba en un valle de lágrimas, “la Jerusalén 
que está en el cielo, en la cual milita nuestra fe, colocada sobre 
lo más alto de todas las montañas, es decir, en Cristo, la Iglesia, 
digo, no puede ser escondida bajo las tinieblas de las ruinas de 
este mundo, sino que, refulgente con el esplendor del Sol eterno, 
nos ilumina con la luz de la gracia del Espíritu - ’ 1R '. 

San Hilario nos ofrece una visión aún más profunda, propia¬ 
mente deslumbrante: “Él [Cristo] llama ciudad a la carne que 
asumió, porque, así como una ciudad reúne en la variedad un 
gran número de habitantes, así en él la naturaleza del cuerpo que 
asumió contiene en cierta manera el conjunto del género hu¬ 
mano. Nuestro conjunto en él hace que él sea una ciudad y que 
nosotros, por la unión con su carne, seamos los habitantes de 
dicha ciudad. El ya no puede seguir escondido, porque como 
está colocado a la altura del Dios excelso, la admiración que 
suscitan sus obras lo exhibe a la contemplación y a la inteligencia 
de todos.” 182 Este texio parece pedir una explicación. Cuando 
el Verbo se hizo carne, asumió, por cierto, una naturaleza huma¬ 
na individual, por la que es Cristo alguien concreto. Sin embargo 
se podría decir que en dicha individualidad estaba contenido, 
como en un germen, todo el género humano, de modo que. en 
cierta manera, asumió al género humano en su conjunto. 


181 £xp. Eo sec. Le , lib. VD, 98: SC 52. p 43. 

182 ín Mt 4. 12:SC254, p.130 
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A semejanza de Cristo, primero escondido en la humildad 
de su carne, pero luego refulgente en la gloria de su resurrección, 
también la Iglesia estuvo primero perdida, como aquella oveja 
de la parábola, hasta que Cristo la encontró y la puso sobre sus 
hombros, a la vista de todos. Así lo señala San Agustín en un 
sermón que pronunciara sobre la mujer fuerte de que se habla 
en la Escritura (cf. Prov 31, 10-31], “La mujer fuerte, ¿quién la 
encontrará?”, leemos en el texto sagrado {31, 10]. Luego de 
decir que esa mujer no es otra que la Iglesia, agrega: 

¿No es ella la ciudad puesta en un monte, que, por lo tanto, 
no puede esconderse? ¿Por qué se dijo: Quién la encontrará? De¬ 
bía haber dicho: ¿Quién no la encontrará? Pero tú ves la ciudad 
cuando ya está puesta en el monte Para que fuese puesla en el 
monte hubo que encontrar a la que se había perdido, Una vez 
que comenzó a brillar, ¿quién no la ve? Cuando estaba oculta, 
¿quién podía encontrarla? Esta misma ciudad es aquella única 
oveja perdida a la que buscó el pastor, y, después de encontrarla, 
la cargó gozosamente sobre sus Hombros. El monte es también 
el pastor. La oveja sobre sus hombros es la ciudad sobre el monte 
(tete pastor, moas est; ouis autem in humerís eius, cruiías rn mon¬ 
te). Te resulta fácil veda colocada sobre el monte. ¿Cómo ibas a 
encontrarla cuando se ocultaba entre zarzas, entre las espinas 
de sus pecados? Es cosa grande que se la haya buscado allí; cosa 
admhable también el que se la haya encontrado (...) Cuando oís¬ 
teis, "¿quién encontrará a la mujer fuerte?”, no penséis que ha¬ 
bla de aquella Iglesia que está oculta, sino de aquella que fue en¬ 
contrado por uno para que a nadie se ocultara. Por lo tanto me¬ 
rece ser descrita, alabada, recomendada, amada como madre por 
todos nosotros, pues es esposa de un solo marido "¿Quién en¬ 
contrará la mujer fuerte?” ¿Quién no ve a esta mujer tan fuerte? 
Pero esto ocune ahora, que ya fue encontrada, que es eminente, 
célebre, gloriosa, ataviada, brillante {iam inuemam, rom nminentem, 
lam conspicuam. Iam gtoriosíim, iam omatam, iam ktcidam ) ' 

183 Sermones, sermo 37, 2, en Obras de San Agustín, BAC, tomo Vil. 
pp. 528-530 
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El mismo Agustín recurre a otra imagen escriturística para 
describir a esta Iglesia difundida por doquier, a todos visible, 
donde se da cumplimiento a la profecía de Isaías de que “en los 
últimos tiempos el monte de la casa del Señor será asentado en 
la cima de los montes y se alzará por encima de las colinas; con¬ 
fluirán a él todas las naciones y acudirán pueblos numerosos” 
|ls 2. 2-3), Es la realización de aquel sueño de Nabucodonosor, 
cuando vio una piedra que se desprendía de lo alto, no lanzada 
por mano humana, y que golpeó la enorme estatua que el rey 
había visto en su sueño, destrozándola, para convertirse luego 
en un gran monte que llenó toda la tierra |cf. Dan 2, 34-35). 
Cristo mismo, dice el Santo, es el monte ‘que creció a partir de 
una pequeña piedra, y al crecer llenó todo el mundo; sobre él 
se edificó la Iglesia, que no puede ocultarse” 184 . 

Con sus palabras acerca de la ciudad edificada en lo alto, el 
Señor busca confortar a los suyos y preservarlos del desaliento. 

Recordemos que esta parábola fue pronunciada después que 
Jesús anunció a sus discípulos que serían perseguidos y burlados. 
Ellos debían saber que eran ciudadanos de una ciudad gloriosa 
e imbatible. Como se ve, la Iglesia no es sólo lu 2 que ilumina, ni 
sal que da sabor, sino también ciudad de refugio, que no se 
puede esconder a las miradas de los que a ella quieran acogerse. 
Nadie podrá legítimamente excusarse de no haber sabido dónde 
enconttar la salvación, porque ante sus ojos tendrá siempre la 
ciudad donde puede y debe guarecerse Como escribe San Ci¬ 
rilo de Alejandría, las palabras “no se puede esconder una du¬ 
dad, etc.”, indican que los discípulos de Cristo serán visibles a 
todo el mundo, como la ciudad asentada encima del monte y 
como la luz que reluce sobre el candelera Sobre todo los 


1H4 .Sermones, serme 338, 1, en Obras completos de San Agiiafn BAC 
tomo XXV, pp 770-771. 

185 Cf. Comment ¡n Mí. 6: PG 72. 373 
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pastores no podrían, aunque lo quisieran, pasar inadvertidos, 
porque Cristo mismo es el que los hace manifiestos. 

Ciudad espléndida, ésta, como nos la describe el Pseudo- 
Crisóstomo: 


Es la Iglesia de los santos, de la que dice el profeta; "Gloriosas 
cosas se han dicho de ti, ciudad de Dios” (Ps 86.3). Sus ciuda 
danos son todos los fieles, de los que dice el Apóstol- “Vosotros 
sois conciudadanos de los santos y familiares de Dios" |E< 2, 
19) Sus torres son los profetas, de los que se dijo; "Haya paz 
en tus muros y abundancia en tus torres" (Ps 122. 7). Porque 
así como desde las tones se arrojan dardos contra todos los 
enemigos, asi desde los libros proféticos se proponen los ejem¬ 
plos saludables de la verdad, contra las vanas fábulas de los 
gentiles y las enloquecidas disputas de los herejes Sus puertas 
son los apóstoles, de quienes se ha dicho: "Ama el Señor las 
puertas de Sien, sobre todos los tabernáculos de Jacob" (Ps 
87, 3). porque por ellas todo el pueblo entra a la fe. Sus muros 
son los sacerdotes y los demás doctores, de los que dice el pro¬ 
feta a esta Jerusalén espiritual: “Hijos de extranjeros construirán 
tus muros'* (Is 60, 10), poique llamados de entre los gentiles 
fueron hechos sacerdotes y gobernantes de la Iglesia. Así como 
los muros reciben sobre sí todo el ímpetu de los gentiles y de los 
herejes, que al modo de arietes, con reiteradas persecuciones, 
hieren al clero, esto es, los muros de la Iglesia I...1, así los reci¬ 
ben k>s doctores como piedras vivas y los reprimen por la vir¬ 
tud de la fe lss . 


La ciudad edificada sobre la montaña significa, pues, la igle¬ 
sia militante e invida, lo que no puede dejar de infundir aliento 
a los que se han propuesto continuar la obra salvífica del Señor. 
Por eso dice San Jerónimo; “Para que los apóstoles no se es- 


186 Opus imperfeaum ir Mt , hom. 10,14: PG 56, 685. 
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condan por miedo y no se asemejen a las lámparas bajo el cele¬ 
mín, sino que se presenten con toda libertad, les enseña la con¬ 
fianza en los resultados de su predicación. Que se muestren con 
toda libertad, y lo que oyen en la intimidad, lo proclamen desde 
los techos (cf. Mt 10, 27)." 187 

La ciudad en lo alto es una convocatoria a la parresia. el co¬ 
raje y la audacia apostólicas Algo así cree ver el Crisóstomo en 
las imágenes de la luz y de la ciudad. “Por estas comparaciones 
-dice-, incita nuevamente el Señor a sus discípulos a la perfec¬ 
ción de vida y a que estén siempre apercibidos para el combate, 
como quienes están puestos ante los ojos de todos y luchan en 
el palenque mismo de toda la tierra. No miréis, no. les dice, que 
estamos ahora sentados aquí ocupando una porción mínima de 
un rincón de la tierra. Vosotros habéis de estar un día tan pa¬ 
tentes a todos, como si fuerais una ciudad situada en la cima de 
un monte, como una luz que brilla en casa sobre el candelero 
[...] Como no hay manera de que tal ciudad esté oculta, así 
tampoco es posible que se calle y oculte mi predicación." 188 

Para dar término a nuestras consideraciones sobre la imagen 
de la ciudad, acotemos una última observación inspirada en el 
pensamiento de San Agustín, que ha hablado, precisamente, 
de “dos ciudades”, para expresar el enfrentamiento teológico 
que signa al acontecer histórico. Una de esas ciudades es Babilo¬ 
nia, la ciudad de la soberbia, de la elevación indebida del hom¬ 
bre que quiere ser como Dios, la altiva Babilonia, “montaña 
destructora de toda la tierra” (Jer 51, 25), que enseñorea sobre 
todos los que viven de acuerdo al "espíritu del mundo” |1 Cor 
2, 12). La otra es Jerusalén. la ciudad en que Dios es el primer 


187 Commenl In Ml, lib. 1,5, 14.15: SC 242, p.lll. 

188 Hom. sobre S. Mt hom. 15, 7, en Obras de San Juan Crí&óstrrmn, 
BAC. tomo i, pp.290-291. 
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servido. No en vano la vida de Jesús está enmarcada por dos 
escenas sobre montañas: al principio, Satanás lo llevó a una de 
ellas y le ofreció el poder sobre el mundo entero si consentía en 
apostatar de su misión (rf. Mt 8); al fin, sobre otra montaña, Je¬ 
sús confirió a sus discípulos el poder que había recibido del Pa¬ 
dre (cf, Mt 28, 16). 

Digamos, finalmente, que el símbolo de la montaña tiene un 
respecto esjatológjco. Ello ya fue profetizado en el Antiguo 
Testamento, según lo vimos sobre todo en aquel texto de Isaías 
2, 3. Allí el Señor será el único rey (cf. Is 24, 23) y preparará un 
gran festín (25, 6-10) para los dispersos al fin reunidos (cf. 27, 
13; 66, 20). El Apocalipsis nos habla de la nueva Jerusalén, la 
definitiva: “Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descen¬ 
día del cielo del lado de Dios, ataviada como una esposa que se 
engalana para su esposo” (21, 2). Más adelante, refiere el vidente, 
un ángel “me llevó en espíritu a un monte grande y alto, y me 
mostró la ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo, de 
junto a Dios, y tenía la gloria de Dios. Su resplandor era como 
el de una piedra muy preciosa, como jaspe cristalino. Tenía una 
muralla grande y alta con doce puertas, y sobre las puertas, do¬ 
ce ángeles y nombres escritos, que son los de las doce tribus de 
los hijos de Israel” (21, 10-12). Ciudad majestuosa, asentada 
sobre base cuadrangular, cuya plaza centra! era de oro puro, 
como vidrio transparente (cf. 21, 16-18). "La ciudad no había 
menester de sol ni de luna que la iluminen, porque la ilumina la 
gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero. A su luz caminarán 
las naciones y los reyes de la tierra irán a llevarle su esplendor" 
(21,23-24). 
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Tal es el sentido de esta preciosa parábola, una especie de 
tríptico sagrado. La doctrina de Cristo, contraria al espíritu del 
mundo, se ha de conservar en la Iglesia por medio de los após¬ 
toles y de sus sucesores, a pesar de todas las contradicciones, 
sabrosa como la sal, luminosa como la luz o como la lámpara 
colocada sobre el candelera, y patente como la ciudad puesta 
en alto, de modo que todos glorifiquen al Padre que está en los 
cielos. 



< iipílulo Cuarto 


LOS OBREROS 
DE LA VIÑA 



Criato, a la derecha, un tanto sobreelevado. se dispo- 
11c a payar a los invitados He las diversas horas, Comien¬ 
za por los últimos, mientras los anteriores tienen que 
esperar más atrás. Los dos Hcl fondo prolesinn. Son los 
imitados a primera hora, Críalo lew diríye, interpelante, 
su mirada. 



El reino de los cielos es semejan le 
a un ] propietario que salió 
a primero hora de la mañana 
a contratar obreros para su vina. 

Habiendo convenido con los obreros 
en un denario por día, los envió a su viña. 

Salió luego hacia la hora tercia, 
y al ver otros que estaban en la playa, 
sin hacer nada, 

lea dijo: Id también vosotros a mi viña, 
y os duró lo que sea Justo. Ellos íueron. 

Volvió a salir o la hora sexta y a la nona 
e hizo lo mismo. 

Todavía salió a eso de la hora undécima, 
y al encontrar otros que oslaban alli, les dijo: 

¿Por qué estáis aquí iodo el día sin hacer nada? 
Dijéronle: Porque nadie nos ha contratado. 

Les dijo: Id también vosotros a la viña, 
llegada la tarde, 

dijo el dueño de la viña a su administrador: 

Llama a lo9 obreros, y págales el jornal, 
comenzando por los últimos 
hasta llegar a los primeros. 

Vinieron, pus, los de la hora undécima, 
y recibieron cada uno iui denario. 

Cuando llegaron los primeros 
pensaron que recibirían más, 

pero ellos también recibieron cada uro un denario. 
Al tomarlo, murmuraban contra el propietario 
y decían: Estos últimos 
no lian trobujíwlo más que una hora, 



y les pagas como a nosotros, 

que liemos soportado el peso del día y el calor. 

Pero él contestó a uno de el los: 

Amigo, yo no te liice ninguna injusticia. 

¿No conveníate conmigo en un denario? 

Toma, pues, lo que te toca, y vele. 

Por mi parte, 

quiero dar a este último lo mismo que a ti. 

¿No puedo acuso hacer con lo mío lo que quiero 1 / 
¿O has de ser envidioso porque yo soy bueno? 
Así los últimos serán los primeros, 
y los primeros, últimos. 


Mateo 20. 1-1G 



fíC*: A presente parábola fue pronunciada en el último año 
Tli de la predicación del Señor. Tras una brevísima estancia 
Q en Galilea, se dirigió luego hacia la región de Judea, 
entrando finalmente en Jerusalén el domingo de Ramos. 


Para una mejor inteligencia del contenido de la parábola 
resultará conveniente conocer los hechos y discursos que la en¬ 
tornar Inmediatamente antes se encuentra la escena del joven 
rico, a quien el Señor invitó a seguirlo. Al oír sus palabras “el 
joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes" (Mt 
19, 22). Con motivo de ello, Jesús les señaló a sus discípulos 
cuan difícil era la salvación para los que abundan en bienes (cf. 
Mt 19, 23-24). Pedro le preguntó qué recibirían ellos, que por 
seguirlo habían dejado todo. “Os sentaréis [en el día del juicio] 
en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de lsraer, les res¬ 
pondió el Señor (Mt 19,28] Y todo el que dejare su familia por 
Él. recibiría el ciento por uno y heredaría la vida eterna (cf. ibid. 
29]. Dichas estas palabras. Jesús pronunció una máxima que la 
volveremos a encontrar al término de nuestra parábola: "Muchas 
primeros serán últimos, y muchos últimos, primeros" (ibid. 30). 


Con esta frase termina el capítulo, abriéndose el siguiente 
con una explicación del proverbio, puesto que allí se dice: “En 
efecto, el reino de los cielos es semejarte [...]” La parábola pa¬ 
rece ser, por consiguiente, una explicación de la sentencia recién 
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mencionada, y ésta se encuentra íntimamente unida con la pre¬ 
gunta de Pedro. 

También puede verse en el contexto de la interminable disputa 
entre el Señor y los fariseos, con motivo de la conversión de los 
pecadores. Los fariseos, que se gloriaban de haber pasado toda 
su vida al servicio de Dios, en la observancia más estricta de la 
Ley, se escandalizaban al advertir la familiaridad con que Cristo 
trataba a los publícanos y pecadores, no impidiéndoles su ingreso 
en el reino. Era una de las forméis más repugnantes del "escánda¬ 
lo farisaico”. A tales murmuraciones, que mostraban el carácter 
irreductible de dichos personajes, el Señor les hace saber que la 
entrada en el reino no está reservada a quienes han llevado una 
larga vida de trabajo y de esfuerzo, sino que a él pueden tam¬ 
bién tener acceso los que se convierten luego de una vida peca¬ 
dora. En este caso, es claro que interviene la liberalidad divina, 
pero Dios, que es libre, generoso y magnánimo, no lo descarta 
en modo alguno. Sea lo que fuere, la significación del fd uosotros 
a mi viña se refiere, sin duda, al trabajo por Dios y por su gloria. 
Tal es la razón por la que hemos incluido esta parábola en el 
conjunto de las que responden al tema de la fecundidad apos¬ 
tólica, si bien algunas de las interpretaciones que de ella nos 
ofrecerán los Santos Padres rebasen dicho significado. 

Como lo solemos hacer habitualmente, describamos las cos¬ 
tumbres y hábitos del pueblo judío, en cuyo ámbito se hace in¬ 
teligible la presente parábola. Palestina fue abundantísima en 
viñas. Casi nunca en la Sagrada Escritura se omite la vid cuando 
se habla de los frutos de la región, y ello ya desde aquellos pri¬ 
meros momentos en que envió Moisés a un grupo de los suyos 
para que explorasen la tierra, volviendo cargados de racimos 
(cf. Núm 13. 23-24). Más de cien veces la Biblia se refiere a la 
viña y sus cuidados, y quizás ninguna otra ocupación se aduce 
con tanta frecuencia en las parábolas y en las comparaciones. 
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Israel, el pueblo elegido, es considerado como la viña amada 
del Señor. Todas las manifestaciones de la misericordia divina 
por la salvación de su pueblo son entendidas como trabajos de 
Dios en favor de su viña (cf Ps 80, 9-17; Is 5, 1-7: Jer 2, 21, 
etc.). Es cierto que varios siglos después de Cristo, los viñedos 
escasearon. Ello fue probablemente a raíz de la ocupación musul¬ 
mana. Como se sabe, los musulmanes son enemigos del vino. 

El propietario -paterfatnilios- de la parábola era, evidente¬ 
mente, un hombre pudiente, aunque no arbitrario o derrochador. 
Según la costumbre de los judíos, salió muy de mañana al mer¬ 
cado para contratar obreros que trabajasen en su viña Los ju¬ 
díos dividían la noche en cuatro vigilias, y el día en otros tantos 
bloques, con lo que la jomada laboral incluía unas doce horas 
nuestras, divididas entre las cuatro hebreas, a razón de tres por 
cada una, y contadas de sol a so!, esto es, desde las seis de la 
mañana hasta el declinar del día. El contrato se entablaba con 
parquedad de palabras. Pregunta del que empleaba, respuesta 
del trabajador, discusión y conclusión, todo según un ritmo clá¬ 
sico y bien oriental. El obrero pedía siempre mucho más de lo 
que esperaba, y el empleador ofrecía siempre menos de lo que 
estaba dispuesto a dar. Sucesivamente uno rebajaba y el otro 
subía, hasta que se llegaba a un acuerdo sobre el salario final, 
que era, por lo demás, la tarifa convencional. 

-¿Cuánto quieres? 

-Quince pesos. 

-Ocho. 

-No. doce. 

-Diez. 

-Bueno, diez. 

En cuanto al trabajo en los viñedos, las faenas principales 
eran dos. una en primavera, para limpiar la viña y dejarla bien 
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preparada, y luego la de la vendimia, durante el otoño, entre 
cánticos y fiestas. En ambos momentos solían necesitarse más 
obreros de los que trabajaban habitualmente, para lo cual se re¬ 
curría a contratos ocasionales. Era costumbre que los obreros 
de los distintos oficios acudiesen a un determinado lugar, don¬ 
de los buscaban los empleadores que necesitaban contratar sus 
servicios. Es lo que haría el propietario del evangelio, pasando 
a distintas horas por dicho sitio, unas veces por necesitar mano 
de obra, y otras para ofrecerles a algunos la posibilidad de ga¬ 
nar algo. Los convenios hechos en las postreras horas del día con¬ 
firman esta suposición, pues aquellos obreros últimamente con¬ 
tratados no pudieron trabajar mucho. 

Salió, pues, el propietario a primera hora de la mañana y en¬ 
contró un grupo de desocupados, a quienes envió a su viña, con¬ 
viniendo con ellos en un denario por el día, que era el jornal ha¬ 
bitual de un trabajador. Se trataba, pues, de un salario justo, de¬ 
terminado por amhas partes, que resultaba suficiente para alimen¬ 
tar a una familia. Los obreros fueron a la viña, abocándose al 
trabajo con decisión. Era una faena dura y pesada, que exigía mu¬ 
cho esmero y exactitud. Como había de realizarse bajo los ra¬ 
yos de un sol abrasador, resultaba fatigosa y hasta agotadora. 

A las nueve de la mañana, el propietario volvió otra vez al 
lugar donde solían estar los potenciales trabajadores Allí encontró 
a algunos que estaban sin hacer nada, a lo mejor porque antes 
estuvieron ocupados en su casa, o quizás por simple holgazane¬ 
ría También a ellos los contrató, prometiéndoles una paga ade¬ 
cuada. Por lo general, los trabajadores de aquellas zonas sólo 
daban Importancia a la determinación precisa del salario cuando 
se comprometían para el día entero, en cambio, cuando la jor¬ 
nada ya estaba empezada, no teniendo entonces derecho al sa¬ 
lario integral, preferían dejarlo librado a la inspiración del emplea¬ 
dor. Los primeros trataron con el señor y convinieron el salario; 



Los Obreros de la Viña 


193 


éstos fueron a trabajar sin más, confiando en la palabra y la ge¬ 
nerosidad del que los empleaba, si bien suponiendo que tendrían 
algún descuento, en comparación con los primeros, ya que no 
podían aspirar al jornal completo Lo mismo hizo el paterfamüias 
a las doce y a las cinco de la tarde. Al parecer, necesitaba refor¬ 
zar el equipo de trabajadores, porque una parte de la faena de¬ 
bía terminarse dentro del día. 

Luego sucedió algo inesperado. Ya el día declinaba. Faltaba 
una hora para que terminase la jornada laboral, cuando el pro¬ 
pietario retomó una vez más a la plaza, donde encontró a va¬ 
rios que todavía estaban allí. Quizás se trataba de perezosos 
consuetudinarios, que esperaban hasta el fin. El caso es que 
también ellos fueron enviados a la viña. Por cierto que, como 
acabamos de señalarlo, no era común que el señor saliese a 
contratar nuevos trabajadores cuando ya la tarde estaba tan 
avanzada. Pero esta circunstancia entra de lleno en el propósito 
del relato, quedando bien en claro que estos últimos constitu¬ 
yeron un caso especial. 

La escena que nos ofrece la parábola era familiar a los discí¬ 
pulos. ya que describía un día en la vida de los viñadores, en 
que era preciso llevar a cabo muchos e ingentes trabajos. Es 
muy posible que se tratase dei tiempo de la vendimia. Por cierto 
que también durante el año había varios trabajos que hacer en 
la viña. El muro en torno a la plantación debía ser varias veces 
reparado, había que quitar las piedras que molestaban, arrancar 
yuyos, etc. Pero para este tipo de trabajos, no se solía buscar 
obreros adventicios, al menos en gran número, dado que podían 
ser distribuidos en un tiempo más largo y atendidos por el per¬ 
sonal habitual. Pero en el tiempo de la vendimia sucedía de 
otro modo. Así como para la cosecha de trigo se acumulaban 
entonces en pocos días muchos y diversos trabajos, al punió 
que los trabajadores ordinarios no eran suficientes, del mismo 
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modo sucedía en la época de la vendimia, donde había que 
hacer varias cosas a la vez, como recoger los racimos en canastas, 
llevarlos al lagar, exprimir la uva, etc. Entonces el propietario 
debía necesariamente buscar ayuda y conchabar nuevos traba¬ 
jadores. Por tanto este tiempo preciso de la vendimia parece ser 
el que mejor corresponde a nuestra parábola. La búsqueda de 
operarios a horas tan tardías muestra que el trabajo urgía sobre¬ 
manera. La vendimia había que terminarla antes de que empeza¬ 
se la época de las lluvias. En el caso de una buena cosecha, la 
carrera era contra reloj. 

Los primeios trabajaron las doce horas del día, descontando 
un cuarto de hora para el desayuno por la mañana, y hora u 
hora y media para el almuerzo al mediodía. Los otros trabajaron 
respectivamente nueve horas, seis horas, y los últimos apenas 
una hora. 

Según las costumbres judías, el empleador estaba autorizado 
a despedir cualquier día, o a cualquier hora, a un obrero inepto. 
Los trabajadores, por su parte, podían no comprometerse sino 
por una jornada, en cuyo caso eran pagados al fin del día, “No 
retendrás hasta el día siguiente el salario del jornalero", ordenaba 
la Ley (cf. Lev 19, 13), y se lo repite Tobías a su hijo (cf. 4, 14). 
Si trabajaban la semana entera, les retribuían al fin de la misma. 
Los obreros de la parábola sólo se comprometieron por un día. 
La escenografía elegida por su autor no admite otra combinación: 
para mostrarnos a obreros que habían trabajado en lapsos de 
tiempo diferentes, toda la historia debía acontecer en un solo 
día. La anomalía más sorprendente se reserva para el fin. A los 
obreros de la undécima hora se les había preguntado por qué es¬ 
taban en la plaza todo el día sin hacer nada, a lo que ellos res¬ 
pondieron que nadie los había contratado. ¿Acaso el señor no 
los había visto en sus anteriores venidas? Es un recurso al que 
el parabolista tiene derecho, adaptando la imagen a lo que quiere 
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enseñar. Era preciso que fuese allí a distintas horas y procediese 
a enrolamientos sucesivos. El contraste e^ re i as diversas dura¬ 
ciones del trabajo y la uniformidad del salario adquiriría así to¬ 
do su relieve, que habría quedado consid^ ra b¡g me rite atenuado 
si el trabajo se hubiese prolongado por tod a una semana 

Lo cierto es que. al llegar el momento la paga, el señor de 
la viña ordenó comenzar por los últimos, no pa^ humillar a los 
primeros, sino por exigirlo así el desarrollo dramático de la es¬ 
cena. Si los primeros hubiesen cobrado ap|. es q Ue los demás, se 
habrían marchado sin exponer sus quejas y e ¡ dueño no hubiese 
tenido que reprenderles Por otra parte, e s un detalle muy acor¬ 
de con la frase inicial y final, donde se di^g qm> los últimos se¬ 
rán primeros, y los primeros, últimos {cf. (Vft 19. 30 y 20, 16). 

Naturalmente, cuando los últimos llamados se vieron retribui¬ 
dos de manera tan espléndida, no saltan de su asombro. Los 
primeros han de haber pensado que recibir¡ ari mas de lo conveni¬ 
do, por lo que su desilusión fue enorme y comprobar que sólo 
se les abonaba la cantidad inicialmente convenida. Entonces co¬ 
menzaron a murmurar, reprochando a s^, se ñ or p0 r haber co¬ 
metido con ellos lo que parecía una injust¡ c ¡ a; habían trabajado 
desde la primera hora de la mañana, teni en do que soportar to¬ 
do el calor del día, mientras que los contr^dos al final sólo ha¬ 
bían trabajado una hora, y además alivios por la brisa del 
atardecer. La duración y dificultad del tí a | 3 a j 0 parecía que les 
daba derecho a reclamar un jornal más clavado, Es muy posible 
que el señor haya obrado así por compasión ante la penuria de 
los últimos, que se habrían tenido que ir a su casa con monedas 
en los bolsillos. El salario por una hora trabajo era a todas 
luces insuficiente para la manutención de | a familia. La parábola 
no describe, pues, un acto de arbitrariedad sino la conducta de 
un hombre comprensivo, que se muestra generoso con los ne¬ 
cesitados. Todo el acento recae sobre las palabras finales que el 
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señor le dirige al “representante" de los quejosos: “¿O has de 
ser envidioso porque yo soy bueno?" 

Internémonos ahora en el bosque de símbolos que nos ofrecen 
los Santos Padres al comentarnos a esta hermosa parábola. 


I. EL PROPIETARIO 

Comienza nuestro texto: El reino de los cielos es semejante a 
un propietario... Ya hemos señalado cómo esta fórmula oratoria 
era muy usada en el ambiente judío. Así leemos en el Berakhoth 
del Talmud de Jerusalén: “¿A qué compararemos lo que le pa¬ 
só a R. Bun Bar R. Hiya? A un rey que En el caso de nues¬ 
tra parábola no se quiere afirmar estrictamente que el reino se 
parece al propietario, sino señalar la analogía que existe entre 
lo que es el reino y el moda de comportarse del señor de la pa¬ 
rábola. 

Se parece a un “propietario". Esta palabra traduce el vocablo 
griego dívSpcóncü olKoSecTiÓTrj, que la Vulgata vierte homini 
pafri familias. ¿A quién simboliza este propietario' 5 Varios de los 
Padres creen ver en él una imagen de Dios Padre. Así, por ejem¬ 
plo, para San Beda representa a nuestro Creador, que contrató 
a numerosos operarios, desde el justo Abel hasta el último de 
los santos que vivirá al fin del mundo, para que trabajasen en 
su viña, es decir, en la Iglesia ia9 . 

Con particular énfasis ha insistido en esta atribución San 
Ireneo, el gran adversaria dei gnosticismo. Recuérdese que los 
fautores de dicha herejía consideraban que el Dios del Antiguo 
Testamento, el Dios creador, era un Dios perverso, a diferencia 


189 Q. fn Mi. Ev. expostóo, llb lli, cap. 20: PL 92, 87. 
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del Dios del Nuevo Testamento, lleno de bondad. Pues bien, Ire- 
nco señala que el paíer/ami/ías de la parábola es Dios, el único 
Dios, que protagoniza tanto el Antiguo como el Nuevo Testamen¬ 
to. El mismo que convocó a los obreros de la primera hora de la 
historia es el que sale a buscar nuevos operarios en las hora 
sexta, nona y undécima. No es uno el que convoca a los primeros, 
y otro el que invita a los últimos. Un mismo Dios, que es Padre, 
suscita vocaciones en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, de 
suerte que son muchos y variados los obreros de una sola viña. 
No en vano Cristo nos dejó dicho en la parábola de la vid y los 
sarmientos: “Mi Padre es el viñador (Jn 15, 1), así como en la 
parábola de los viñadores homicidas nos habló de un padre de 
familia que, luego de plantar una viña y arrendarla, mandó dis¬ 
tintos emisarios a quienes aquellos miserables colonos golpea¬ 
ron y mataron; por fin les envió a su propio hijo, al que no tre¬ 
pidaron en asesinar (cf. Mt 21, 33-39). “Por lo que muestra con 
toda claridad a sus discípulos -concluye heneo- que el paterfa- 
miliaS éS Ufió y el mismo, esto es, un único Dios Padre, que hizo 
todo por sí mismo [...]; y este mismo paterfamilias a veces man¬ 
dó a algunos de sus siervos, y luego a su mismo Hijo” 1W . La vi¬ 
ña era la misma, así como el mismo es el viñador. 

Una posición semejante encontramos en San Gregorio Magno: 
‘ Se dice que el reino de los cielos se parece a un padre de fami¬ 
lia que alquila jornaleros para cultivar su viña Pero ¿quién se ase¬ 
meja al padre de familia más propiamente que nuestro Creador, 
que rige a todas sus creaturas y manda a sus elegidos en este 
mundo a la manera que un señor en su casa a los criados?” 191 . 


190 Adv. haer IV, 36, 1 SC 100, p 880 

191 Hnm in F vong., Ub. I, hom. 19, 1. tu Obras de San Gregorio Magno, 
BAC,p 616 
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Coincide también en ello San Cirilo de Alejandría. La casa, afir¬ 
ma. es el orbe de la tierra, que es del Señor que la creó. La viña 
es la naturaleza humana, visitada por los obreros que Dios va 
enviando a lo laigo de la historia 

Complementando la historia de la parábola fy sírvannos sus 
reflexiones de paréntesis), San Agustín se detiene en los trabajos 
que el Señor realizó en favor del viñedo. Con ese motivo analiza 
el sentido de la palabra “cultivo” y la relación que existe entre el 
cultivo y el culto. “Nosotros adoramos (co/imus) a Dios, y Dios 
nos cultiva (cofií) a nosotros (coflmus enim Deum, et coiit nos 
Deus).” Pero si adoramos a Dios -aclara-, no es para hacerle 
mejor; lo hacemos con la adoración, no con el arado. El, en 
cambia, al cultivarnos como un agricultor a su campo, nos hace 
mejores, porque es propio del agricultor hacer mejor a su campo. 
“Y él busca en nosotros el fruto para que le adoremos." Somos 
su campo de cultivo, ya que no cesa de extirpar con su palabra 
la mala semilla de nuestros corazones, de abrir nuestro interior 
con su palabra, como si fuera un arado; de plantar la semilla de 
los preceptos y de esperar el fruto de las virtudes. "Si aceptamos 
en nuestro corazón este cultivo de forma que le adoremos rec¬ 
tamente, no somos ingratos paia con nuestro agricultor, sino 
que le devolvemos el fruto de sus delicias" 

Volvamos a nuestra parábola. A diferencia de los Padres pa¬ 
ra quienes el propietario es el Dios viñatero, hay otros según los 
cuales representa a Jesucristo. Orígenes lo señala implícitamen¬ 
te m . San Jerónimo, de manera más explícita: “Al fin de los si¬ 
glos [-..j apareció nuestro Salvador, y vino a la hora undécima 


192 Cí. Hom dhxrsae, hom. 17: PG 77, 1096-1097 

193 Cf. Sermones in Eu. Sin., setma 87,1-2. en Obras cúmpletas de Son 
Aguato, BAC, tomo X, pp.517-518. 

194 Cf Commem. in Mt. tnmus XV: PC 13. 1353-1357 
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p<ir<i conducir a los obreros; una vez terminada su pasión dice 
Juan: «Esta es la hora postrera» {1 Jn 2, 18)’' 195 . Lo mismo San 
I lilario: "Este dueño de casa [de la parábola] debe ser conside¬ 
rado como nuestro Señor Jesucristo que, teniendo el cuidado 
de lodo el género humano, llama en cada época a todos los 
hombres al cultivo de la lev” Vl 

En la misma línea encontramos a San Agustín. La salida del 
padre de familia, enseña, significa darse a conocer, porque quien 
está en casa, permanece escondido, y nadie lo ve; en cambio, 
ruando sale de casa, se ofrece a la mirada de los demás. Nues¬ 
tro Señor Jesucristo, cuando no era comprendido ni reconocido, 
permanecía oculto, pero cuando fue reconocido salió a buscar 
obreros para la cosecha de su viña. Cuando estuvo en medio 
de los judíos, se presentó humildemente, siendo despreciado y 
hasta burlado. Cuando le clavaron en la cruz y le gritaron: "Si 
eres el Hijo de Dios baja de la cru 2 y creeremos en ti - ’ [Me 15 
32), no descendió, pudiendo hacerlo tan fácilmente quien con 
tanta soltura resucitaría luego del sepulcro. Pero Él difería el 
momento de su exaltación. “Al tercer día resucitó, se manifestó 
a los discípulos, subió al cielo y envió el Espíritu Santo a los 
cincuenta días, die 2 días después de su ascensión. Enviado el 
Espíritu Santo, llenó a todos, a los ciento veinte que estaban en 
una sala. Llenos del Espíritu Santo, comenzaron a hablar las 
lenguas de todos los pueblos, expresando la llamada: salió a lle¬ 
var obreros. Comenzó, en efecto, a manifestarse a todos el po¬ 
der de la verdad. Pues entonces uno solo, tras recibir el Espíritu 
Santo, hablaba las lenguas de todos los pueblos. Ahora, en 
cambio, la Iglesia, la misma unidad, como una sola persona, 
habla las lenguas de todos los pueblos. ¿A qué lengua no ha lle- 


195 CommeiiL In Mich c. 4: PL Ü5. 474. 

196 In Me. 20. 5: SC 258. p 106. 
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gado la religión cristiana? ¿A qué confines no se ha extendido? 
Ya no existe quien se esconda de su calor; iy todavía se demora 
quien se halla en la hora undécima!" 197 . 


II. LAS CINCO “SALIDAS” 


La parábola nos muestra al propietario dirigiéndose en diver¬ 
sas horas del día a buscar y contratar obreros para su viña. El 
texto hace referencia a cinco salidas: a primerísima hora, y en 
las horas tercia, sexta, nona y undécima. 

Dos interpretaciones encontramos en los Padres de estas 
cinco horas. Algunos amplían el día astronómico al día grande 
de toda la historia, y otros lo ven en relación con el día más pe¬ 
queño de la historia del hombre individual. Es decir que así co¬ 
mo en las diversas etapas de la historia de la salvación, Dios 
nunca se abstuvo de enviar operarios, de manera semejante no 
deja de elegirlos en las distintas edades de la vida de las personas, 
desde la niñez hasta la ancianidad, para que colaboren con Él 
en el cultivo de la viña. 


1. En ia Historia Univeksal 


La interpretación según la cual los sucesivos llamamientos 
representan las distintas invitaciones que Dios va haciendo en 
el curso de los siglos, se encuentra ya en autores tan antiguos 
como Ireneo y Orígenes. Según ellos, la primera hora es la edad 


197 Sermones (n Ev. Sin., sermo 87. 9, en Obro* completas de San Agustín, 
BAC. torno X. pp.525-527. 
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inaugural del mundo, la que va desde Adán hasta Noé. La hora 
tercia corresponde a la que corre entre Noé y Abraham. La ho¬ 
ra sexta, de Abraham a Moisés. La hora nona, de Moisés a Cris¬ 
to. La hora undécima, desde Cristo hasta el fin del mundo, o 
sea, la que se extiende entre las dos parusías del Señor, la hu¬ 
milde y la gloriosa. En todos esos períodos de la historia, que es 
historia de salvación, el Señor no ha dejado de enviar operarios 
a su viña, o sea, predicadores de la verdad. 

Nuestro texto habla de diversas “horas”. Ireneo prefiere hablar 
de “diferentes tiempos”. La cronología juega aquí un papel de¬ 
cisivo. A lo largo de toda la historia, la viña de Dios pide traba¬ 
jadores que la cultiven, desde la primera hora hasta la undécima, 
es decir, desde la creación del mundo hasta los tiempos noví¬ 
simos. En el “día grande de la historia”, se mudan las ocasiones 
y los grupos convocados, pero el objetivo permanece siempre 
el mismo: el cultivo de la viña. 

Cada una de esas épocas precisaba enviados especiales, se¬ 
ñala Orígenes. Ya desde las primerísimas horas del día, se hacía 
indispensable llevar a cabo determinadas obras en la viña, y así 
el padre de familia envió obreros idóneos para las obras matu¬ 
tinas. En la hora tercia, es decir, en los tiempos de Noé, cuando 
Dios estableció una alianza con él, la obra de la salvación cono¬ 
ció determinadas urgencias. Luego vendría la época de Abraham, 
que daría a la historia salvífica una dirección muy particular, y 
entonces Dios envió nuevos auxiliares. Cuando llegaron los tiem¬ 
pos de Moisés, se necesitaban colaboradores que promovieran 
la alianza del Sinaí entre Dios y su pueblo elegido. La hora un¬ 
décima, la época del Nuevo Testamento, requirió el trabajo de 
los apóstoles y discípulos de Cristo, y luego de sus sucesores, 
hasta el fin de los tiempos 109 . 


I9S a. C.omment fn Mt , tomus X, 34: PG 13.1349-1352. 
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San Hilario, estableciendo alguna variante en esta división 
de cinco horas, afirma que Dios se adapta a las particularidades 
tan peculiares que caracterizan a las distintas etapas de la historia 
de la humanidad, instaurando lo que llama “diversos testamen¬ 
tos”, adecuados a las circunstancias: “En la primera hora, dedu¬ 
cida de la indicación de la mañana, hay que reconocer la época 
del testamenlo fijado en el tiempo de Noé, en la tercera hora ia 
del tiempo de Abraham, en la sexta la del tiempo de Moisés, en 
la nona la del tiempo de David y de los profetas. Como puede 
verse, se han instituido sucesivamente para el género humano 
tantos testamentos cuantas salidas del señor a la plaza” 199 . 

Vayamos recorriendo de manera más particularizada los di¬ 
versos periodos. Leemos en la parábola que el propietario sa/ió 
a la hora de la mañana a contratar o6reros para su viña. Es la 
convocatoria inicial, la de la primera hora Según lreneo, se re¬ 
fiere al llamado “en el principio de la constitución del mundo”, 
cuando Dios hizo el cielo y !a tierra, convocando luego a nuestros 
primeros padres. La continuidad de este primer llamado a tra¬ 
bajar en la viña con la creación del mundo, indica la subordina¬ 
ción del cosmos al hombre, de la creación material a la salvación 
del género humano. Orígenes lo sigue a lreneo en su exégesis: 
“Mira si puedes denominar primer orden al de Adán, enseguida 
de la creación; porque el paterjamilias salió a primera mañana 
y contrató, por así decirlo, a Adán y Eva, para que labraran la 
viña de la piedad,” A la misma interpretación se inclina San 
Ambrosio: “E padre de familia viene a conchabar obreros desde 
la primera hora, quizás a los que desde el comienzo del mundo 
hasta el diluvio obtuvieron ser justos, y de los que se dijo: «Yo 
os he hablado antes del día, y yo os he enviado mis servidores, 
los profetas, antes del día» (Jer 25, 4).” 201 


199 ir Mt 20. 6: SC 258. p.lUH 

200 Commení. In Mt„ tomu* XV, 32: PG 13.134«. 

201 Exp. Eu see. Le., líh Vil, 223: SC 52, pp 92-93 
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Así sucedió a la primera hora de la mañana, en la que. como 
dice la parábola, habiendo convenido con ¡os obreros en un de- 
nario por día, los envió a su viña Cabe preguntarnos qué debe 
entenderse par la viña a donde se dirigen los recién contratados. 
Señalan los Padres que no es sino la Iglesia, a la que son envia¬ 
dos los colaboradores de Dios. Pero enseguida aclaran que 
cuando se dice “la Iglesia” no hay que restringirla a la institución 
que comenzó a existir después de Cristo, sino que abarca también 
la viña de Dios antigua, porque el mismo orden de gracia valia 
igualmente en el Antiguo Testamento. “Tiene una viña-enseña 
San Gregario Magno-, a saber, la Iglesia universal, la cual, des¬ 
de el justo Abel hasta el último elegido que ha de nacer antes 
del fin del mundo, ha plantado tantos a manera de sarmientos 
cuantos santos ha producido.” 202 No deja de resultar admirable 
esta visión tan amplia de la Iglesia, que existe desde Abel e in¬ 
cluirá hasta el último justo de la historia. A partir de Cristo, foco 
central de imantación de la historia, el influjo de la Iglesia se 
proyecta hacia atrás y hacia adelante. 

También el denario que el Señor de la viña promete a los 
operarios que ha elegido, encubre para los Padres un especial 
simbolismo. Era el denario una moneda de plata que llevaba la 
imagen e inscripción latina del Emperador romano del momento 
Recuérdese que cuando los enviados de los fariseos y herodianos 
arteramente la preguntaron al Señor si era lícito pagar tributo ai 
César, y a pedido de Jesús, le mostraron la moneda del tributo. 
Cristo les dijo: “¿De quién es esa imagen e inscripción?” “Del 
César”, le respondieron (d Mt 22, 20-21], “El denario tiene la 
imagen del rey -comenta San Beda- y quienquiera se acerca a 
Cristo en la Iglesia debe recibir la imagen de Dios, imagen que 
había perdido en el paraíso por envidia de la serpiente.” 

202 Hom In Euan g.. lib. I, hom. 19.1. en Obras de San Gregorio Magno. 
BAC, p.616. 

203 ¡n Mt Eu. «postilo, llb. III, cap 20: PL 92, «7-BH. 


204 


I-A Siembra Divina y la Fecunduead Apostó! ica 


Pues bien, el propietario del campo promete a los que aceptan 
su llamado el galardón de un denario, que en última instancia 
no es sino la gloria eterna, el digno remate del reino, la prueba 
de que han cumplido con su deber en la viña de Dios y de que 
han respondido cabalmente a la invitación del señor. Pero este 
galardón tiene que ver con Cristo, como nos lo acaba de insinuar 
San Beda. Por eso señala Ireneo que el denario lleva “la imagen 
e inscripción del rey. es decir, el conocimiento del Hijo de Dios, 
que es la incorruptibilidad’’ 2£M . Conforme al simbolismo ireniano, 
al denario de la parábola le correspondería llevar la efigie de Cris¬ 
to, Verbo encarnado, y en tomo a la imagen, como sugiere Cle¬ 
mente de Alejandría, la leyenda de su nombre —. algo así como 
“lesus Christus Filius Del”, según sugiere el P. Antonio Orbe 206 , 

Sigue nuestra parábola: Salió luego hada la ñora tercia, y aJ 
uer otros que estaban en la plaza sin hacer nada, les dijo: Id 
también vosotros a mi ul ña, y os daré lo que sea justo. Para los 
Padres, la hora tercia es, de acuerdo a lo que señalamos más 
arriba, la que corre desde Noé hasta Abraham. Este segundo 
llamado recayó sobre Noé y sus hijos con arreglo al pacto que 
el Señor entabló con ellos, luego de diluvio (cf. Gen 9, 1 ss.). 
Así piensa Orígenes 2m . Y también Ambrosio: “La tercera hora 
comienza después del diluvio: ella abarca los tiempos de Noé y 
de los demás que. como buenos ohreros. túeron enviados a la 
viña. Por eso Noé se embriagó, por así decirlo, en el almuerzo 
[de mediodía]." 208 

Se dice que los llamados estaban en la plaza. Ésta significa 
todo el mundo, de donde los hombres son convocados por Dios 


204 Aáv. haer. IV, 36, 7: SC 100, p.912 

205 Cf, Excerpto ex ser iptis Theodoti 86: PG 9, 697. 

206 Cf. Parábolas evangélicas en San heneo, torne I, pp.452-454 

207 Cf Comment. In Mi., tomus XV, 32: PG 13.1348. 

208 Exp Eo. sec. Le., lite. Vil, 223: SC 52. 93. 
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para trabajar en el cultivo de la viña. A juicio de San Hilario, la 
plaza (en griego dvopá. en latín forum) designa el mundo, “lu¬ 
gar siempre agitado por el tumulto de los hombres, lugar de las 
calumnias y de las injurias y del conflicto de los intereses opues¬ 
tos" a ”. La descripción que Hilario nos ofrece del “forum" está 
tomada de los tratados de oratoria de Cicerón, quien frecuen¬ 
temente habla de las multitudes que allí se encontraban, ventilan¬ 
do y discutiendo sus negocios, como sucede en nuestros merca¬ 
dos públicos. Algo semejante encontramos en el Pseudo-Crisós- 
tomo: “La plaza es este mundo, donde todas las cosas son ve¬ 
nales. Así como es propio de la plaza que allí todas las cosas se 
vendan y se compren, dando vueltas los compradores y los ven¬ 
dedores, así en este mundo todos viven vendiendo y comprando, 
y engañándose mutuamente * Termina el autor exhortando a 
los cristianos a dejar la plaza para no ser engañados. :< Si perma¬ 
necieres en la plaza, perderás lo que tienes; en cambio si fueres 
asiduo a la viña, adquirirás lo que na tienes." 

Volvió a salir el propietario a la hora sexta y a la nona e hizo 
lo mismo. En la hora sexta ven los Padres, como dijimos, el 
tiempo que corre desde Abraham hasta Moisés. Así lo precisa 
Ireneo, relacionándolo con el Jcoirós de la circuncisión. Fs la ho¬ 
ra iluminada por los méritos de los patriarcas Abraham, Isaac y 
Jacob. En cuanto a la hora nona, cubre el tiempo que va desde 
Moisés a la venida del Señor. Según San Cirilo de Alejandría es 
el mediodía de la historia, la edad de la Ley. que iluminó al gé¬ 
nero humano. Como dice el salmo: “El precepto del Señor es 
lúcido e ilumina los ojos" (Is 19, 9). Y también: “Tus mandatos 
son luz" (Is 26, 9). “Son los tiempos medios entre el comienzo 
de la creación y el fin del mundo; en dichos tiempos fueron 


209 Jn Mt 20, 5: SC 258. p.108. 

210 Opus impaiectum In Mt., hnm. 34. 16: PG 56, 819 
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enviados Moisés y Aarón" 211 . San Ambrosio lo explica de otra 
manera, destacando el término de la hora: “A la hora nona, el 
mundo estaba ya sobre su declinar y la luz de la virtud palide¬ 
ciendo; la Ley y los profetas denunciaron la alteración de las 
costumbres humanas.” 212 

Todavía salió a eso de la hora undécima, y al encontrar otros 
que estaban allí, les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día sin 
hacer nada? Dijéronle: Porque nadie nos ha contratado. Les di¬ 
jo . fd también vosotros a la viña 

Para los Padres esta undécima hora señala la llegada del 
Verbo encarnado. Así leemos en San Hilario: "En la undécima 
hora el Señor indica el tiempo de su advenimiento en la carne, 
porque el cálculo de la fecha de su nacimiento en el seno de 
María, a partir del número total fijado para la duración del 
mundo presente, concuerda con el de la undécima hora del día. 
En efecto, siendo la base de la división, en el total de seis mil 
años, el número quinientos, la fecha del advenimiento corporal 
del Señor es dada por el múltiple undécimo de la base de toda 
la división." 213 Suponiendo que la historia del mundo durará 
seis mil años, hasta entrar en el reposo del “séptimo día”, o 
séptimo milenio, si se multiplica quinientos por once se obtiene 
la cifra de cinco mil quinientos, fecha fijada para el nacimiento 
de Cristo por el Cronógrafo de 354. 

Si la hora undécima corre desde la Encarnación del Verbo, 
en la humildad de su carne, hasta su Parusía terminal, en gloria 
y majestad, la parábala en su conjunto, incluyendo las diversas 
horas de los llamamientos, nos ofrece una visión global de la 
historia de la salvación. Así leemos en San Gregorio Magno: “El 


211 Hom. d'wersae, hora. 17: PG 77,1097. 

212 Fxp En. ser. U-, iih. Vn, 223: SC 52, 93. 

213 in Mf 20, 6: 5C 258, p.108. 
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obrero de la mañana, de la hora tercia, sexta y nona, representa 
el antiguo pueblo hebreo, el cual, porque desde el principio del 
mundo procuró por medio de sus elegidos dar culto a Dios con 
recta fe, como que no dejó de trabajar en el cultivo de la viña 
Pero a la hora undécima son llamados los gentiles, a los cuales 
se les dice también: «¿Cómo os estáis aquí ociosos todo el día?»; 
porque los que después de tan larga duración del mundo habían 
descuidado el trabajar por su vida, estaban como ociosos todo 
el día. Mas atended, hermanos, a lo que. preguntados, responden: 
«Respondieron: Es que nadie nos ha conducido». En efecto, ningún 
patriarca, ningún profeta les había sido enviado. ¿Y qué quiere 
decir: «porque nadie nos ha conducido», sino: porque nadie 
nos ha predicado los caminos de la vida?" 214 

¿Por qué estáis todo el día sin hacer nada ? “Porque la Ley 
había sido hecha para Israel -enseña San Hilario-; la atención 
de los gentiles estaba excluida de la Ley (cf. Rom 2. 15). Ellos 
respondieron: «Nadie nos ha llamado». El Evangelio estaba 
destinado a ser predicado por toda la tierra y los paganos a ser 
salvados por la justificación de la fe. Esos hombres son, pues, 
enviados a la viña." 21S 

La undécima hora nos abre al fin de los tiempos, por lo que, 
con motivo de ella, San Ambrosio trae a colación aquella frase 
del Señor: “Caminad mientras tenéis luz" {Jn 12,35) 21fi . “Desde 
la hora undécima a la duodécima corre la hora extrema -en¬ 
seña San Cirilo de Alejandría-; así, desde el advenimiento de 
Cristo a la consumación de los siglos, falta una única hora. Es¬ 
cúchalo, pues, a Juan que dice: «Hijitos. es la hora novísima» (1 
Jn 2. 18)." 217 

214 Hom. Iíi Euang.. Lib. 1, hom. 19,1, en Obras de .San Gregorio Magno, 
BAC p.617. 

215 ím Mi. 20, 7: SC 258. pp. 108-110. 

216 Cí. Exp. F.v. sec. Le., lib Vil, 223: SC 52, pp 92 93 

217 Hom diyeraae, hom. 17: PC 77. 1097. 
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Las diversas interpretaciones de los Padres nos han abierta 
amplias perspectivas sobre la historia de la salvación San Gre¬ 
gorio Magno nos deja un texto sintético: 


Este padre de familias, de mañana, a la hará tercia, a la sex¬ 
ta. a la nona y a la undécima, envía obreros a cultivar su viña, 
porque desde el principio basta el fin del mundo no ha cesado 
de reunir predicadores para enseñar al pueblo Piel. La mañana 
del mundo fue de Adán hasta Noé; la hora tercia, desde Noé 
hasta Abraham; asimismo, la sexta, desde Abraham hasta Moi¬ 
sés, y la nona, desde Moisés hasta la venida del Señor; pero la 
hora undécima es desde la venida del Señar hasta el fin del 
mundo, en la cual fueron enviados a predicar los santos apóstoles 
y recibieron la paga completa, aunque vinieran tarde. 

Por manera que el Señor en ningún tiempo ha dejado de 
enviar obreros para instruir a su pueblo como si dijéramos, a 
cultivar su viña: porque cuando cuidó de farmaT las costumbres 
de su pueblo, primero por medio de los patriarcas, luego por 
los doctores de la Ley y poT los profetas, y finalmente por ios 
apóstoles, como que por medio de obreros trabajó en el cultivo 
de su viña. Si bien cualquiera que en algún modo y medida ha 
practicado el bien con buena fe, ha sido obrero de esta viña. 21H 

Para la mayor parte de los Padres, el “día” de la parábola re¬ 
presenta así el tiempo que transcurre desde la creación hasta la 
consumación del mundo. “Trata de medir el día -escribe Orí¬ 
genes- no según la brevedad con que los hombres entienden 
las horas y los días, sino según la largura que es propia del Dios 


218 Hom. (n fc'ixwig , lih. I, hom. 19, 1, en Obras de San Gregorio Mqgno. 
BAC, pp.61ñ-6l7. 
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sempiterno, para el cual desde la constitución del mundo hasta 
su consumación hay un solo día. Es lo que demuestra la parábola 
donde se habla de los conducidos a la viña por la mañana, a la 
hora tercia, sexta y hasta la undécima.” 219 

Señala el mismo Orígenes que fue un solo hombre, el señor 
de la casa, según nuestra parábola, el que salió repetidas veces. 
“Porque uno solo descendió muchas veces a los hombres a ad¬ 
ministrar siempre lo tocante a la vocación de los operarios.” 22D 
Recordemos cómo, también para Ireneo. el mismo propietario 
que llamó colaboradores en el Antiguo Testamento es el que 
llama en el Nuevo. He aquí sus palabras: 


La parábola de los obreros enviados a la viña en momentos 
diferentes, muestra, ella también, que no hay sino un solo y 
mismo Señor de la casa, que llamó a algunos enseguida, desde 
el comienzo de la formación del mundo, a otros después a 
otros hada el medio del tiempo, a otros cuando los tiempos es¬ 
taban ya avanzados, a otros al fin; de modo que numerosos 
son los obreros según sus épocas respectivas, pero uno solo es 
el Señor de casa que los llama No hay, en efecto, más que una 
sola viña, porque no hay sino una sola justicia; no hay sino un 
solo administrador, porque único es el Espíritu de Dios que 
administra todas las cosas; asi como no hay sino un solo salario, 
porque todos «recibieron cada uno un denario», la imagen e 
inscripción del rey, es decir, el conocimiento del Hijo de Dios, 
que es la incorruptibilidad; por eso dio el salario comenzando 
«por los últimos», porque es en los últimos tiempos cuando el 
Señor, manifestándose, se hizo él mismo presente a todos. 221 


219 Commentónorum series In Mfc 111: PG 13, 17.S9. 

220 Tomus XV. 32: PG 13, 1349. 

221 Ad¡ j. tiner. tV, 7: SC IDO, pp.91U-912. 
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La viña es una sola, el linaje humano, al que son enviados 
los apóstoles del reino, para que todos los hombres ingresen en 
él. Única es también la ‘'justicia”, o sea, la santidad a que es 
llamado el hombre tanto en el Antiguo como en el Nuevo Tes¬ 
tamento; y único también el salario, un denario De los cinco 
tiempos, cuatro pertenecen al Antiguo Testamento y uno al 
Nuevo. Eso le basta a Ireneo para urgir contra los herejes la uni¬ 
cidad da vocación y de Señor en ambos Testamentos, 

Obsea'a Orígenes que el Señor no llamó indistintamente a 
los diversos grupos que trabajarían en la viña, sino que los fue 
contratando según las aptitudes que en ellos descubría, Una cierta 
armonía inspirada por la Providencia actuaba sobre los indivi¬ 
duos para que se pusieran a disposición del Señor a la hora jus¬ 
ta en que mejor pudieran ejercer sus capacidades. Así, los del 
grupo de Adán hasta Noé fueron los primeros enviados a la vi¬ 
ña, con el fin de hacer en ella los primeros trabajos, para los 
que tenían aptitud singular. Los del grupo de Noé hasta Abraham 
se presentaron a la hora de tercia por ser los más convenientes 
para establecer el pacto nuevo con Dios, y así en adelante 222 . 

Ese gran amante del simbolismo y de la espiritualidad que es 
Orígenes, relaciona los cinco llamados a lo largo de la historia 
con los cinco sentidos del hombre, que encuentran en cada uno 
de esos tiempos su más adecuada aplicación: 


Convenía que algún tacto se contuviese en el primer llamado; 
la mujer le dijo a la serpiente: ‘‘Nos mandó Dios que no comiéra¬ 
mos. ni lo tocáramos [a! áíboir (Gén 3. 3): el olfato en el otru. 
poT lo que en los tiempos de Noé “el Señor se complació en 
aquel olor de suavidad” (Gén 8, 21); el gusto se significa en 
Abraham: por eso cuando recibió a lo<s ángeles en la tienda, 


222 Cí Comrren l inMt„ tomus XV. 34 PG 1.1,1349. 
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encargó a su mujer unas torras de harina de sémola, y les pre¬ 
paró un tierno novillo (cf Gen 18. 6-7); el oído se encuentra en 
ia época de Moisés, cuando se escuchó la voz de Dios que vino 
del cielo (cf. Ex 20. 1 ss.}; la vista, que es el más noble de los 
sentidos, se ejerció con la venida de Cristo, cuando vieron al 
Señor con ojos bienaventurados (cf. Mt 13, 16; Le 10. 23). Es¬ 
tas cosas fueron dichas para ejercicio del alma, o también, si a 
alguno le parece mejor, en razón de la enseñanza que se había 
de dar mediante los cinco llamados. 223 

El Pseudo-Crisóstomo, tras una alusión a las cinco convo¬ 
catorias, deja abierta la puerta a los últimos tiempos, tenebrosos, 
por cierto: "“Salió primero a la mañana y llamó a Adán y los que 
estaban con él. A la hora tercia, a Noé y a ios que estaban con 
él, A la hora nona, a Moisés y a los que estaban con él. o a Da¬ 
vid y a los que estaban con él. Por la hora undécima entiende a 
los gentiles, porque ya nosotros estamos en el borde novísimo 
del mundo, como dice Juan en su epístola; «Hermanos, ya es la 
hora novísima* (1 Jn 2. 18). 0 Apóstol dice que ya pasó parte 
de la hora undécima: «Ahora nuestra salvación está más cerca 
que cuando creimos» (Rom 13, 11). En nuestro tiempo, si ya 
no ha terminado ¡a hora duodécima, sin duda poco falta. Esta¬ 
mos en la hora duodécima. Ya el candor de la justicia se ha reti¬ 
rado del mundo, y toda la tierra se ve cubierta por la tiniebla de 
las iniquidades y mentiras. ¿No pasa eso porque ya está termi¬ 
nando la hora duodécima? [...] Primero comenzó a prevalecer 
la oscuridad entre los seglares y laicos cristianos. Ahora, cuando 
ves que aun de los sacerdotes, puestos en el vértice de las digni¬ 
dades espirituales, y que son llamados montes y collados, se 
apodera la iniquidad tenebrosa, ¿cómo dudar que es el fin del 
mundo?’’ 224 

223 IWd. XV, 33: 1349. 

224 Opus irnpartéirtLrrn t n Mt., hom 34, 16: PG 56, 818. 
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2. En la Historia Personal 


Hemos dicho que los Padres nos ofrecen una segunda inter¬ 
pretación de las diversas “salidas” del propietario para reclular 
trabajadores, entendiendo que también podían aplicarse a las 
distintas edades de la vida de la persona singular. Porque a ve¬ 
ces Dios llama colaboradores ya desde la infancia, o bien en la 
juventud, o en la edad adulta, e incluso en la vejez. El Pseudo- 
Crisóstomo nos propone una visión particular al decir que la 
viña puede ser considerada en el interior de cada uno de nosotros 
y aun allí hemos de colaborar con el viñador divino. “Porque la 
viña de Dios no está sólo fuera de nosotros, sino que también 
ha sido plantada en nosotros mismos”. Los que obran de acuerdo 
a la virtud, escribe, forman a Cristo dentro de sí, según aquello 
que dice el Apóstol: “Hijitos míos, por los que sufro dolores de 
parió hasta que Crislo se forme en vosotros” (Gal 4, 19) 2ZS . 

Pero volvamos a la idea general que encontramos en los 
Padres cuando aplican las “salidas'’ del paterfamilias no ya a la 
historia universal sino a la historia individual de las personas 
convocadas. Ello no resulta ilógico, ya que cada cual es como 
una microhistoria de la salvación, reeditando en su vida los su¬ 
cesivos estadios de la historia universal. En la práctica vemos 
cómo de hecho Dios llama en distintas épocas de la vida para 
que los invitados pongan sus talentos al servicio del reino. Tam¬ 
bién estos diversos tiempos son comparados a un día de trabajo 
que, por la diversidad de sus horas, evoca la diferencia de los 
años de servicio. 

El mismo Orígenes que. siguiendo las huellas de Ireneo, ha¬ 
bía relacionado las diferentes horas en que el señor del viñedo 


225 Cf ibid 817. 
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buscó trabajadores con las diversas edades de la historia, escribe: 
“Se dice que toda la vida del hombre es como un solo día se¬ 
gún esta parábola. Ello queda claro cuando se considera que 
algunos acceden desde la niñez a trabajar en las obras del reino 
de Dios, y esos son los llamados a la viña a primera hora de la 
mañana; otros vienen en la adolescencia a colaborar en los cul¬ 
tivos de Dios, y tales son los invitados en la hora tercia; otros 
son los varones perfectos, y tales son los llamados en la hora 
sexta; otros, ya ancianos, son llevados a trabajar en los cultivos 
de Dios, y tales son los llamados a la hora nona; otros, al mismo 
término de la vida, los ancianos, y son los llamados en la hora 
undécima." 226 

La parábola inclina a distribuir en cinco las edades del hom¬ 
bre. de acuerdo a las horas de prima, tercia sexta, nona y un¬ 
décima. La antigüedad pagana, como puede verse en Jenofonte, 
Cicerón, Séneca y otros, prefería hablar de cuatro edades, sin 
que faltasen partidarios de cinco etapas, como Plutarco é Hipó¬ 
crates. Ireneo adoptó la división que mejor corresponde a la 
parábola “Vino [nuestro SeñorJ a salvar a todos por él mismo; 
a todos, digo, los que por él renacen en Dios: recién nacidos, 
niños, adolescentes, jóvenes y hombres adultos.” 227 Lo mismo 
encontramos en San Agustín: J Dejando de lado esa explicación 
de la parábola [la que se aplica a la historia de la humanidad], 
también en nuestra vida puede advertirse una semejanza que la 
explique. Se toman como llamados a la hora de prima quienes 
empiezan a ser cristianos apenas salen del seno de su madre; a 
la hora tercia, los niños; a la sexta, los jóvenes; a la nona, los 
que se encaminan a la veje 2 ; y a la hora undécima, los ya total- 


226 Camment (n Mí. tamus XV. 36- PG 13, 1360. 

227 Adv. haer II, 22, 4 SC 294. p.220 
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mente decrépitos Todos, sin embargo, recibirán el único salario 
de la vida eterna.” 228 

En idéntioo sentido comenta la parábola San Gregorio Magno, 
si bien aportando algunos matices: 


También podemos distinguir las diversas edades aplicándolas 
a cada hombre en relación con sus distintas edades. Y asi, la 
mañana ríe nuestro entendimiento es la niñez, por la hora ter¬ 
cia puede entenderse la adolescencia, porque el crecer del ar¬ 
dor de la edad es como que el sol va subiendo a lo alto; la hora 
sexta es la juventud, porque, cuando en ella se consolida la 
virtud de la fortaleza, es como que el sol se fija en su cer.it; por 
la hora nona se entiende la ancianidad, en la cual, coma la 
edad declina del ardor de la juventud, es como cuando el sol 
desciende de lo alto de la bóveda celeste; pero la hora undécima 
es la edad que se llama decrépita o envejecida... Por lo tanto, 
como el uno es llamado a vivir bien en la niñez, el otro en la 
adolescencia, éste en la juventud, aquél en !a ancianidad y 
alguno en la decrepitud, ello es que a distintas horas son lla¬ 
mados los obreros a trabajar en la viña . 


Queda clara la diversidad de los llamados a trabajar en la vi¬ 
ña, según las distintas edades, sea para cultivar la vida interior, 
sea para colaborar en la dilatación del reino La parábola nos 
dice que los llamados estaban en la plaza, es decir, en el mundo. 
Estaban en la plaza, sin hacer nada, reza el texto sagrado, o sea, 
estaban preocupados solamente en las cosas del mundo, sumer- 
sos en el trajinar del mercado cotidiano. Asi muchos, antes de 


228 Sermones ¡n fu.\ Sin., sermo 87.7, en Obras completos de San Agustín, 
BAC, tomo X, pp S23-524. 
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ser llamados, viven según el espíritu del mundo, sometidos a las 
concupiscencias desordenadas. Cejándose llevar por la avaricia, 
la soberbia y la lujuria, no producen nada para el alma, ni cola¬ 
boran de ningún modo en la viña. Perezosos para las cosas de 
Dios, aunque activos para las cosas del mundo. 

La “viña” es el espacio espiritual donde ha de realizarse el 
reino. Los trabajadores están en el mundo y son llamados para 
trabajar. Muchos escuchan tardíamente ese llamado, y sólo en¬ 
tonces aceptan la invitación. Otros, en vez de aceptar, siguen su 
derrotero por caminos extraviados, perseverando en su vida di¬ 
soluta o mediocre, hasta que caen en la cuenta de que no pue¬ 
den seguir así y acaban por secundar el llamamiento de la gra¬ 
cia. Pero También hay muchos que trabajan en la viña desde su 
más tierna edad, fieles a su vocación hautismal; en cuanto lle¬ 
gan al uso de la razón, comprenden que deben poner manos a 
la obra. Distintas son las horas del llamado y distintas las horas 
del consentimiento. Como enseña Orígenes, todo depende de 
la voluntad y del empeño, no del tiempo Por eso cabe que uno 
responda al llamado de Dios cuando ya la vida ha avanzado 
considerablemente 23ü . 

¿Cómo nos llama el divino propietario? ¿.Cómo nos hace 
sentir la invitación a colaborar en la difusión de su reino? El pri¬ 
mer llamado, que es universal, es el del bautismo, que constituye 
algo así como el punto de partida de toda la actividad apostólica. 
Luego, de manera más personal, ya que ello acontece cuando 
el niño adquiere ei uso de la ra 2 Ón, el llamado se manifiesta ge¬ 
neralmente por la voz de la Iglesia y de sus ministros, per las pa¬ 
labras y el ejemplo del prójimo, por los acontecimientos de la 
vida También caben los llamamientos extraordinarios, como 
los que nos relata el Antiguo Testamento, en los casos de Sa- 


230 CJ Camment ir Mt, tomusX, 36: PG 13, 1360. 
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muel, Saúl, David, y el Nuevo, en los de Saulo, Agustín y tantos 
otros. “A mi juicio -escribe San Jerónimo-, los obreros de la 
primera hora son Samuel. Jeremías y Juan Bautista, que pueden 
decir con el salmista: <¡Desde el seno de mi madre eres tú mi 
Dios» (Ps 21, 11) Ohreros de la tercera hora, los que han co¬ 
menzado a servir a Dios desde la adolescencia; de la sexta, los 
que han recibido el yugo de Cristo a la edad madura; de la no¬ 
na. los que lo han hecho en el umbral de la ancianidad: final¬ 
mente, de la undécima, los que en la extrema vejez.” 2S1 

San Juan Crisóstomo explica la razón por la que Dios no lla¬ 
ma a todos en la misma época: 


¿Por qué no los contrató a todos al principio':’ En cuanto del 
señor dependía, a todos las contrató; pero si no todos le obede¬ 
cieron al misma tiempo, la diferencia dependió de la distinta 
disposición de los que fueron llamados. De ahí que unos son 
llamados de mañana, otros a la hora tercia, sexta y nona, y 
hasta la undécima, cada uno en el momento que ha de obedecer 
al llamamiento. Esto es lo que declara también San Pablo 
cuando dice: "Mas cuando le plugo al Dios que me separó des¬ 
de el vientre de mi madre...” (Gál. I, 15). ¿Y cuándo le plugo? 
Cuando había de obedecerle. Por parte de Dios, desde el prin¬ 
cipio lo hubiera querido; mas como Pablo no hubiera querido, 
entonces le plugo a Dios, cuando él Había de rendirse De este 
modo llamó también al ladrón, a quien indudablemente podía 
haber llamado antes. Pero no le hubiera obedecido Porque si 
Pablo no le hubiera respondido antes mucho menos el ladrón 
Ahora bien, si los obreros mismos dicen aquí que nadie los ha¬ 
bía contratado, en primer lugar, corno ya queda dicho, no todo 
se ha de averiguar menudamente en las parábolas, y luego, 
que no es e! señor, sino los trabajadores, quienes aquí dicen 
eso. Él, sin embargo, no los reprende, pues pudieran desalen- 


231 Commert Jn Mí., líb. III, 20, 1.2: SC 259, p.B6. 
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larse. y lo que quiere es atraérselos. Por lo demás, que. por lo 
que a él tocaba, los habla llamado a lodos desde el principio, la 
parábala misma lo da a entender al decir que salió a contratarlos 
desde por la mañana ;: 


Sea lo que fuere, será preciso no dejar transcurrir la hora se¬ 
ñalada por el llamado particular del propietario, como nos lo re¬ 
comienda San Agustín: 

Prestad atención y comprended, hermanos míos, no sea 
que alguien difiera el venir a la viña en la seguridad de que. a 
cualquier hora que viniere, habrá de recibir el mismo denario. 
Estad seguros de que se os promete el mismo denario, pero sa- 
hed que no se os permitirá rechazo alguno Pues de aquellos 
que fueron conducidos a la viña, cuando el padre de familia sa¬ 
lió a la hora de tercia para llevar a la viña a las que encontrara, 
¿le dijo, acaso, alguno, por ejemplo: “Espera, ya iremos a la 
hora sexta "? ¿O de aquellos a los que encontró a la hora de 
sexta: ' No iremos hasta la hora nona”? ¿0 de los de la hora 
nona: “No iremos hasta la hora undécima”? “Si a todos se les 
va a dar lo mismo, ¿por qué nosotros hemos de fatigamos 
más?” Lo que él ha de dar y io que ha de hacer, es decisión 
suya; tú, cuando te llaman, ve. 

El jornal prometido es igual para todos, pero lo de la Hora 
de trabajo es una cuestión importante. Si, por ejemplo, los que 
fueron llamados a la hora sexta, es decir, en la edad corporal 
en que arden los años juveniles, como también arde el sol de 
mediodía; si estos jóvenes que han sido llamados, dijeran: “Es¬ 
pera. hemos oído en el Evangelio que todos han de recibir una 
única recompensa; cuando nos hagamos viejos, a la hura undé¬ 
cima, vendremos; habiendo de recibir lo mismo ¿para qué fati- 


232 Hom. sobre S. Aft.. hom. 64, 3: en Obras de .San Juan Crisdstomn, 
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garsc?"; si dijeran eso se les respondería: “¿No quieres fatigarte, 
a pesar de que no sabes sí alcanzarás la veje 2 ? Te llaman a la 
hora sexta; ven pronto. EJ padre de familia te prometió cierta¬ 
mente el mismo den ario aunque vinieses a la undécima, pero 
nadie te ha asegurado que vivirás siquiera hasta la séptima. 
¿.Por qué. pues, demorar el acudir cuando te llama, siendo 
cierto el jornal, pero incierto el día? Ten cuidado, no sea que 
pierdas con tus dilaciones lo que el Padre se comprometió a 
darte con sus promesas”. Y si podemos decir esto a los infantes, 
a quienes se llamó en la primera hora; a los niños, como perte¬ 
necientes a la hora tercia; a los jóvenes, en cuanto puestos en 
el ardor de la hora sexta; ¿cuánto más lo podremos decir a los 
ancianas: “Te ha llegado ya la hora undécima, ¿y todavía es¬ 
peras, indolente?” 


Por eso, agrega San Agustín en otro lugar, no hay que preo¬ 
cuparse por el tiempo en que se recibe el llamado a trabajar en 
el reino. Lo importante es el trabajo que se realiza, en la seguridad 
de la recompensa No importa la edad. Aun cuando hayan 
pasado muchos años de despreocupación o de alejamiento, es 
preciso tener confianza en el Señor que nos llama. El Pseudo- 
Crisóstomo ve en esta actitud del Dios de todas las edades una 
demostración del amor divino. Y le hace decir al Señor: “Si los 
infantes se me ofrecen, los acepto con alegría, porque yo soy el 
creador de los infantes, su padre y su madre, el que alimenta y 
el alimento; si los niños balbucientes se acogen a mí. en ellos 
me deleilo; si se me acercan los jóvenes, siento el mayor placer; 
si vienen los varones perfectos, los recibo; a todos los que se 
aproximan con fe, los abrazo como a mis hermanos.” 235 


233 Sermones m £¿i. Sin., se:rao 87. 8, en Obras cúmplelas de Son Agustín, 
BAC. tomo X, pp 524-525 

234 Cí. Sermones, sermo 49, 2. en Obras de San Agustín, BAC, lomo Vil, 
Madrid 1981, p.716 

235 Hom. in par. upei. in vlnea 1; PG S9. 580. 
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111. EL LLAMADO A COLABORAR 


El evangelio resalta la ociosidad de los que a la hora undécima 
permanecían todavía en la plaza pública. Allí estaban tirados, 
sin hacer nada. El propietario los convoca para que. deponiendo 
su holganza, pongan el hombro para la edificación del reino. 
“¿Por qué estáis aquí todo el día sin hacer nada?”, les preguntó 
el señor Recordando San Cirilo de Alejandría que aquellos últi¬ 
mos llamados éramos nosotros, los gentiles, que “estábamos 
vacíos de obras buenas", interpreta las palabras de Jesús como 
referidas al largo día que corre desde la creación del mundo 
hasta la llegada de Cristo, en que los gentiles se mantenían 
ociosos porque ignoraban a Dios “Nadie nos ha contratado”, 
le dijeron. “Aquellos gentiles hablaban con tota! sinceridad, na¬ 
die los había contratado, ni la ley, ni los profetas, que habían si¬ 
do enviados a Israel, no a los gentiles.” Pero el propietario insis¬ 
tió: “Id también vosotros a la viña", les dijo. “Entonces los que 
habían estado holgando, se convirtieron en operarios. Así obra 
ahora la Iglesia, que había estado ociosa, obra el coro de los 
apóstoles, de los mártires, de los ascetas, de los monjes, de las 
santas vírgenes, de los que viven en celibato, y también de los 
que viven en honorable matrimonio.” 1 ' 

De esta convocatoria a trabajar en la viña se Sigue para no¬ 
sotros, que somos gentiles, la urgencia de contribuir al aposto¬ 
lado. de ser realmente los trabajadores de Dios. “Examinad, 
pues, vuestras costumbres -nos dice San Gregorio Magno--, y 
ved si sois ya obreros de Dios Atienda cada cual a lo que hace 
y considere si es que trabaja en la viña del Señor. Porque quien 
en esta vida procura su propio interés, no ha venido todavía a 


236 Hom. domae, hem 17. PG 77. 1097. 
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la viña del Señor, pues para el Señor trabajan quienes atienden 
no a las ganancias de ellos, sino a las del Señor, los que le 
sirven a impulsos de la caridad y con afectos de piedad, los que 
se desvelan por ganar almas y se dan prisa por llevar consigo 
otros a la vida; pero quien vive para sí, quien se ceba en los 
placeres de su carne, con razón es argüido de ocioso, porque 
no busca el fruto de la obra divina.” v 

Especialmente apremiante se vuelve el llamado del Señor a 
ser apóstoles del reino cuando los invitados han prolongado su 
ociosidad hasta edades muy avanzadas de su vida, cuando 
hasta entonces se mantuvieron olvidados de Dios y enfrascados 
en los intereses del mundo, prosigue diciendo San Gregorio. Han 
permanecido ociosos hasta la hora undécima. También para 
ellos resuena, y con más apremio, si cabe, el llamado del Señor, 
la pregunta por su larga ociosidad. ‘Ya que no habéis querido 
vivir para Dios en la niñez ni en la juventud, a lo menos en la 
última edad entrad en razón, y, aunque tarde, entrad en los ca¬ 
minos de la vida cuando ya no es mucho lo que habréis de tra¬ 
bajar.” Al fin y al cabo, también a éstos los llama el Señor, y por 
lo general los remunera pronto, porque salen del cuerpo para 
entrar en la gloria antes que los que fueron llamados desde la 
niñez. Tendrán que ir a la captura del tiempo perdido. Un solo 
acto de generosidad plenaria podrá suplir una vida ociosa. “O 
qué, ¿no llegó a la hora undécima el ladrón que tuvo la fortuna 
de confesar a Dios, no tarde por razón de la edad, pero si tarde 
por razón de estar ya en el suplicio, pues exhaló el último alien¬ 
to apenas hecha la confesión?” 238 Puso un solo acto, pero con tal 
intensidad que le mereció el denario de la remuneración eterna. 


237 Hom. in Evang., lib. 1, hom. 19. 2. en Obras de San Gregorio Magno, 
BAC, p.618 

238 [bul., hom. 19, 3, p 618. 
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De modo perentorio se dirige así el Pseudo-Crisóstomo a los 
de la hora undécima: 


¿Acaso no tenéis iglesias? cNo tenéis profetas? ¿No tenéis após¬ 
toles? ¿No tenéis mártires? ¿No tenéis sagradas escrituras? ¿No 
veis ninguna obra espiritual? ¿No veis cómo el sol sigue su cur¬ 
so diario? ¿No veis a la luna sirviendo al Creador? ¿No veis a la 
creatura obedeciendo a su Hacedor? ¿No veis cómo cada ele¬ 
mento realiza su misión? ¿Por qué afeáis las cosas con vuestra 
indolencia? ¿Por qué imitáis las columnas y las estacas muertas? 
¿No tenéis ojos, de modo que viendo la belleza del mundo, ce¬ 
lebréis al Creador del mundo? ¿No tenéis bocas, de modo que 
mováis vuestras lenguas para cantar himnos? ¿No tenéis manos 
para dar limosnas? ¿No tenéis pies, de modo que hagáis recorri¬ 
dos útiles para las almas? “¿Por qué estáis aquí rodo el día sin 
hacer nada?” [...] 

Habéis entregado al demonio vuestra juventud, dadme por 
lo menos vuestra ancianidad. Entregasteis al enemigo la fuerza 
del cuerpo, concededme al menos la edad inútil Puestos bajo 
el tirano durante todo el tiempo de la vida, y obrando según a 
él le agradó, merecisteis sus recompensas; dadme a mí, vuestro 
legítimo rey lo que os resta de tiempo. Haceos fieles, antes de 
morir; recibid antes de morir la estola de la inmortalidad; sepul¬ 
taos a vosotros mismos antes de la muerte en las exequias in¬ 
mortales de la gracia. Corred, apresuraos, antes de que decline 
el día, para encontraros dentro de la viña; esforzaos, para que 
el declinar del sol os encuentre adentro. Si antes del ocaso del 
sol os encontrareis en el número de los que me aman, veréis la 
gloria de mi divinidad, como enamorados de la luz; si con los 
que fueron llamados, saliereis de la viña, aunque no hubieseis 
trabajado, os remuneraré como si hubieseis trabajado. Si estan¬ 
do. en cambio, fuera de la posada os sorprendiere la noche de 
la muerte, ya no podré más teneros en el lugar de los amigos: 
porque el muerto no cree, el muerto no confiesa, el muerto no 
hace obras el muerto no actúa con templanza, el muerto no 
puede reclamar el premio, el muerto, aun antes del juicio, está 
condenado. Sólo el que está vivq y sano alabará al Señor; aun 
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muerto, vivirá después de la muerte, aun muerto, florecerá de 
nuevo después de la sepultura ^. 


Si esto se les dice a los de la hora undécima, ¿qué no cabrá 
enrostrar a los que fueron llamados desde la niñez y sin embargo 
perseveran en su holganza, a semejanza de aquellos ociosos? 
San Gregorio Magno les habla así, incluyéndose humildemente 
en sus filas: “¿Qué es lo que habremos de decir en nuestro des¬ 
cargo, nosotros que nada trabajamos, nosotros que casi desde 
el seno de nuestra madre hemos venido a la fe, que desde la 
cuna hemos oído las palabras de la vida, que con la leche de la 
carne hemos mamado de los pechos de la santa Iglesia la bebi¬ 
da saludable de la celestial predicación?* 840 

Lamentablemente muchos de los que están ociosos en la 
plaza nunca serán llamados, pudiendo justamente decir: Nadie 
nos ha contratado. Porque el propietario de la viña no ha queri¬ 
do hacerlo todo solo, ha querido necesitar de los hombres. En 
su nombre tendrán que actuar los obispos, los saceidofces, los 
doctores o maestros, los gobernantes cristianos, los padres de 
familia, convocando a todos para trabajar en el campo del Se¬ 
ñor. Si éstos se conducen mal, si no cumplen su misión, si ca¬ 
recen de ardor apostólico, muchos quedarán sin ser contratados 
para la viña del Señor. 


239 Hum. in par. oper. in vlnea 2: PG 59. 580-531. 

240 Hom. ir? EfJOiiy., lib. I, hom. 19, 1. en Obras dé San Gregorio Magno. 
BAC. p.617 
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IV. LA RETRIBUCIÓN 


Prosigue la parábola: Llegada la tarde, dija el dueño de la 
viña a su administrador: llama a ios obreros, y págales el jornal. 


1. El Administrador 

Cabe preguntarse a quién representa este administrador La 
palabra griega que lo designa es ÉTcnpóftGú, mayordomo o pro¬ 
curador. Orígenes se interroga sobre la distinción entre el pater- 
familias y et procurador. El primero, según él. es Cristo; el pro¬ 
curador. algún ángel, o el jefe de los ángeles, como San Miguel, 
por el que Cristo ejerce el juicio particular de las almas después 
de la muerte 241 . 

Para San Cirilo de Alejandría, en cambio, el administrador 
no puede ser otro que el Hijo. Así leemos en uno de sus escri¬ 
tos: “En la hora undécima ordena el paterfamilias se les dé el 
salario a partir de los últimos. Por paterfamilias se ha de entender 
al Padre, el cual se vale del Hijo para distribuir, no como [quien 
se sirve] de un súbdito, sino de un colaborador, pues por su 
medio gobierna y ejerce todo [el poder] a su voluntad.' 242 El 
mayordomo sería, pues, el Hijo, colaborando con el Padre. 

Ireneo ve la cosa de manera diversa. A su juicio, el adminis¬ 
trador. o “ecónomo", como lo denomina, es el Espíritu. “Uno 
solo es el ecónomo, porque único [es] el Espíritu de Dios que 
administra todas las cosas." ¿Por qué Ireneo asigna dicho 


241 CF. Cnmment ir Mr, tomuí XV, 29: PG 13, 1341. 

242 Frag.226. 

243 Ado. baer. JV. 36, 7: SC. 100, p.912. 
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oficio al Espíritu y no al Hijo? ¿Por qué otorga el Padre el de- 
nario mediante su Espíritu y no mediante su Hijo? Recurramos 
al P. Orbe para dar respuesta a dicho interrogante, que involucra 
la idea más general que tiene el obispo de Lyon del papel que 
compete al Espíritu en la historia de la salvación, El gran comen¬ 
tarista de Ireneo cree advertir en este Santo Padre una lógica si¬ 
milar a la de Orígenes, quien confiere igual simbolismo a la fi¬ 
gura del “administrador" de nuestra parábola y a la del "mesone¬ 
ro” de la parábola del buen samarilano. En ambos lugares re¬ 
presenta a un ángel, el ángel que preside la Iglesia, "el ángel de 
la economía de la Iglesia". Paralelamente, Ireneo cree ver en las 
dos veces al Espíritu Santo: “El Señor ha confiado al hombre al 
Espíritu Santo, [a ese hombre] que había caído en manos de los 
ladrones; de ese hombre tuvo compasión y él mismo le vendó 
las heridas, dando dos denarios reales -denaria regaba- para que, 
después de haber recibido por el Espíritu la imagen y la inscrip¬ 
ción del Padre y el Hijo, hagamos fructificar el denario que se 
nos ha confiado y lo devolvamos al Señor multiplicado.” 2<H Co¬ 
mo se ve, el mesonero es el Espíritu Santo, lo mismo que el ad¬ 
ministrador de nuestra parábola. 

Para Ireneo, el Verbo y el Espíritu son como las dos manos 
del Padre. “El Dios de todos -escribe- no necesita de nada, si¬ 
no que por el Verbo y el Espíritu lo hace todo, lo ordena, lo go¬ 
bierna y da el ser a todo." 246 Mediante el Verbo y el Espíritu, el 
Padre lo dispone y administra todo. En otro lugar detalla el pa¬ 
pel salvííico de las personas que integran la Trinidad: "El Padre 
lleva a la vez el peso de la creación y de su Verbo; y el Verbo, 
llevado por el Padre, da el Espíritu a todos los seres, conforme a 
la voluntad del Padre; a unos, por su creación, les da el espíritu 


244 Ibid ÍII. 17. 3: SC2] 1. p 306. 

245 Ibid. 1,22, 1: PG 7, 669. 
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que pertenece a la creación, espíritu que es hecho; a los otros, 
por adopción, les da el Espíritu que proviene del Padre, que es 
linaje. De este modo se manifiesta «un solo Dios Padre, que es¬ 
tá par encima de todos y por todos y en todos» (Ef 4, 6). Por 
encima de todos está el Padre, que es la cabeza de Cristo; por 
todos el Verbo, que es cabeza de la Iglesia (cf. Ef 5, 23: Col 1, 
18); en todos nosotros el Espíritu, que es el agua viva que da el 
Señor a los que creen en él con rectitud (cf. Jn 7. 39) y le aman 
y profesan «un solo Padre, que está por encima de todos y por 
todos y en todos».” 246 Como se ve. el Padre está sobre todo, y 
obra por el Hijo en el Espíritu Santo. Todo viene del Padre, por 
el Hijo, en el Espíritu. El Hijo, que procede del Padre, y que 
sustenta todas las cosas con su verbo poderoso, comunica el 
Espíritu Santo, mas no a todos por igual. A las creaturas en ge¬ 
neral. por el solo título de la creación, como vínculo de unidad 
o cohesión vital de lo creado; a los miembros de la Iglesia, a tí¬ 
tulo de filiación adoptiva, esto es, como Espíritu de filiación, ha¬ 
ciéndoles hijos adoptivos de Dios, hijos en el Hijo. 

1.a idea de Ireneo se cierra con el siguiente texto: “El verda¬ 
dero autor del mundo es el Verbo de Dios; éste es el Dios nues¬ 
tro. que se hizo hombre en los tiempos últimos, no obstante que 
ya estaba en el mundo (cf Jn 1, 10), y que en el plano invisible 
sostiene (coníineí) todas las cosas creadas (cf. Sab 1. 7) y se en¬ 
cuentra impreso en toda la creación, en cuanto que es el Verbo 
de Dios que gobierna y dispone todas las cosas. Por eso vino de 
manera visible a su propia casa (cf. Jn 1, 11] y se hizo carne (cf. 
Jn 1, 14} y estuvo colgado en el madero para recapitular todas 
las cosas en sí (cf. Ef 1. 10). Los suyos no lo recibieron (cf. Jn 1, 
11), así como Moisés lo había anunciado a su pueblo: «Y estará 
tu vida como pendiente delante de ti, y no confiarás en tu vida» 


246 fbid V, ia, 2: SC 153, pp 23S-240 
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(Deut 28, 66}. Por tanto, los que no lo acogieron, tampoco reci¬ 
bieron la vida. «Mas a los que lo recibieron, les dio poder de 
llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1, 12).” 247 

Hemos dicho antes que, según heneo, el ecónomo encargado 
de dar su debida retribución a los operarios, era uno solo, 
“porque único [es] el Espíritu de Dios que administra todas las 
cosas” Ahora, en cambio, pareciera señalar que es el Verbo 
quien gobierna y dispone todas las cosas en su actividad invisible. 
La contradicción es sólo aparente, como nos lo declara el frag¬ 
mento recién citado. La cláusula: “en el plano invisible sostiene 
[eoníínef] todas las cosas creadas”, aplicada al Verbo de Dios, 
no disimula su inspiración en Sab 1, 7, citado por heneo en otro 
lugar 249 , donde se dice que el grano de trigo "resurge multiplica¬ 
do por el Espíritu de Dios que sostiene (eoníínef) todas las co¬ 
sas”. Tanto vale, según Ireneo, que el Espíritu de Dios dé uni¬ 
dad a todas las cosas como que el Verbo de Dios sostenga invi¬ 
siblemente, mediante el Espíritu, todas las cosas. 

En otras palabras, el Verbo de Dios no contiene, ni gobierna, 
ni administra el universo entero, tanto en el orden natural como 
en el orden de la grada, sin el concurso de! Espíritu Santo. Sólo 
al Espíritu de Dios, sea como vínculo natural de unión, sea tam¬ 
bién como espíritu de adopción divina para los hombres, se le 
debe inmediatamente la administración del cosmos y de la 
Iglesia. 

Con tales premisas, abordemos nuevamente la cláusula: “Uno 
solo es el ecónomo, porque único [es] el Espíritu de Dios que 
administra todas las cosas.” 2t * Se refiere, como hemos dicho, al 
Espíritu Santo. A El, y no al Verbo, le atribuye directamente lre- 

247 tbid V, 18,3:pp.244-24É. 

248 tbid. IV, 36, 7: SC 100, p 912. 

249 Cf. ibid V, 2.3:SC153,p.36 
[bid. IV 36. 7: SC 1Ü0, p.912. 
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m‘o la distribución del salario a los operarios de la viña. Los 
UtiAsticos enseñaban que había dos Espíritus, uno el del Antiguo 
1 estamento y otro el del Nuevo. Con evidente agude 2 a util¡ 2 a 
heneo un elemento al parecer marginal de la parábola, para 
debelar el error de aquellos herejes. El administrador de la pa¬ 
rábola es uno y el mismo, así como uno y el mismo es el Es¬ 
píritu que proviene del Padre, el paterfamilias. y administra la 
• t onomía de la salvación en el Antiguo y en el Nuevo Testa¬ 
mento, retribuyendo como corresponde a los hijos de ambas 
alianzas, es decir, a los operarios de las primeras horas y a los 
de la última 751 . 


2. A Cada Uno un Denario 


Las instrucciones del señor a su administrador son precisas: 
/ Jama a ios obreros y póga/es el jornal, comenzando por los úl¬ 
timos hasta llegar a /os primeras. Vinieron ios de /a hora undé¬ 
cima, y recibieron cada uno un denario. Tal sería el sueldo co¬ 
mún a todos, desde los de la undécima hora hasta los que ha¬ 
bían sido conchabados a la madrugada. A todos un denario. 

¿.Qué simboliza este denario? Gregorio de Elvira lo relaciona 
con la gracia del bautismo. En dicho sacramento, señala el San¬ 
io, todos reciben el don de la gracia, no unos más y otros me¬ 
nos, sino todos la misma gracia. Compara este salario con el 
que recibieron los peregrinos del desierto al recoger el maná. 
En aquella ocasión los hijos de Israel hallaron que ni el que 
había recogido mucho tenía más, ni el que había recogido poco 
tenía menos, sino que cada cual tenía lo que necesitaba para su 


251 Cí P. Orbe, PuníbuJos evangélicas en Son heneo, tema 1, pp. 448-452. 
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sustento (cf. Éx 16, 17-18). En el bautismo pasa como en nues¬ 
tra parábola. Cada cual recibe un denario 2&2 . Por cierto que 
con ser única e igual la gracia para la remisión de los pecados, 
que es su aspecto negativa, en el caso de que quien se bautiza 
sea adulto, difiere en grados según sus disposiciones personales. 
Asimismo prosigue San Gregorio, aun cuando en el bautismo 
no queda en el alma ningún pecado, sin embargo después nos 
distinguimos unos de oíros por la diversidad de nuestras accio¬ 
nes y de nuestras costumbres. Sucede como en la parábola del 
sembrador, dice, donde la semilla divina es la misma, pero lue¬ 
go se diversifican los frutos según la calidad de los actos 253 . 

San Efrén, por su parte, descubre en el denario “el pan de 
vida”, con probable alusión al maná: “Recibieron la imagen del 
rey, cada cual un denario; todo ello significa el pan de vida, el 
mismo para todo hombre; único es el remedio de vida para 
quienes lo toman. 1 ’ 254 

La interpretación de estos dos Padres no es frecuente. Por lo 
general, sus exégesis miran más bien a los momentos terminales 
de la historia de cada persona La tarde de la paga indica el fin 
de nuestra vida terrenal, cuando “llega la noche, en la que ya 
no se puede trabajar” (Jn 9, 4). Pero lo que Dios decide para 
cada uno después de la muerte, se hará notorio delante de todo 
el mundo el día del juicio universal, y por tanto la liquidación 
de cuentas, común para todos los obreros, puede ser también 
entendida como el día del juicio final. Por eso en el adminis¬ 
trador, como hemos dicho, algunos Padres han visto la figura 
del Verbo encarnado, a quien el Padre ha confiado el juicio de 
los hombres (cf. Jn 5, 23.27). 

252 Cf. Tratados sobre ios libros de las Sardas Escrituras, ftact. 15, 16-18, 
Ciudad Nueva, Madrid 1997, pp 358-360. 

253 Cf. ibid. 19 20: p.360. 

254 OtoteswronXV, 17: SC 121. p 274. 
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Para explicar lo que representa el denario, se ha recurrido a 
aquella expresión de! Apóstol: “He combatido el buen combate, 
he terminado mi carrera [...) Ya me está preparada la corona de 
¡uslicia” (2 Tim 4, 7-8). ¿Qué corona es la que espera? Él mis¬ 
mo nos lo dice: “Deseo morir para estar con Cristo” (Fil 1. 23). 
Cs el clamor del vieja operario al terminar la jomada. Después 
del canto triunfal por el fecundo emplea de toda su vida, reclama 
el denario que le corresponde El sueldo de Pablo es Cristo por 
ioda la eternidad. 

El denario, por consiguiente, tiene que ver con el cielo, con 
la gloria eterna. Tanto los primeros como los últimos, nos dice 
el Pseudo-Crisóstomo, serán igualados en el salario común. Ya 
lo había profetizado Isaías al decir: “En aquel día el Señor de 
los ejércitos será corona de gloria, y diadema de hermosura 
para el resto de su pueblo” (28. 5). El conjunto de los santos, 
agrega el profeta, será como la corona del Señor (cf. 62, 3). 
"Así como en la corona -comenta nuestro anónimo autor- por 
el hecho de ser redonda, nunca podrás encontrar lo que parezca 
ser comienzo o fin, así sucederá en cuanto al tiempo con los 
santos, ya que en el cielo nadie será último, nadie primero. Los 
santos, como corona, serán iguales.” 2M Los tiempos en que 
fueron llamados, ya no cuentan. Todos ellos formarán una sola 
corona, en la que no cabe señalar principio ni fin. A la vocación 
única responde la gloria también única. Nuestro autor se fija en 
el premio, prescindiendo del grado de gloria con que se insertan 
unos y otros en la corona. 

Señala la parábola que la paga comenzó por Jos úftimos has¬ 
ta Negar a ios primeros. San Ireneo parece afirmar que cuando 
aparezca el Señor como juez universal de vivos y muertos, 
prácticamente dará preferencia a quienes apenas tuvieran que 


255 Opus imperjedum i n Mi., hotn. 34: PG 56, S¿2. 
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aguardar, es decir, a los fieles del Nueva Testamento. Según el 
tiempo en que hayan muerto los últimos aventajarán a los pri¬ 
meros, aun cuando el Señor se les manifieste a todos al mismo 
tiempo. Comenzará así por los últimos obreros, los creyentes de 
última hora, los que acudieron a trabajar en el tiempo de la 
Iglesia. No parque pague primero a los últimos y al fin a los 
primeros, sino porque, al revelarse a todos el Hijo en los tiempos 
terminales, de hecho favorecerá a los últimos, como si por ellos 
comenzase la retribución. Mucho aguardaron Adán, Abel y los 
primeros justos. Poco, en cambio, los que murieron en los tiem¬ 
pos de ia Iglesia ~ A . 

¿Qué significa haber comenzado a pagar por los últimos?, se 
interroga San Agustín He aquí lo que responde: 

Si, por ejemplo, con referencia a das personas, preguntas 
quién recibió primero. si la que recibió después de una hora o 
la que b hizo después de doce, todo hombre responderá que re¬ 
cibió antes la primera de las dos. Del mismo modo, aunque to¬ 
dos hayan recibido a la misma hora, no obstante, puesto que 
unos recibieron después de una hora y otros después de doce, 
se diGc que recibieron antes los que recibieron Iras un breve es¬ 
pacio de tiempo. Los primeros justos, como Abel, como Noé, 
llamados en cierto modo a la hora de prima, recibirán la felicidad 
de la resurrección al mismo tiempo que nosotros. Otros justos 
posteriores a ellos, como Ahraham, Isaac, Jacob y sus contem¬ 
poráneos, llamados como a la hoTa tercia, recibirán la felicidad 
de la resurrección al mismo tiempo que nosotros. Otros justos, 
Moisés y Aarón y ios que con ellos fueron llamados como a la 
hora sexta, recibirán la felicidad de la resurrección con nosotros. 
Después de éstos, los santos profetas, llamados como a la hora 
nona, recibirán la misma felicidad con nosotros. Al final del 
mundo, todos los cristianos, como llamados a la hora undécima, 
han de redblr la felicidad de aquella resurrección con ellos. 


256 Cf. Adu haer IV, .16. 7: SC 100, pp.910-912 
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Todos la han de recibir al mismo tiempo, pero ved después de 
cuánto tiempo la reciben aquellos primeros Si, pues, aquellos 
primeros la recibieron después de mucho tiempo, y nosotros 
después de poco, aunque la recibamos contemporáneamente, 
parece que nosotros la recibimos Jos primeros, porque nuestra 
recompensa no se hará esperar “ 

A la hora undécima, escribe Efrén, es decir, a tres horas de la 
muerte de Jesús, entraría el buen ladrón en el paraíso 2&a . Alu¬ 
diendo al mismo caso, afirma San Cirilo de Jerusalén: “Aún no 
había entrado [en el paraíso] el fiel Abraham y se adentra el 
ladrón. Todavía no habían entrado Moisés y los profetas, y el 
ladrón entra. Antes que tú se admiró Pablo, al decir: «Donde 
abundó el delito sobreabundó la gracia» (Rom 5. 20). Los que 
soportaron el calor no entraban aún. Y el de la hora undécima 
entró.” 259 

San Cirilo de Alejandría ve el asunto desde el punto de vista 
de la distinción entre el pueblo elegido en general y los cristianos 
gentiles del Nuevo Testamento: “Comenzó desde los últimos 
hasta llegar a los primeros, porque eran últimos los que ahora 
son primeros. Leemos: «Llamaré a mi pueblo, verdadero pueblo 
mío» (Os 2, 24). Y luego. «Cuando haya llegado la plenitud de 
los gentiles, entonces todo el pueblo de Israel se salvará» (Rom 
11, 25-26)" 2flU . Poco antes, el mismo Cirilo había dicho que 
uno puede, a semejanza del buen ladrón, obrar con tal velocidad, 
que en una hora rinda como si hubiese trabajado desde la 
madrugada m . 


257 Sermones ¡n F.v. Sin., «simo 87, 5, en Obras ampíelas de San AguaIr), 
BAC. tomo X, pp.521-522. 

258 Cf üiattmxmjr, XU, 16: SC 121, pp 273-274. 

259 CM. XIII. 31: PG 33, 809. 

260 Hom. riiuerecc, hom.l7‘PG 77, 1100. 

261 Cf ihid. 1097-1100. 
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Tales consideraciones llevaron a algunos exégetas de la ¿poca 
postpatrística a sostener que los obreros de la undécima hora 
merecieron el mismo jornal porque habían trabajado en una 
hora como los otros en todo el día Es lo que sostiene, por ejem¬ 
plo, Maldonado, quien escribió: "El fin de la parábola es demos¬ 
trar que el premio de la vida eterna no responde al tiempo que 
uno trabajó, sino al trabajo y obra ejecutados. Muchas veces 
sucede que alguien trabaja en una hora tanto cuanto otro en to¬ 
do un día, y en tal caso, la misma merced, es decir, el mismo 
denario recibirá.” Como si todo en la parábola debiese seguir 
las leyes de la justicia conmutativa, siendo cada cual remunerado 
de acuerdo a su rendimiento en el trabajo. 

Algo semejante encontramos en una antigua oración fúne¬ 
bre, que un sabio judío pronunciara a propósito del fallecimien¬ 
to de un joven colega suyo; “¿A qué asemejaremos a Rabí Bun 
bar Chaija? A un rey que contrató a muchos trabajadores. Pero 
entre elige había uno que demostraba ser especialmente inteligen¬ 
te en la tarea. ¿Pues qué hbo el rey? Lo tomó consigo y anduvo 
con él de un lado para otro. Al llegar el atardecer, se presentaron 
aquellos trabajadores para recibir su salario. Entonces el rey dio 
a aquel trabajador inteligente el mismo salario que a los demás. 
Y empezaron a murmurar los trabajadores diciendo: Nosotros 
hemos trabajado durante el día entero y éste sólo ha trahajado 
dos horas {...] Dijo el rey: En dos horas ha trabajado éste más 
que vosotros en todo el día. Así también Rabí Bun en veintiocho 
años ha adelantado en la Toráh lo que un alumno capa2 puede 
adelantar en cien años." 262 

Nos parece que una interpretación de este género no respon¬ 
de al sentido más profundo de la parábola. Lo que busca Jesús 
no es proponer el modelo del empresario cristiano que contrata 


262 Beradttnt Se 
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a un grupo de trabajadores. La labor de la viña es vísta más 
bien como una buena acción del propietario, que trata de dar 
trabajo a los desocupados, integrándolos a su obra, con lo que 
queda de manifiesto la bondad inefable de Dios, que quiere 
remunerar al hombre con un mayor salario del que le correspon¬ 
dería por el trabajo realizado Cuando el Señor dice que ‘'dará 
a cada uno según sus obras" (Mt 16, 27) señala que lo que im¬ 
porta no es tanto el tiempo durante el cual se ha trabajado sino 
el amor con que se realizan las acciones. El mérito no radica en 
la duración, ni en las fatigas soportadas, ni en el número de 
obras producidas El premio es proporcionado a la intensidad 
del amor que se puso en el trabajo, y, más aún, al libre albedrío 
y benevolencia del Señor que convoca. Porque debe quedar 
bien en claro que, en última instancia, la medida del premio de¬ 
pende únicamente de la magnanimidad de Dios, que reparte 
sus gracias como quiere (cf. 1 Cor 12, 11). 

Tratóse, por cierto, del salario “estipulado” en el momento 
de la contratación. Sin embargo, como señala Orígenes, aun 
cuando el denario sea debido “en justicia" por el trabajo realizado, 
con todo nunca habrá proporción entre el trabajo y el sueldo: 


Ni la especie humana ni otra alguna especie creada es ca¬ 
paz de hacer méritos de suerte que en las acciones rectas el 
premio otorgado por Dios no sea gracia, sino deuda. 

Me atrevería a decir, efectivamente, que nada de cuanto 
Dios otorga a ta naturaleza creada lo da como deuda, sino que 
todo lo regala por grada. V todos los beneficios se conceden no 
por favor debido a los hombres, sino porque Dios desea benefi¬ 
ciar con gracia peculiar a cuantos favorece [.,.] Todos convendrán, 
por ejemplo, en que el denario de la parábola es por gracia, no 
por deuda: los que fueron al trabajo a la hora tercia, sexta y 
undécima recibieron, al caer de la tarde, sendos denarios. Por 
mi parte diría que aun los contratados de mañanita, creyendo 
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que iban a recibir más, al recibir su denario lo tomaron también 
ellos por gracia ; ' v 


Por eso los términos e imágenes de salario, contrato, etc., 
que implícitamente se incluyen en la parábola, pueden inducir 
a error. No hay rigurosamente contrato, al estilo de los contratos 
humanos. El hecho de que Dios acepte al hombre para el tra¬ 
bajo en su viña, le sitúa en un régimen superior al de la humana 
justicia. No cabe una perfecta adecuación entre el trabajo y la 
paga. 

San Hilario nos ha dejado a este respecto un texto de interés: 


Las palabras dirigidas a los obreros de la undécima hora tie¬ 
nen por cierto algo de especial. A los primeros y también a los 
otros, se les dijo: Id a la viña; a los otros no se les prometió sino 
la esperanza de una justa remuneración, A los últimos se les di¬ 
ce: “¿Por qué estáis aquí?", porque aun cuando la Ley habla 
sido hecha para Israel, la atención a los gentiles no estaba ex¬ 
cluida de la Ley. Ellos respondieron: “Nadie nos ha llevado.” El 
Evangelio estaba destinado a sei predicado por toda la tierra, y 
los gentiles, a ser salvados por la justificación de la fe. Estos 
hombres son, pues, enviados a la viña. Y como comenzahs a 
hacerse tarde, los obreros de la hora vespertina fueron los pri¬ 
meros en recibir el salario fijado para el trabajo de todo el día. 
El salario, ciertamente, no procede de un don, puesto que es 
debido por un trabajo, pero Dios ha hecho don a cada uno gra¬ 
tuitamente de su gracia, como consecuencia de la justificación 
de la te 264 . 

Verdadero don fue la conversión de aquella Magdalena, 
llamada a última hora, que de meretriz que era, pasó a limpiar 


26.1 Comment adRcm VI. 

264 Jn Mt. 20, 7: SC 258, pp 108-109 
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los pies del Señor con sus cabellos, y derramar perfume sobre 
su cabeaa. Fue un trabajador de la última hora aquel ladrón 
que se robó el paraíso, Fue un obrero, y qué obrero, de la hora 
undécima, el apóstol Pablo, que de enemigo que era se volvió 
propagador del Evangelio 26S . 

Como puede verse, el denario con que el Señor paga a los 
suyos, más es un don de la gracia, que recompensa de las obras, 
en el sentido que lo entiende San Agustín cuando dice: "Dios 
corona sus dones, no tus méritos, es decir, no es la vida etema 
el salario de las obras que nosotros hacemos a partir de nosotros, 
sino que nosotros hacemos por la gracia de Dios (quae sint no- 
brs a nobís, sed quae sunf nobis a gratia De i) ” Dios da la vida 
eterna a aquellos que, confiando en El, poco o mucho trabaja¬ 
ron, no a los que trabajan mucho, gloriándose de sus fuerzas. 
Por eso, como justamente supone el Pseudo-Crisóstomo, sin 
duda que los obreros de la hora undécima, al recibir el denario, 
lo han de haber tomado en sus manos, llenos de gozo, ya que 
se veían premiados más allá de lo que hubieren podido espe¬ 
rar 266 . La parábola trata de excluir toda estima exagerada de la 
propia obra y. en su lugar, recomendar un abandono humilde y 
desinteresado al servicio del Señor de ia gracia, del cual final¬ 
mente depende todo. Es lo que Él mismo recomendaba a los 
suyos: “Cuando hubiereis hecho todo lo que se os ordenó, de¬ 
cid: «Siervos inútiles somos; lo que debimos hacer, eso hemos 
hecho» (Le 17, 10) 

La parábola deja en un cono de sombra algo importante 
pero que está implícito: los llamados a la última hora no se cre¬ 
yeron con derecho para reclamar nada. Por ello pudo muy bien 
el Señor dar a los “primeros" solamente lo que había determi- 


265 Q. Pa.-Crisóatomo, Hom. inpar. opeí. ín vinca 3: PG 59, 582. 

266 a. tfeid. 2:582. 
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nado darles desde un principio y derramar sobre los “últimos” 
toda la muchedumbre de sus gracias e ilustraciones, pues nada 
se atribuían a sí mismos. El vacío de su humildad, que no les 
permitía alardear de sus “derechos”, atrajo la omnipotencia de 
la misericordia divina. No íue. pues, en vano, que apartaron la vis¬ 
ta de su yo, de Su trabajo, tan precario, por lo demás, y fijaron 
sus ojos en Aquel que tan generoso se había mostrado al llamar¬ 
los. Sólo los que en Dios ponen su confianza llegan a convertirse, 
como Pablo y Agustín, trabajadores de la última hora, en los di¬ 
fusores más entusiastas de las excelencias de la divina gracia. 

El hecho de que a cada uno se le diese un denario, es decir, 
la gloria eterna, no significa que no haya en el cielo grados di¬ 
versos de gloria, de modo que el único y el mismo bien, es de¬ 
cir, la visión y el amor de Dios, embriague a cada uno en me¬ 
dida diversísima. Refiriéndose a ello, Clemente de Alejandría, 
recuerda aquella aseveración de Cristo: “En la casa de mi Padre 
hay multitud de moradas” (Jn 14, 2). La casa es la misma, las 
moradas son diversas, según los mayores o menores méritos de 
cada cual. Están los que, de acuerdo a la parábola del sembrador, 
que analizamos en este mismo libro, fructificaron treinta, sesenta 
o cien (cf. Mt 13, 3 ss.). El denario de la presente parábola sim¬ 
boliza, en su unidad, la unidad de la salvación; los grados diver¬ 
sos de gloria quedan más destacados en la otra parábola. Cle¬ 
mente justifica dicho proceder descubriendo en la retribución 
dos aspectos: ante todo, la vertiente divina, aquello que Dios 
prometió como premio al trabajo requerido, y luego la vertiente 
humana, o sea. el trabajo, voluntario y libre, que es desigual, 
según la cooperación de cada uno 

También Orígenes, comentando nuestro texto, señala: “El 
paterfamilias pactó con quienes tomó enseguida, de mañana, 


267 Cf A, Orb¿. Parábolas evangélicas en San ¡ranea, tomo 1, p.42U. 
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en un denario. Éste, a mi entender, es la moneda de la salvación. 
En cambio, las peculiaridades de la gloria no han de computarse 
con [la moneda de] la salvación. Según pienso, el denario ha 
de ser el nombre [metafórico] de la salvación. Mas lo superior al 
denario -si algún nombre tiene-son las monedas del que quin¬ 
tuplicó o duplicó la «onza de oro que le dieron» {cf. Le 19, 11 
ss.)” Está, pues, el denario, símbolo de la salvación, y las 
“onzas de oro”, símbolo de algo distinto de la salvación. Orígenes 
concilia así la salvación, que es una. y los grados de gloria, que 
son diversos. A todos los operarios se les pagó el denario. Ade¬ 
más. según sus respectivos méritos, se les dieron "onzas de oro”. 

En relación con este mismo tema, señala San Agustín que, 
además del premio esencial que es la visión de Dios, cada ca¬ 
tegoría de santos, los mártires, por ejemplo, y cada persona en 
particular, tendrá un brillo especial. 


En aquella recompensa seremos, pues, todos iguales; los úl¬ 
timos como los primeros y los primeros como los últimas, por¬ 
que aquel denario es la vida eterna y en la vida eterna todos se¬ 
rán ¡guales. Aunque unos brillarán más, otros menos, según la 
diversidad de los méritos, por lo que respecta a la vida eterna 
será igual para todos. No será para uno más largo y para otro 
más Corto lo que en ambos casos será sempiterno; lo que no 
tiene fin, no lo tendrá ni para ti ni para mí. Sin embargo, de un 
modo estará allí la castidad conyugal y de modo distinto la 
integridad virginal; de un modo el fruto del bien obrar y de otro 
ia carona dei martirio. Una cosa de un modo, otra de otro; con 
todo, por lo que respecta a la vida eterna, ninguno vivirá más 
que el oiro Vivirán igualmente sin fin, aunque cada uno viva 
en su propia claridad. Y aquel denario es la vida eterna 269 


268 Commerií. ¡n M(, tomus XV, 34: F*G 13, 1352; ver también XV, 35: 1357. 

269 Sermones en Eu Sin , sereno 87, 6, en Obras completas de Son Agustín, 
BAC, tomo X, pp.522-523. Santo Tomás lo explicaría en su momento de manera 
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Sea lo que fuere de estas distinciones, parece evidente que 
en el caso de los últimos de la parábola se revela de manera 
más contundente !a misericordia de Dios. Así lo enseña San 
Gregorio Magno: “Por el último comen 2 Ó el padre de familia a 
pagar el denario, porque antes que a Pedro llevó al ladrón al 
descanso del paraíso. ¿Cuántos Padres hubo antes de la Ley y 
cuántos bajo la Ley, y, no obstante, los que fueron llamados 
cuando el advenimiento del Señor llegaron sin demora alguna 
al reino de los cielos. Los que fueron a trabajar a la hora undé¬ 
cima reciben el mismo denario que con todo afán esperaron los 
que trabajaron a primera hora; pues los que al fin del mundo se 
convirtieren ai Señor lograrán, por suerte, la misma recompensa 
de la vida eterna que los que fueron llamados desde el principio 
del mundo.” 270 

Admirablemente ha dicho el Crisóstomo que “la inmensa 
misericordia no mira el orden*'. Ello dará pábulo a la confianza 
en los pecadores arrepentidos. “Lo que la parábola intenta es 
animar más y más a los que en la última edad se han convertido 


egregia- "Entre los que ven a Dios en su esenda, uno lo verá más perfectamente 
que otro; lo cual no podrá verificarse mediante alguna semejanza de Dios más per¬ 
fecta en uno que en otro, ya que aquella visión no tendrá lugar por medio de seme¬ 
janza alguna, sino que esta diferencia provendrá de que el entendimiento del uno 
recibirá un auxilio o virtud más eficaz que el de otro para ver a Dios. La facultad, 
pues, de ver a Dios no es una de las dotes materiales de la inteligencia creada, sino 
que resulta del lumen gloríoc. que constituye al entendimiento en derla deformidad. 
Por consiguiente, cuanto más la inteiigeuda participe del ¡tunen g furia e, más per¬ 
fecta será en ella la visión de Dios. Ahora bien: participara más de esta luz ei que 
tenga más caridad; porque allí donde hay más caridad y amor, es más intenso el 
deseo, y el deseo da en cierto modo al sujeta aptitud y capacidad para recibir el 
objeto deseado; de dundo se sigue que el que más caridad tenga verá a Dios per¬ 
fectamente y será más bienaventurada"; Sumiría th eclógica 1.12, 6, c. San Roberto 
Betarmino ha encontrado una fórmula escueta: "igualdad de eternidad, no de glo¬ 
ria y excelencia". 

27Q Hom in Evang., lib. I, hom. 19, 3, en Gbras de Sun Gregorio Magno. 
BAC, p 618. 
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<i Dios y han corregido su vida y no consentirles que se tengan 
por inferiores. Y esta es justamente la razón por que nos presenta 
a los otros malhumorados por los bienes de aquellos rezagados, 
no porque realmente se consuman y mueran de envidia, ni mu¬ 
cho menos Lo que con eso se nos quiere hacer ver es que go¬ 
zan aquéllos de tan grande honor que pudiera hasta causar en¬ 
vidia. Es lo mismo que hacemos nosotros muchas veces cuando 
decimos: «Fulano me reprendió de que te haya hecho tanto ho¬ 
nor.» Con lo que no queremos decir que realmente hayamos 
sido reprendidos ni intentamos desacreditar al otro, sino mostrar 
la grandeza del regalo que hicimos al amigo.' 271 

En realidad, la parábola es un canto a la esperanza. “Bueno 
es aquel en quien se espera -escribe San Hilario-, y hay que es¬ 
perar en él, porque es misericordioso, porque es copiosa su 
redención |cf. Ps 129, 7), porque redimió a todos de todas sus 
iniquidades. Es la hora undécima, se han cerrado los tiempos 
del día; corramos todos, apresurémonos para que no nos tome 
la noche, para que no pase la hora [...] Bienaventurado aquel 
que. trabajando desde la mañana hasta la noche, pide como 
una deuda el denario pactado: pero porque el Señor es bueno, 
porque es misericordioso, esperemos en él, de modo que. aunque 
seamos obreros de la hora undécima, obtengamos por nuestro 
Señor Jesucristo el denario del trabajo." 272 

Nunca hay que perder la esperanza de la conversión primera 
o de una entrega más generosa a Dios, que es una nueva forma 
de conversión. Sabemos lo que cada uno es hoy, enseña San 
Gregorio Magno, pero no sabemos lo que seremos o podremos 
ser mañana, y con frecuencia el que vemos venir detrás nuestro 


271 Hom sofcne S. Mi., hom 64-, 3. en Obras de San Juan Crísásfomn, 
BAC, tumo D. pp 325-326 

272 Trocí Jn Ps 129. 11: PL9, 724- 725 
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se nos adelanta por su agilidad en obrar el bien, y apenas si 
podemos seguir mañana al que parecía que llevábamos la de¬ 
lantera Si no, véase lo que pasó con Esteban y con Saulo. 
Cuando Esteban moría por la fe, Saulo custodiaba los vestidos 
de los que le apedreaban, haciéndose de esta manera cómplice 
de los mismos, puesto que los dejaba a todos expeditos para 
que pudiesen apedrear con más eficacia Sin embargo, una vez 
convertido, con sus trabajos en la santa Iglesia, aventajó al mis¬ 
mo a quien, persiguiéndolo, hizo mártir 273 . 

De ahí la importancia de mantener siempre enhiesta la virtud 
de la esperanza, evitando ios dos pecados que la niegan, uno 
por exceso, la presunción, y el otro por defecto, la desesperación. 
San Agustín nos ha dejado al respecto un texto esclarecedor, 
donde ante todo nos describe con mano maestra lo que es la 
desesperación y sus efectos en el alma: 


Considerad primero cómo engaña la desesperación. Hay 
hombres que. comenzando a pensar en el mal que hicieron, 
piensan que no se les puede perdonar, y mientras piensan eso. 
entregan ya su alma a la perdición perecen por su desespera¬ 
ción, diciendo en sus pensamientos: “Ninguna esperanza hay 
para nosotros y no se nos pueden perdonar todos aquellos crí¬ 
menes que cometimos: ¿por qué, pues, no satisfacemos nuestros 
deseos? Satisfagamos al menos el placer del tiempo presente, 
puesto que ninguna recompensa nos queda para el futuro Ha¬ 
gamos lo que nos agrada, aunque no sea lícito, para tener al 
menos el goce temporal, puesto que no merecemos recibir el 
eterno." Diciendo esto, perecen por la desesperación, sea antes 
de creer, sea siendo ya cristianos, pero que viviendo mal han 
caído en algunos pecados y crímenes. Se acerca a ellos el señor 
de la viña y como a genie sin esperanza que dan la espalda a 


273 Cf. Hom. ¡n Euang., |¡b. I, hcm. 19, 6, en Obías de Sari Gregorio Magno, 
BAC, p.620. 
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quien les llama, sacude y grita por medio del profeta Ezequiel: 
"En cualquier día que un hombre se convierta de su camino 
pésimo, olvidaré todas sus iniquidades" {E 2 18, 21-22). Tras 
haber escuchado y dado crédito a esta voz, alejados de la de¬ 
sesperación, se restablecen y emergen de aquella profundísima 
vorágine en que estaban sumergidos. 


Hasta acá el pecado por defecto, el de la desesperación, que 
es la tesitura de los condenados. Pero cabe también un pecado 
por exceso, que es una falsificación de la noble virtud teologal 
de la esperanza. Veamos cómo lo expone San Agustín: 


En estos hombres [los que salen de la desesperación] es de 
temerse el que vayan a caer en otro torbellino y que, esperando 
perversamente, mueran los que no pudieron morir de desespe¬ 
ración. Cambian, en efecto, los pensamientos, muy distantes 
unos de otros, pero no menos perniciosos, y de nuevo comienzan 
a dedr en sus corazones: “En cualquier día que me convierta 
de mi perverso camino, el Dios misericordioso, como prometió 
verazmente por boca del profeta, olvidará todas las iniquidades; 
si esto es así. ¿por qué convertirme hoy y no mañana? ¿Por 
que hoy y no mañana? Transcurra el día de hoy como el de 
ayer, transcurra envuelto en el perversísimo placer, en el abismo 
de los crímenes; revuélquese en la delectación mortífera; mañana 
me convertiré y es el fin. r Se te responde: “¿El fin de qué?” Di¬ 
ces: ,: De mis iniquidades ” Bien, alégrate, porque el día de ma¬ 
ñana seré el fin de tus maldades. ¿Y qué, si tu fin llega antes de 
mañana? Con razón te alegras de que Dios te ha prometido el 
perdón de tus iniquidades una ve 2 convertido; pero nadie te ha 
prometido el día de mañana. O si tal vez te lo prometió el astró¬ 
logo, es cosa muy distinta a Dios [...] 

Así, pues, también a causa de éstos que esperan perversa¬ 
mente, sale el padre de familia. Del mismo modo que salió has¬ 
ta aquellos que sin razón habían perdido la esperanza y desespe¬ 
rándose habían perecido y los recuperó a la esperanza, así sale 
también hacia estos que con su perversa esperanza quieren pe- 
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recer, y les dice a través de otro libro: “No tardes en convertirte 
al Señor.* A aquéllos les había dicho: '“En cualquier día que un 
hombre se convierta de su camino pésimo, olvidaré todas sus 
iniquidades”, y les quitó la desesperación por la que habían en¬ 
tregado su alma a la perdición, al no esperar absolutamente 
ningún perdón Del mismo modo se acerca a éstos que quieren 
perecer a base de esperanza y dilación, y les habla y les increpa: 
“No tardes en convertirte al Señor ni la difieras de un día para 
el otro. Vendrá su ira repentina y en el tiempo de la venganza 
te aniquilará” {liccli 5, 8 9). No lo difieras; no cierres contra ti 
lo que esté abierto. Mira que el dador del perdón te abre la 
puerta; ¿por que tardas? Deberlas alegrarte de que te abriera si 
alguna ve 2 hubieras llamado; te abrió sin haber llamado, ¿y te 
quedas fuera? 274 


V LA MURMURACIÓN DE LOS PRIMEROS 

Cada uno recibió, pues, un denario. La parábola detalla: 
Cuando llegaron los primeros pensaron que recibirían más, 
pero ellos recibieron también cada uno un denario. Al tomarlo, 
murmuraban contra el propietario y decían; Estos últimos no 
han trabajado más que una hora y les pagas como a nosotros, 
que hemos soportado el peso del día y el calor. 

La redamación era vana Al fin y al cabo, asi había sido con¬ 
certado desde el comienzo. ¿Por qué quejarse de que el paterfa- 
milias diese lo mismo a los últimos? Es verdad que los trabaja¬ 
dores de la primera hora “llevaron el peso del día y el calor”, 
pero al menos tenían la seguridad de que al atardecer recibirían 
el denario convenido. En cambio los llamados a lo largo del día 


274 Sermones in Eu. Stn sermo S7, 10-11. en Oñros completos de Sun 
AgusfTn, BAC, tomo X ; pp .527-529 
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temían no ganar lo bastante para alimentar a su familia, para 
pagar el alquiler, para comprar cosas necesarias, un temor que 
suele llenar de inquietudes, de que estaban libres los primeros, 
cuya posición era sin duda más desahogada. Tendrían que ha- 
trerse dado cuenta de la penosa situación de “los últimos’’. Qui¬ 
zás éstos habían esperado inútilmente horas y horas. Tal vez lle¬ 
garon algunos a la plaza momentos después de haberse mar¬ 
chado el señor con uno de los grupos, Este sufrimiento moral es 
mucho más terrible que el sufrimiento físico del trabajo, con 
“lodo el peso del día y el calor”. Sea lo que fuere, a la postre el 
señor los contrató, y un rayo de luz iluminó aquellas almas. Sin 
duda que mientras trabajaban, arderían en deseos de saber 
cuál sería finalmente su salario El señor les había dicho que les 
daría lo justo. Mas cuando terminasen el día, ¿no se esfumarían 
sus esperanzas el ver que los primeros recibían un denario? En¬ 
tonces ya podían figurarse lo insignificante de su retribución, 
quizás un salario de hambre. Todo esto quiso evitarles el señor, 
que era un buen padre de familia. Por eso mandó que pasasen 
primero y que cada uno recibiese un denario, el salario de un 
día completo. A los primeros se les hizo justicia, porque llevaron 
el peso del trabajo. Pera en el caso de los segundos, la bondad 
superó a la justicia. Todos tenían lo que necesitaban, los primeros 
y los últimos, todos debían estar satisfechos y agradecidos. Si 
los ‘ primeros" hubiesen tenido un corazón noble, habrían toma¬ 
do parte en la alegría de los ‘últimos”; la alegría de éstos les 
hubiera satisfecho más que el denario que llevaban en el bolsillo. 
Pero no fue así. 

Estos ú/fímos no han trabajado más que una hora, y les pa¬ 
gas como a nosotros, que hemos soportado el peso de! día y el 
calor. Si los trabajadores de la última hora representan a los 
gentiles que se han hecho cristianos, según lo hemos visto ante¬ 
riormente, y los de la primera hora a los judíos, se descubre 
aquí la queja del pueblo judío contra Cristo y los cristianos. 
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Aquéllos, con su Ley, su sinagoga y su dignidad de pueblo ele¬ 
gido, se consideraban mejores y más antiguos; ahora los gentiles 
les son equiparados. El mismo Señor se encargó de anunciár¬ 
selos: “Vendrán del oriente y del poniente, del septentrión y del 
mediodía, y serán admitidos al banquete en el reino de Dios” 
(Le 13, 29). “Sin embargo -escribe San Hilario-, inspirándose 
en la arrogancia del pueblo que ya había sido rebelde bajo Moi¬ 
sés, hubo murmullos entre los obreros, hubo envidia, porque la 
remuneración de los obreros era la misma. Pero como lo que es 
imposible para los hombres es posible para Dios, el salario que 
mereció la observancia excelente e irreprochable de la Ley es 
concedido, en razón de la fe. como un don de la gracia, a los 
que creen, sean primeros o últimos.’ 1 275 

Hemos soportado ei peso áe\ día, dijeron los judíos. Esto es, 
desde hace siglos que estamos bajo el peso de la Ley, habiendo 
sufrido tribulaciones y tentaciones a granel. Los escribas y fariseos 
ayunaban con frecuencia, daban a Dios los diezmos, enseñaban, 
corregían, se mostraban dispuestos a cruzar el mar y el desierto 
para hacer un prosélito (cf. Mt 23, 15). Tuvieron, pues, el peso 
de los trabajos, pero sin consumar su vocación ya que, al llegar 
la plenitud de ls tiempos, se negaron a reconocer al Mesías. De 
ahí su resentimiento frente a los gentiles que, obviando la circunci¬ 
sión, y ajenos a las onerosas obligaciones de la Ley, ingresaban 
sin más en la Iglesia. Les parecía imposible que les igualasen en 
el servicio de Dios, porque pensaban que los antiguos privilegios 
se les debían a ellos solos. Para colmo, Jesús les había dicho a 
los apóstoles que en el día del juicio se sentarían sobre doce tro¬ 
nos para juzgar a las doce tribus de Israel (cf. Mt 19, 28). 

Algunos Padres han señalado que esta “queja” pudo provenir 
de los justos del Antiguo Testamento, que habían tenido que 


275 in Mi 20, 8: SC 257, p.110. 
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fsperar durante tantos siglos en los infiernos o seno de Abraham 
la llegada del Mesías. Así leemos en San Gregorio Magno: 


Como los Padres antiguos hasta la venida del Señor, por 
más rectamente que hubieran vivido, no fueron llamados al rei¬ 
no hasta que no descendiera aquel que medíanle su muerte, 
abriría para los hombres las clausuradas puertas del paraíso, es 
como un murmurar de ellos eso mismo, el que habiendo vivido 
santamente por conseguir el reino, no obstante se les difiriese 
por mucho tiempo su consecución. De modo que el haber tra¬ 
bajado en la viña y el haber murmurado se cumplió, sin duda, 
en aquellos a quienes recibieron las mansiones, si bien tranqui¬ 
las, del infierno, tras de haber vivido santamente. Y asi, los que 
después de largo tiempo de infiemo, llegaron a los gozos del 
reino, es como que. después de haber murmurado, hubiesen 
recibido el denario . 

De otra manera no se puede explicar semejante queja, porque 
entre los bienaventurados del cielo no cabe la posibilidad de 
queja alguna. 

En un discurso del Crisóstomo sobre San Pablo sostiene el 
gran orador que Dios tiene sus tiempos. ¿Por qué Pablo no se 
convirtió antes? Sólo Dios lo sabe. El Apóstol, que había tenido 
precedentemente motivos más que suficientes para convertirse, 
cambió de voluntad "cuando plugo al que lo segregó desde el 
seno de su madre" (cf. Gál 1, 15), Al fin y al cabo no fue Pablo 
quien encontró a Cristo por sus propias fuerzas, sino Cristo 
quien lo llamó a él, según aquello del Señor: “No me habéis 
elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros” (Jn 15, 
16). Dios siempre llama, pero cuántas veces no se lo oye. No lo 


276 Hom. In Etwng., líb. I, hum 19, 4, en Obras de Sar Gregorio Magno. 
BAC. p.619. 
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oyeron los judíos, mientras que a los ninivitas les bastó la predi¬ 
cación de un profeta; junto a la cruz se convirtió un ladrón, con 
sólo ver al Señor, mientras que los que estaban en el Calvario, 
que lo habían visto resucitar muertos, lo insultaban rn . 

Toma, pues, lo Que te toca, y uete “El denario tiene la ima¬ 
gen del rey -escribe San Jerónimo-. Tú has recibido, por tanto, 
el salario que te he prometido, es decir, mi imagen y semejanza, 
¿qué más quieres? Lo que tú quieres no es recibir más, sino que 
el otro no reciba nada, como si el hecho de obtener la misma 
recompensa disminuyese su valor.” Si los trabajadores de la 
primera hora hubiesen tenido buenas entrañas, se habrían ale¬ 
grado por la satisfacción de los que cobraron en primer lugar. 
Pero en sus corazones albergaban sentimientos innobles. Por 
eso murmuraron, comparando el salario con el trabajo: los úl¬ 
timos apenas si habían trahajado, mientras que ellos habían lle¬ 
vado el peso del día. 

En el fondo, lo que dicha actitud revela es una elevada cuo¬ 
ta de envidia. No es propio de personas virtuosas indignarse 
cuando ven que otros se salvan ™. Bien observa el Crisóstomo 
que los primeros no se quejan de no haber recibido lo que se 
les había prometido, sino de que los otros hubiesen recibido 
más de lo que a su juicio merecían, lo cual, dice, es propio de 
los envidiosos, que siempre se lamentan de lo que se da a otros, 
como si se les quitara a ellos. Aludiendo a aquella aplicación de 
la parábola a las diversas edades de la vida, la infancia, la ado¬ 
lescencia, la madurez, afirma el mismo Santo: “Ahora el proble¬ 
ma consiste en si los que han venido primero y se han distinguido 
brillantemente y han agradado a Dios y han brillado por sus tra- 


277 De /oudlbus Sancü Pauli, hom.4: PG 50. 487-488 

278 Comment ¡n Mt„ lib. 11!, 20. 13: SC 259, p.88. 

279 Cf. Pseudo Cris ós tomo. Hnm. in par. de oper. !n vinca 2: PG 59, 532. 
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bajos el día entero, al fin se dejan dominar de aquella pasión, 
suma de la maldad, cual es la envidia y malquerencia. Porque 
viendo a los otros que reciben la misma paga que ellos, dicen: 
«Estos últimos no han trabajado más que una hora y los has 
equiparado con nosotros, que hemos soportado el peso del día 
y el calor». Sin que a ellos hubiera de seguírsele daño alguno, 
sin que su paga se disminuyese un ápice, se irritan y apenan 
por el bien de los otros, lo que constituye la esencia misma de la 
envidia y malquerencia.' 1 Zf, ° 

San Basilio nos ha dejado agudas observaciones acerca de 
este vicio capital: 


La envidia es un pesar de la felicidad y prosperidad del pró¬ 
jimo. tic aquí que nunca falte al envidioso ni tristeza ni molestia 
¿Ríe fértil el campo del prójimo? ¿Su casa abunda en comodida¬ 
des de la vida? ¿No le faltan esparcimientos del alma? Pues to¬ 
das estas prosperidades alimentan la enfermedad y acrecientan 
el dolor del envidioso. No se diferencia éste del hombre desar¬ 
mado. que por todos es herido. ¿Es uno fuerte y robusto? ¿Dis¬ 
fruta de buena salud? Pues ya siente pesar el envidioso. ¿Tiene 
el otro figura elegante? Otro golpe para el que envidia. ¿Aventaja 
el otro a los demás en prendas morales? ¿Se hace digno de ala¬ 
banza y emulación por su prudencia y saher? ¿.E$ rico, y esplén¬ 
dido, y generoso para con los necesitados, y lo alaban aquellos 
a quienes prestó beneficios? Pues todo esto repercute en el co¬ 
razón del envidioso {...] Si quisiera expresar la verdad, habría 
de reconocerlo así. Mas como no quiere manifestarlo, retiene 
en su interior el odio, que consume y conoe sus entrañas, 

No halla el envidioso médico para su entémnedad, ni encuen¬ 
tra medicina que lo cure de su rencor. poT más que las Sagradas 
Escrituras exhiben abundantemente remedios semejantes: por- 


280 ham sobre S. Mr., hom. f>4 .i. en Ohms de San Juan Crtsástómo, 
BAL, tumo II, p 824 



248 


1 a Süü.!bka DrvtpíA Y a Fecundidad Aikístój a 


que el único alivio es que caiga alguno de los que envidia. La 
meta del odio es ver desgradado al que lo causa y que se tome 
infeliz aquel que se tenía pot dichoso (...) Alaba al hijo después 
que ha muerto |...j, al cual mientras vivía ni siquiera hubiera di¬ 
cho una palabra agradable. Mas si observa que son muchos los 
que lo aplauden, entonces, mudando de opinión, vuelve a en¬ 
vidiar al difunto. Admira las riquezas que ya se han perdido. 
Elogia y enaltece la hermosura y esbeltez del cuerpo y ia buena 
salud cuando sobreviene la enfermedad. En una palabia: el en¬ 
vidioso es enemigo de las cosas presentes y amigo de las que 
perecieron. 


La envidia tiene también su historia, continúa dictándonos el 
Santo Doctor. Comenzó con Satanás, que se volvió contra el 
hombie por envidia y por odio a Dios. Ríñones semejantes mo¬ 
vieron a Caín. Si a Saúl le hubieran preguntado por qué perse¬ 
guía a David, habría debido responder: "Por los favores y cle¬ 
mencias que de él he recibido.” A José lo envidiaron sus her¬ 
manos, hasta llegar a venderlo. Pero fueron sobre todo los ene¬ 
migos de Cristo los que más envidiaron al Señor. Si hacía mi¬ 
lagros, si daba de comer, lo criticaban; si resucitaba muertos, 
rezumaban odio La envidia los llevó a darle muerte Porque la 
envidia es asesina. El homicidio es la culminación de la envidia 
llevada al extremo. 


La envidia es el más feroz linaje del odio. Pues los beneficios 
vuelven dóciles y mansos a quienes, por otra parte, hemos 
ofendido; pero los que se otorgan al envidioso y maligno le 
irritan más todavía. Y cuanto más grandes son los bienes que 
recibe, más se indigna, más se encoleriza y se duele. Resulta 
más honda la tristeza que le causa el poder del hienhechor que 
su gratitud por los beneficios que le ha dispensado [...]. 

Ni miran ni se fijan en el esplendor de la vida ni en la gran¬ 
deza de las obras buenas, sino en lo corrompido y putrefacto; y 



LosObrfíu* dk a Viña 


249 


si advierten una falta en alguna persona, como sucede en la 
mayor parte de las cosas humanas, la divulgan, y quieren que 
los hombres sean conocidos por sus defectos (...]. Son muy 
peritos en exagerar la falta de que adolece una cosa laudable y 
en calumniar la virtud por algún vicio vecino. Así, al fuerte lo 
llama audaz y temerario; al que posee moderación y templanza, 
estúpido; a! justa, cruel; al prudente, hipócrita. Del que es mag¬ 
nífico y emprende obras grandes, dicen que hace gastos inútiles; 
al liberal y generoso lo llaman pródigo; y al que administra su 
casa con inteligencia, miserable; por último, cualquier clase de 
virtud es calificada por el envidioso con el nombre del vicio 
opuesta. 


Concluye San Basilio este perspicaz análisis exhortando a 
sus fieles a apartarse de toda amisiad y trato con los envidiosos, 
para encontrarse siempre fuera de las redes de la envidia. “El 
que se entristece por el bien de los demás, a sf mismo se ase¬ 
sina.' 1 261 

Nos parece que estas reflexiones de San Basilio sobre la en¬ 
vidia enmarcan muy bien lo que la parábola quiere destacar 
Los primeros trabajadores experimentaron envidia por la ayuda 
que el señor daba a los últimos, y le objetaron su conducta. 
¿Cómo a ellos les das lo mismo que a nosotros? Cual si hubiese 
sido injusto En realidad, el propietario había cumplido puntual¬ 
mente lo que había pactado con los primeros. Dios se obliga a 
dar aquello que, en su infinito amor, ha prometido. Pero también 
puede dar cuanto quiera a quienquiera, teniendo tan sólo en 
cuenta la medida fijada por su amor y su sabiduría. Siempre da 
más de lo que nadie podría imaginar. “¿Qué diremos, pues? 
¿Qué hay injusticia en Dios? -se indigna San Pablo-. ¡De ningún 
modo! Pues dice él a Moisés: «Tengo misericordia de quien ten- 


281 Homiltae, hom. XI, De invidia: PG 31,373-386. 
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go misericordia»” (Rom 9, 14). “Como si le hubiera dicho-co¬ 
menta el Crisóstomo-: No te toca a ti, Moisés, averiguar quiénes 
son dignos o no de misericordia. Déjamelo a mí” 

A juicio del Crisóstomo, los primeros llamados para trabajar 
en la viña, sean ellos miembros del puehlo elegido, sean aquellos 
a quienes Dios ha llamado desde su niñez, por su reacción ante 
la generosidad del señor, se parecen al hijo mayor de la parábola 
del Hijo pródigo: “Con ese mismo sentimiento de envidia se nos 
presenta el hijo virtuoso al ver el honor que se daba a su herma¬ 
no. el hijo disoluto, a quien se honraba más que a él mismo Por¬ 
que como estos trabajadores gozaron de la experiencia de cobrar 
los primeros, así el pródigo era más honrado que su hermano 
por la muchedumbre de agasajos que le hace su padre.” aa 

Nos parece muy esclarecedora la relación que el Crisóstomo 
ha vislumbrado entre esta parábola y la del hijo pródigo. También 
el “hijo mayor" -el primero- de aquella parábola, refunfuñaba 
contra su padre: “He aquí que hace tantos años que te sirvo, y 
jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has da¬ 
do un cabrito para tener una fiesta con mis amigos: y ahora que 
ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con pros¬ 
titutas, has matado para él el novillo cebado" (Le 15, 29-30). El 
hijo "primero” deja traslucir el mismo desprecio por su hermano 
menor, quien ha recibido, sin merecerlo, grandes favores del 
padre, que el que en la parábola que ahora nos ocupa sienten y 
manifiestan los que han sido llamados antes respecto a los que 
se sumaron después. También en aquella parábola se resalta la 
impredecible bondad del padre, y paralelamente se deplora el 
resentimiento del hijo mayor, quien es también misericordiosa¬ 
mente reprochado. 

282 ¡n Ep, ocí Rom., hom. 16, 6: PG32,558 

283 Hom. sobre S. Mí., hom. 64, 3, en Obras de Son Juuji Crtiósiomo 
BAC, Ionio I], p.325. 
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Dios no se queda en los estrechos límites de la justicia. O 
mejor, su justicia no es como la de los hombres. Cuando Dios 
se sale de la justicia no es para caer en la injusticia, como los 
hombres, sino para caer en la misericordia, 

Por eso contestó a uno de ellos: Amigo , yo no te hago ningu¬ 
na injusticia Lo llama “amigo”, étocipE. Hlos no habían querido 
reconocer el gesto del señor; pues bien, él los avergonzará lla¬ 
mándolos “amigos”. La expresión es amable, pero a la vez no 
está exenta de reproche. Como si quisiera invitarlos a ponerse 
lunto a él, a reflexionar. También Jesús llamó “amigo” a Judas, 
en el momento de la traición. 

Luego le dijo el paterfamilias: ¿No conviniste conmigo en un 
denano? Toma, pues, lo que te toco, y vete. Por mi parte, quie¬ 
ro dar a este último lo mismo que a fi. ¿No puedo acaso hacer 
con lo mío lo que quiero? Bien señala Gregorio Magno que la 
donación del reino es un acto de su santa voluntad. “Necia es, 
por tanto, la queja del hombre contra la benignidad de Dios; 
porque de lo que debería lamentarse sería, no de que no diera 
lo que no debía, sino más bien de que no diera lo que debía.” 284 
¿Es que no puedo hacer lo que quiero en las cosas que me to¬ 
can, máxime cuando son de orden sobrenatural, es decir, gra¬ 
tuitas? La justicia es una cosa, la liberalidad es otra. El señor en¬ 
tiende observar, aun frente al quejumbroso, las obligaciones de 
la justicia. Pero enseguida reivindica los derechos de su libertad. 
Liberalidad y libertad son dos palahras que tienen la misma 
raíz. Una proviene de la otra. El señor es perfectamente libre de 
mostrarse liberal cuando le place. No serán los celos enfermizos 
de los envidiosos los que pongan límites a su bondad. 


284 Hur ji. in Evang., lib. J, hom 19. 4, t¡n Obras de San Gregorio Magno, 
BAC, p 619 
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“Llegó muy recientemente -observa el Pseudo-Crisóstomo, 
refiriéndose a cada uno de los últimos llamados-, pero le trajo 
su fe, que excusa su anterior tardanza; erró durante mucho tiem¬ 
po como oveja, pero reconoció al Pastor de la oveja (cf. Ps 118, 
176). También era mfo cuando andaba errante. Últimamente 
vino, y pasó por el lavacro como tú; vino últimamente, pero ha 
sido hecho partícipe de mi mesa como tú; últimamente vino, 
pero contempló toda la belleza de mi viña; contempló la planta 
del leño de la vid; cubrió de besos las espinas, con las que yo fui 
coronado por él; abrazó la cruz, que llevé por él [...] Así como tú 
creiste, él creyó; así como tú abundaste, él abundó; así como tú 
adoraste, él adoró; así como tú reinaste, él Teinó; así como tú 
trabajaste, él no trabajó; pero yo suplí ese defecto con mi gra¬ 
cia «¿O acaso no puedo hacer con lo mío lo que quiero?»" 

Toma, pues, lo que te tuca, y vete. Toma, pues te pertenece, 
lo has ganado, y debes sentirte satisfecho. Pero “vete", no ani¬ 
des en la envidia, ni andes mirando a los demás con ojos tor¬ 
vos. Destaquemos, de paso, la belleza literaria del texto sagrado, 
la agilidad, la vivacidad, el vigor, la elocuencia dramática del 
relato. Esta parábola de Mateo es comparable a las más bellas 
de Lucas. 

¿O has de ser envidioso porque yo soy bueno? La traducción 
exacta del original es: “¿O ha de ser malo tu ojo porque yo soy 
bueno?”, que se podría parafrasear: “¿O has de ver con mal ojo 
que yo sea bueno? '. El buen o mal ojo se toma en hebreo por 
ser dadivoso, o, al revés, ruin y envidioso. No he obrado arbitra¬ 
riamente; la bondad me ha hecho obrar así. ¿Has de correspon¬ 
der a la bondad con tu rencor? 

Así se comporta Dios, tan generosamente como para admitir 
en su reino, por pura benevolencia, a los publícanos y pecadores 


285 Hcm. in per optr. in vinca 3: PCi 59, 583. 
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que se arrepienten. La observación final: porque yo soy bueno, 
recoge la clave de la parábola, "El salario no es como la obra -co¬ 
menta San Cirilo-; la obra es exigua, el salario abundante. Das 
al sediento un vaso de agua, recibes «lo que ni ojo vio, ni ofdo 
oyó» (1 Cor 2. 9). Ves cómo Dios es bueno,” m Y agrega: ‘ Cuan¬ 
do los demás dicen: «Hemos soportado el peso del día y el ca¬ 
lor», dicen la verdad, ya que ios gentiles no tuvieron que cargar 
el pesado yugo de la Ley. Pero el Verbo no hace acepción de 
personas Lo que hacemos no es nunca suficiente. Debemos 
llamar gracia a toda la obra, como dice Pablo: «Hemos sido 
justificados por la gracia, para que nadie se gloríe» (Rom 3, 24, 
Ef 2, 8-9). Todo es don de Dios, no porque nosotros no hagamos 
nada, sino porque no hacemos nada condigno. «Cuando hiciereis 
todo, decid: siervos inútiles somos, lo que debimos hacer, lo hi¬ 
cimos* (Le 17, 10). Por tanto, cuando das pan al pobre y ganas 
el reino de los cielos, entiendes lo que significa: quiero dar co¬ 
piosamente.” 257 

Sea que hayamos sido llamados a colaborar en la edificación 
del reino desde la más tierna edad o en la mas anciana vejez, 
no hay que engreírse ni desesperar, como exhorta el Crisóstomo: 
“Por todas partes, pues, resulta evidente que la parábola se di¬ 
rige a los que desde la primera edad, por un lado, y a los que 
en la vejez más tardía, por otro, se dan a la virtud: a aquéllos, 
porque no se engrían e insulten a los de la hora undécima; a 
éstos, para que sepan que en breve tiempo pueden recuperarlo 
todo.” 288 “Nadie, pues, se engría con lo que hace -predica San 
Gregorio Magno-; nadie del tiempo que lleva trabajando, puesto 
que a renglón seguido la misma Verdad clama con esta ter- 

286 Horn diveraae. hom. 17: PG 77, 110Q. 

287 Ibkl. 

288 Hom. sobre S. Mr., tiom. 64 4, en Obras de Sor Juan Crtsóstomc, 
BAO, lomo II. p.327. 
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minante sentencia: «De esta suerte, los postreros serán primeros, 
y los primeros, postreros.»” 

Cerremos este apartado con un texto complexivo de San 
Efrén: 


Hablemos ahora de los jornaleros que el señor ha contratado 
para su viña “a la hora tercia, a la sexta y a la nona”. Cuando 
comenzó a pagar a los últimos llegados, “los primeros pensaron 
que recibirían más’’, pero trató a éstos como a los otros. Cuando 
“murmuraron", dijo: “Si ya soy bueno, ¿por qué tu ojo es ma¬ 
lo?” A los de la novena hora se les hizo un gran favor, y los de 
la tercera hora reclaman descaradamente a propósito de su re¬ 
tribución. Examinemos bien sus palabras. Cuando los hubo in¬ 
terrogado en la plaza “¿Por qué permanecéis aquí ociosos?”, 
le dijeron: “Nadie nos ha contratado.” Por tanto estaban prestos, 
pero “nadie los ha contratado”. Es menester distinguir bien al 
que duerme, por falta de quien lo despierte, pero que va ense¬ 
guida a su trabajo, del que duerme por holgazanería; el primero 
da gracias por su trabajo al que lo puso en movimiento, pero el 
segundo, a causa de su holgazanería, retribuirá al que lo invita 
con injurias. Es evidente que el reposo del perezoso es más Co¬ 
jo que el del laborioso. 

A los laboriosos, ociosos por falta de trabajo y de patrón, 
una voz los ha “contratado”, una palabra los ha puesto en mo¬ 
vimiento; y, en su celo, no convinieron de antemano el precio 
de su trabajo, como los primeros. Él (el Señor] evaluó su$ tra¬ 
bajos con sabiduría, les pagó tanto como a I 06 otros, y pronunció 
esta parábola para que nadie dijese: Puesto que yo no he sido 
llamado durante mi juventud, no puedo ser recibido. Así dejó 
en claro que cualquiera sea el momento de su conversión, el 
hombre es recibido. Y no comenzó por los primeros, demasiado 
seguros de su salario, sino por los últimos, para que no pensasen 
que iban a recibir menos. 


289 Hora. Ja Fwmij., Itb. I, hom. 19, 4 en Obras de Son Gregorio Mogno, 
BAC, p.619 
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"Salió a la mañana, a la tercia, a la sexta, a la nona y a la 
undécima hora”: se puede entender esto del comienzo de su 
predicación (la de Jesús], Luego, del curso de su vida hasta la 
cruz, porque es “a la undécima hora" que el ladrón entró en el 
paraíso. Para que no se incrimine al ladrón, nuestra Señor 
afirma su buena voluntad: si se lo hubiera contratado, habría 
trabajado: ‘ Nadie nos ha contratado." 

Nosotros le damos a la divinidad lo que es indigno de ella: y 
ella nos da algo muy superior a nosotros. Se nos contrata para un 
trabajo proporcionado a nuestras fuerzas, pero se nos promete 
un salario más grande que el merecido por nuestra trabajo 230 . 


VI. LOS ÚLTIMOS Y LOS PRIMEROS 


Algunos exégetas señalan que la afirmación con que se cierra 
la perfeopa: asi los últimos serán las primeros, y los primeros, 
últimos, ha sido añadida a la parábola por el propio evangelista. 
La misma frase se encuentra también en Mt 19,30, redondeando 
el capítulo anterior al de nuestro texto. En el versículo 8 de la 
presente semejanza se decía: Llama a los obreros, y págales el 
jornal, comenzando por los últimos hasta llegar a los primeros. 
Los últimos se convierten en los primeros, porque es a ellos a 
los que primero se les paga el jornal, quedando en claro la 
igualdad esencial entre todos los trabajadores de la viña. La 
parábola es el desarrollo de Mi 19. 30. De ahí lo que escribe 
San Jerónimo: “Esta comparación con el reino de los cielos se 
explica por lo que precede Está escrito más arriba: «Muchos de 
los primeros serán los últimos y muchos de los últimos serán 
primeros», teniendo en cuenta no el tiempo sino la fe." 291 


290 DitOessoron XV. 14-17: SC 121. pp 272-274 

291 Comment in Mt, lib. OI, 20, 1 2. SC242. p.84. 
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Hay quienes han tratado de relacionar esta expresión con 
uno de los grandes temas de la historia de la salvación, el de la 
relación entre Cristo, “el último", y Adán, “el primero" Cristo 
es el cumplimiento de Adán, el segundo Adán, o el último Adán 
(cf. 1 Cor 15, 45). El trasfondo de este salto teológico nos lo 
ofrece el autor de la Didascaíia Apnsfoiorum: “Para que os con¬ 
firmemos en la fe, escuchad cómo el primero y el último día son 
iguales. Encontrarás escrito que «mil años son ante tus ojos co¬ 
mo el día de ayer que ya pasó, y como qna vigilia de noche» 
(Ps 89, 4). Es con motivo del juicio que se habla de «una vigilia 
de noche» para los que son culpables. Pero un día se revelará, 
cuando él sol brille en su plenitud y la luna siga al sol (cf. Zac 
14, 7). Se ha dicho: «He aquí que hago lo primero como lo úl¬ 
timo, y lo último como lo primero» (cf. Le 13. 30), Y también: 
«Los últimos serán los primeros, y los primeros, últimos» (Mt20, 
16). Y: «No recordéis las cosas pasadas ni miréis a las antiguas; 
he aquí que las hago nuevas, y ahora saldrán a luz» (Is 43, 18- 
19). Y: «En aquellos días y en aquel tiempo no se hablará ya del 
arca del testamento santo de Israel, ni se pensará en ella, ni será 
visitada» (Jer 3, 16)" 292 

Los últimos serán Jos primeros, y los primeros, últimos. Es 
decir, que en los días postreros, cuando se cierre la historia, su¬ 
cederá por benignidad de Dios que los que aquí habían sido 
primeros en su viña, los que aquí parecían tener el primer lugar, 
entonces lengan el postrero, esto es, que los miembros del pue¬ 
blo judío, que fueron llamados primero por el Señor, cedan su 
lugar a los apóstoles y sus sucesores, fuertemente menospreciados 
por aquéllos. 

Recordemos que Cristo dijo esta misma frase en otra oca¬ 
sión, cuando aseguró a los judíos infieles que serían arrojados 


292 Dld Apost. VI, 18, 14-15, Ed. Uthifilleux, Paiis 1912. pp.209-210 




Los Obreros de ia Viña 


257 


de! reino, donde verían triunfantes a sus padres, mientras que 
de oriente y occidente, de! norte y del sur, una multitud se sen¬ 
taría a la mesa en el reino |cf. Le 13. 28-30) En dicho caso, el 
sentido es obvio: A pesar de vuestra antigua vocación, seréis 
excluidos por vuestra infidelidad. No podemos perder de vista 
aquel pasaje, porque se repite ahora con un sentido semejante. 
El Señor promete un premio abundante a quienes le siguen. 
Pero no quiere que se envanezcan y pongan su confianza en el 
mero hecho de haberlo conocido desde muy temprano. Tiene, 
además, muy presente el modo de pensar de los judíos, que a! 
considerarse los herederos natos de la viña, excluían de su po¬ 
sesión o admitían muy en segundo plano a los gentiles conver¬ 
tidos a la Ley y excluían a los pecadores. Jesús quiere dejar 
bien en clavo lo contrario. El peso del día supone sólo la anti¬ 
güedad de la vocación del pueblo elegido. Pero más allá de la 
cronología, los primeros y los últimos obtendrán el mismo premio 
esencial, la gloria del cielo. Por eso San Jerónimo, tras recorrer 
sucintamente los cuatro llamados que Dios hizo en el Antiguo 
Testamento, y la quinta invitación dirigida a los apóstoles y a! 
pueblo de los gentiles, “objetos de la envidia general", concluye 
aludiendo así a la frase final de la parábola: “Los judíos, de ca¬ 
beza se convierten en cola, y nosotros pasamos de la cola a la 
cabeza.” *** 

El Crisóstomo amplía la consideración: 


"De este modo serán los últimos primeros, y los primeros úl¬ 
timos" I...] Porque eso no lo dice como deducido de la parábola, 
sino que quiere sólo dar a entender que como sucedió lo uno, 
sucederá lo otro. Porque aquí no fueron los primeros últimos, 
sino que todos, contra lo que podían esperar y barruntar, red 


293 Commenfc in Mt 20,13: SC 242, p 88. 
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bieron e] mismo pago. Ahora bien, el modo como esto sucedió, 
contra toda esperanza y barrunto, y los últimas vinieron a ser 
iguales que los primeros, así también sucederá lo que es más 
extraño que eso, a saher, que se pongan los últimos delante de 
los primeros y los primeros vengan detrás de los últimos. De 
suerte que una cosa gs lo uno y otra lo otro. Y, a mi parecer, 
eso de los últimos y primeros lo dice el Señor, de una parte, por 
alusión a los judíos, y también a aquellos cristianos que brillaron 
al principio por su virtud, pero se descuidaron luego y se que¬ 
daron atrás; de otra, por aquellos que, convertidos de la maldad, 
sobrepujaron luego a muchos por su virtud. Vemos, en efecto, 
que tales transformaciones se dan tanto en el terreno de la fe 
como en el de la conducta ’ 


294 H OfJi. .soáre S. Mi, tinm. 64, 4, en Obras de San Juan Críeóntomo 
BAC, tomo II. pp.327-328. 
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LA MIES Y 
LOS OBREROS 



la semilla crcoc en tomo a la Cruz, y crece o un 
abundancia. Laa figuras de la Izquierda representan el 
trabajo de los hombres apostólicos, y los que están a la 
derecha son los que oran. Eslón allí présenles pasto¬ 
res. sacerdotes, monjes, monjas y luiros. Trabajo y su¬ 
plica en orden n que el Señor envíe, operarios pon» una 
mies tan abundante. 


Y les decía: 

Lu míe» es mucha, 

y los obreros, pocos; 

rogad, pues, al Señor de la mies 

que mande obreros a su mies. 


Lucas 10, 2 










jf-í ARIOS autores consideran que estas palabras de! Señor 
no constituyen estrictamente una de las parábolas del 
Evangelio. Sin embargo nosotros incluimos su conside¬ 
ración en el presente volumen, tanto por el tema de que tratan 
como porque según su forma y contenido están estrechamente 
unidas con aquéllas. 


Encontramos un texto paralelo en el evangelio de Lucas (cf. 
Le 10, 2). Si bien coincide textualmente con la versión de Ma¬ 
teo, con todo el evangelista lo entiende como prólogo de las 
instrucciones que Cristo dio a los setenta y dos discípulos. Allí 
leemos en el versículo anterior: “Designó el Señor a otros setenta 
y dos y los envió de dos en dos, delante de él, por todas las 
ciudades y lugares adonde él había de ir” (Le 10, 1). Según 
Mateo, en cambio, el SeñOT habría pronunciado esas palabras 
antes de enviar en misión a los doce apóstoles: “Recorría Jesús 
todas las Ciudades y aldeas, ensenando en sus sinagogas, predi¬ 
cando el evangelio del reino y curando toda enfermedad y toda 
dolencia. Y al ver a la muchedumbre, se le enternecieron las en¬ 
trañas, pues andaban vejados y abatidos como ovejas sin pastor” 
(Mt 9, 35-36). Fue entonces cuando recomendó a sus discípulos 
que pidieran obreros para la gran cosecha. Es posible que el 
Señor haya pronunciado las palabras de nuestra pequeña pa¬ 
rábola en dos ocasiones semejantes. 
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Creemos que nuestro texto se ve muy bien complementado 
con algo que el Señor dijo en su diálogo con la samaritana. jun¬ 
to al pozo de Jacob. Instábanle entonces sus discípulos a comer 
algo, ya que hada tiempo que no probaba bocado. El Señor les 
respondió que tenía para alimentarse un manjar por ellos des¬ 
conocido. ¿Cuál era ese manjar? Hacer la voluntad del que lo 
había enviado y dar cumplimiento a su obra (cf. Jn 4, 31-34). 
Luego agregó: “¿No decís vosotros: «Dentro de cuatro meses 
estaremos ya en la siega»? Pues ahora os digo: Alzad vuestros 
ojos, tended la vista por los campos, y ved las mieses blancas y 
listas para la siega. Aquel que siega recibe su jornal, y recoge 
frutos para la vida eterna, a fin de que igualmente se gocen así 
el que siembra como el que siega. Porque en esta ocasión se 
verifica aquel refrán: «Uno es el que siembra, y otro el que sie¬ 
ga». Yo os he enviado a segar lo que vosotros no habéis labrado; 
otros hicieron la labranza, y vosotros habéis entrado en sus la¬ 
bores” (Jn 4, 35-38], 

Según hemos señalado de manera reiterada, las imágenes 
de índole campestre fueron claramente prefendas por el Señor 
en sus parábolas. En las tareas del laboreo de la tierra, así como 
en el crecimiento de las semillas y las ulteriores cosechas, veía 
imágenes aptísimas para explicar las realidades sobrenaturales, 
sobre todo las atinentes a la siembra apostólica y la fecundidad 
espiritual. En el caso del diálogo junto al pozo de Jacob, la ima¬ 
gen se vuelve más expresiva, si cabe, ya que desde ese lugar se 
podía tener una visión panorámica de los campos a lo largo y 
ancho de las llanuras circundantes. Otras veces, para expresar 
la compasión que sentía por el triste estado de su pueblo, prefi¬ 
rió la imagen del rebaño, según lo hemos visto en las parábolas 
de la oveja perdida y del buen pastor. Compadeciéndose de su 
pueblo, mies sin cosechadores, rebaño sin pastor, resuelve enviar 
a sus discípulos y apóstoles. En la presente parábola va a prefe¬ 
rir la imagen de la cosecha. 
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Esta imagen tiene, como la del rebaño, claro asidero en las 
costumbres del pueblo judío. En Oriente, la época de las cose¬ 
chas sobreviene de repente, y con los grandes calores fácilmente 
los cereales se desgranan y se pierden si no se los recoge a tiem¬ 
po. No bastan entonces los peones habituales sino que se hace 
preciso llamar nuevo personal para la siega. Solían acudir, en 
dichas circunstancias, trabajadores de otros sitios, o lo que aho¬ 
ra llamamos trabajadores golondrinas, porque van de lugar en 
lugar. 


1. LA SIEMBRA Y LA SIEGA 


Frente a la mies abundante y la escasez de cosechadores 
dice Jesús: Rogad ai señor de ¡a míes que mande obreros a su 
mies. ¿A quién representa este “señor de la mies”? Según algu¬ 
nos, a Dios Padre Pero, como observa San Cirilo de Alejandría, 
el hecho de que, luego de exhortarlos a rogar, el Señor enviase 
a sus apóstoles para la misión salvífica, pareciera significar que 
El mismo es el señor de la mies, si bien, como es obvio, en 
unión con el Padre y el Espíritu Santo. 

A lo mismo parece inclinarse San Juan Crisóstomo quien, 
tras reiterarnos que al decirles Jesús que rogaran al señor de la 
mies, veladamente estaba señalando ser Él quien poseía aquel 
señorío, agrega: “En efecto, apenas les hubo dicho: «Rogad al 
señor de la mies», sin que ellos le hubieran rogado nada, sin 
que hubiera precedido una oración de su parte, él los escoge in¬ 
mediatamente, al tiempo que les recuerda las expresiones mismas 
de Juan sobre la era y el bieldo, la paja y el trigo. Por donde se 
ve claro ser él el labrador, él el señor de la mies, él el dueño de 
los profetas Porque si ahora mandaba a segar a sus discípulos, 
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claro está que no los mandaba a campo ajeno, sino a lo que él 
mismo había sembrado por medio de los profetas.” 295 

Nos parece aquí oportuno volver sobre aquellas palabras del 
evangelio de San Juan que creimos conveniente evocar para la 
clarificación de la presente parábola, cuando luego del diálogo 
con la samaritana, el Señor les dijo a sus apóstoles que levantaran 
su mirada y contemplasen los campos ya blancos para la siega. 
Jesús adujo allí, señala el mismo Crisóstomo en su comentario 
a dicho evangelio, un proverbio de todos conocido: “Uno es el 
que siembra y otro el que siega", que así comenta: “Esto se de¬ 
cía vulgarmente cuando unos trabajaban y otros recogían el 
fruto Pero aquí esta palabra está llena de verdad, porque otros 
trabajaron, pero vosotros, los apóstoles, recogéis el fruto de los 
trabajos de aquéllos. Por eso agrega: «Yo os envié a segar lo 
que vosotros no habéis labrado; otros hicieron la labranza, y 
vosotros habéis entrado en sus labores».” 206 

También San Cirilo de Alejandría, en su exégesis del cuarto 
evangelio, aborda el mismo tema. Finalmente llegó el tiempo 
del Verbo, dice, quien lleva a su cumplimiento todos los anuncios 
de los profetas. La ley era como la sombra y el tipo de lo que 
luego se habría de cosechar. La predicación de los apóstales no 
fue sino el anuncio de que había llegado la hora en que se rea¬ 
lizarían las esperanzas sembradas a lo largo de siglos; ellos ve¬ 
nían a cosechar lo que la ley y el culto del Antiguo Testamento 
habían preparado, limitándose a acondicionar los manojos tra¬ 
bajosamente aparejados en el Antiguo Testamento. Esto es lo 
que llevó a cabo “la predicación de los cosechadores". Por eso, 
como se lee en el mismo evangelio de la samaritana, tanto el 


295 Hom. sobré S. Mi , hom. 32, 3, «n Obras de San Juan Crisóstomo. 
BAC, loma I, p 638. 

296 In lo., ham. 34. 2: PG 59,195-196. 
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sembrador que preparó el terreno como el segador que realiza 
la cosecha, se gozan juntamente 297 . 

Va quedando claro que el Señor llama sembradores a Moisés 
y los profetas, que con gran trabajo esparcieron entre los judíos 
no sólo los principios de la fe sobrenatural, sino también los 
enunciados básicos de la revelación natural, y en especial la 
esperanza de un futuro Mesías. Los cosechadores serían los 
apóstoles. “Yo os he enviado a segar -les dijo el Señor a los su¬ 
yos- lo que vosotros no habéis labrado,’' Cristo amaba tanto a 
los profetas como a los apóstoles, comenta el mismo San Cirilo. 
No quiso que el trabajo de aquéllos obviase el de los apóstoles, 
ni tampoco atribuyó a los apóstoles toda la gloria de los que 
serían salvados mediante su fe en El, sino que mezcló, en cierta 
manera, o puso en continuidad el trabajo de unos y de otros, 
los calificó de gloriosos a ambos. Por eso les aclaró a los últimos: 
“Otros hicieron la labranza, y vosotros habéis entrado en sus 
labores." La misión era la misma, sólo que en diversos tiempos. 
Los apóstoles “entraron" en los trabajos de sus antecesores, por 
lo que también éstos merecen honra, ya que fueron sus prede¬ 
cesores en el trabajo y en el tiempo 298 . 

Orígenes nos ha dejado reflexiones esclarecedoras sobre este 
punto, demorándose principalmente en aquellas palabras del 
Señor: “de modo que finalmente se gocen así el que siembra 
como el que siega”. 

Pienso que para toda arte y para toda ciencia que incluye 
un gran número de proposiciones, el sembrador es aquel que 
descubre los principios, que otros reciben y desarrollan, antes 
de transmitir a otros aun lo que ellos mismos hayan descubierto; 


297 Cf ln Jo. Eu.. lib. II. 199-200: PG 73, 325-328. 

298 Cf ibid. 200 328. 
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gracias a sus descubrimientos, los primeros son para sus suce¬ 
sores, que no podrían descubrir los principios, conocer los de¬ 
sarrollos y llevar a su perfección las artes y las ciencias; ello les 
permite cosechar, como en una siega, el fruto maduro de esas 
artes y de esas ciencias llevadas a su perfección. Si esto es ver¬ 
dad de las artes y de algunas ciencias, con cuanta mayor razón 
del arte de las artes y de la ciencia de las ciencias [...] Una vez 
llevado a la perfección todo el trabajo del arte de las artes, el 
sembrador y el casechador se arrodillan juntamente, porque el 
Dios que retribuye los congrega a todos para un fin único 

Prosigue Orígenes su desarrollo, aplicando los principios ante¬ 
riores a la que sucedió en el campo de la historia de la salvación; 

Como podrás ver, los sembradores son Moisés y los profetas, 
que compusieron sus escritos para nuestra Instrucción, [los 
compusieron! para nosotros, para quienes llegó el fin de los si¬ 
glos, y proclamaron también la venida de Cristo. Asimismo, 
como podrás ver, los apóstoles son los cosechadores, ellos que 
acogieron a Cristo y contemplaron su gloria de acuerdo con las 
semillas espirituales de las profecías que a éi se referían y que 
ellos cosecharon, gracias al desarrollo de la inteligencia del mis¬ 
terio escondido desde siglos y revelado al fin de los tiempos {cf. 
Col 1, 26), La semilla era la Palabra en su plenitud, “según la 
revelación del misterio que se mantuvo en secreto durante tiem¬ 
pos infinitos y se manifestó ahora por los escritos de los profetas" 
(Rom 16, 25-2G, versión de Rufino) y por la aparición de nues¬ 
tro Señor Jesucristo, cuando la luz verdadera, brillando sobre 
los campos, los volvió blancos para la cosecha 30 °. 

Prosigue su análisis el sabio alejandrino, abundando en aque¬ 
lla frase del Señor: “Alzad vuestros ojos, tended la vista por los 


299 ln lo., lib. XIII, .302-304 SC 222, pp 196-198. 

300 Ibid. 305-306: pp.198-200. 
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campos, y ved las mieses blancas y lisias para la siega” (Jn 4, 
35). 


Según esta explicación, los campos donde se esparcieron 
las semillas son los escritos de la Ley y de los profetas: ellos no 
fueron blancos para los que no reconocieron la presencia del 
Verbo, pero se volvieron blancos para los discípulos del Hijo de 
Dios, que le obedecen cuando dice: “Alzad vuestros ojos, tended 
la vista por los campos, porque ya están blancos para la cose¬ 
cha” Levantemos, pues, nosotros también, los ojos, como autén¬ 
ticos discípulos de Jesús, y miremos los campos sembrados por 
Moisés y los profetas, para ver su blancura, y de qué manera es 
ya posible cosecharlos y recoger su fruto para la vida eterna, 
con la esperanza de recibir igualmente un salario del señor de 
los campos y distribuidor de las semillas 301 


Continúa Orígenes su elucubración, trayendo al recuerdo 
aquella predicción de Jesús: “Muchos vendrán de oriente y del 
occidente, y se pondrán a la mesa con Ahraham, Isaac y Jacob 
en el reino de los cielos” (Mt 8, 11), y relacionando genialmente 
dichas palabras con el misterio de la transfiguración del Señor: 

Si a alguno le cuesta admitir que en adelante todos los sem¬ 
bradores se regocijarán con todos tos cosechadores, que refle¬ 
xione cómo la transfiguración de Jesús, mostrándose en gloria, 
fue en cierta manera una cosecha no solamente para los cose¬ 
chadores, Pedro, Santiago y Juan, que habían subido con él, 
sino también para los sembradores, Moisés y Elias, que se re¬ 
gocijan con ellos al ver la gloria del Hijo de Dios; antes, en efec¬ 
to. Moisés y Elias no habían visto provenir esa gloria del Padre 
y difundir sobre los que la ven un resplandor semejante al que 
contemplan ahora con los santos apóstoles 302 


301 lbtd. 307-308: pp.200-202. 

302 Ibid. 310: p.202 
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Tras afirmar que lo que permaneció escondido a las genera¬ 
ciones de antaño, incluso al mismo Moisés y los profetas, fue 
manifestado a los apóstoles en el momento de la venida de 
Cristo, concluye: 

La expresión “Uno es el que siembra, y otro el que siega" se 
entiende claramente si la explicamos diciendo que Moisés y los 
profetas fueron los que sembraron, y luego los campos, una vez 
vueltos blancos, se ofrecieron a la contemplación de los que, 
según los consejos de nuestro Salvador Jesús, levantaron sus 
ojos para ver de qué manera estaban ya blancos para la cosecha, 
quedando asi de manifiesto cómo “uno es el que siembra, y 
otro el que siega"!...] De esie modo se puede decir que uno es 
el hombre de la Ley, el otro el del Evangelio. Sin embargo se 
regocijan juntamente, porque un solo fin les ha sido reservado 
a uno y a otro de parte de un solo Dios, por la intermediación 
de un solo Cristo y de un solo Espíritu Santo xa . 

Las palabras de Jesús son claras: “Unos hicieron la labranza", 
es decir, los profetas y doctores de la ley, derramando en las ru¬ 
das almas de los judíos, al modo de semillas, los primeros rudi¬ 
mentos del conocimiento de Dios y de las virtudes, y preparán¬ 
dolos así para la mies evangélica, es decir, la justicia y la santidad 
del cristianismo; vosotros, apóstoles, “habéis entrado en sus la¬ 
bores”, ya que trataréis de convertir las almas de los judíos de¬ 
bidamente preparados para recibirme. “Por medio de todo esto 
-enseña el Crisóstomo- quiere manifestar que los profetas desea¬ 
ron que los hombres se acercasen a Dios, y esto era lo que or¬ 
denaba la Ley. Además, aquéllos sembraron para que brotase 
este fruto. Manifiesta, pues, que él los envió, y que hay grande 
unión entre el Antiguo y el Nuevo Testamento.” 304 

303 ]b)d 320-321: pp.208-210. 

304 ir Jo., hom. 34, 2 PG 59, 195 
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Recordemos que las palabras de Jesús que estamos glosando, 
y que complementan el breve texto de la parábola que nos ocu¬ 
pa, se encuentran al término del diálogo entre El y la samaritana. 
San Agustín, en su comentario a dicha perícopa, nos ofrece 
algunas precisiones: 


Tal es la mies; hablemos un poco más sobre ella para evi¬ 
denciarla mejor. Junto al pozo donde, según el evangelio de 
San Juan, se sentó el Señor fatigado, se obraron grandes miste¬ 
rios que la brevedad del tiempo impide comentar en su totalidad. 
No obstante, escuchad con atención lo que sea posible decir. 
Nos propusimos demostrar que la mies estaba en el pueblo en 
que predicaron los profetas. En efecto, ellos fueron los sem¬ 
bradores para que los apóstoles pudieran ser más tarde los se¬ 
gadores. 

Conversando el Señor Jesús con la samaritana, al decirle él, 
entre oiras cosas, cómo debía ser adorado, ella contestó: “Sa¬ 
bemos que ha de venir el Mesías llamado el Cristo y que él nos 
enseñará todas las cosas.' 1 A lo cual Cristo le repuso: ‘ Soy yo, 
el que está hablando contigo 71 (Jn 4, 25 26). Da fe a lo que oyes, 
a lo que ves “Soy yo, el que está hablando contigo-" ¿Qué ha¬ 
bía dicho ella? “Sabemos que vendrá el Mesías, a quien anun¬ 
ciaron Moisés y los profetas, el cual se llama Cristo." Ya estaba 
cargada la mies. Había recibido la virtud de germinar gracias a 
la siembra de Moisés y los profetas, y, ya madura, esperaba a 
los apóstoles para la siega. 

Tan pronto como oyó aquellas palabras, creyó y. dejando el 
cántaro, corrió rápidamente y comenzó a anunciar al Señor 
[...] No era novedad el nombre de Cristo para esta samaritana; 
ya esperaba su advenimiento; tenía fe en que había de venir. 
¿Cómo sería posible, si nadie hubiera sembrado? Oíd esto mis¬ 
mo con palabras más claras. Dice el Señor a sus discípulos: 
“Decís que aún está lejos el verano; alzad los ojos y ved los 
campos blancos p>ara la siega.” Y añadió: “Otros trabajaron y 
vosotros habéis entrado en sus labores” Trabajaron Abraham, 
Isaac. Jacob, Moisés y los pjrofetas. Trabajaron sembrando. A 


274 


La S y imi a D vina y la Fkcaindjdap Apostólica 


la llegada del Señor la mies estaba madura. Enviados los sega¬ 
dores con la hoz del Evangelio, acarrearon los haces a la era 
del Señor, en que Esteban habla de ser trillado 306 


La perícopa de la samaritana concluye expresando la alegría 
de Cristo y de los suyos al ver cómo “de aquella dudad, muchos 
de los samaritanos creyeron en él por la palabra de la mujer” 
(Jn 4, 39). La conversión de los samaritanos dio alegría no sólo 
a Cristo y a los apóstoles, sino a Moisés y a los profetas, porque 
las viejas semillas no se hablan desvanecido, sino que habían 
llegado a su plenitud haciéndose mies en Cristo y por Cristo. 
Aludiendo San Agustín al antiguo refrán judío que en aquella 
occisión el Señor les recordó a los suyos: “Dentro de cuatro me¬ 
ses estamos ya en la siega”, así lo comenta: 


Ardía en deseos de realizar su obra y urgía enviar obreros. 
Vosotros contáis cuatro meses hasta la siega; pero yo os muestro 
otra mies ya toda hlanca y en sazón. He aquí lo que os digo: 
"Alzad vuestros ojos, y ved las mieses blancas y listas para la 
siega.” Luego hay que enviar segadores “En estas circunstancias 
se verifica el adagio: Uno es el que siembra y otro el que siega; 
y lo mismo se goza el uno que el otro. Yo os envío a segar lo 
que no trabajasteis; lo labraron orros, y os metisteis vosotros en 
sus labores.” ¿Qué, pues? Envió segadores y no sembradores? 
¿A dónde envió segadores? Allí donde habían trabajado ya 
otros. Pues allí donde se había trabajado se había también 
sembrado. Y la semilla echada en la tierra ya estaba en su ma¬ 
durez y pedia ya la ho 2 y la trilla ¿A dónde se debían enviar los 
segadores? Adonde habían predicado ya los profetas; los sembra¬ 
dores fueron ellos Pues si no fueron ellos los sembradores, ¿de 
dónde llegó la noticia a la mujer aquella: “Yo sé que el Mesías 


305 Sermonas in Ev. Sin., sermo 101, 2, en Obras completos de Son Agustín, 
BAC. lomo X, pp 684-686 
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está por llegar"? Ya era esa mujer fruto maduro, ya estaban las 
mieses todas blancas y pedían la hoz. "Yo, pues, os he enviado.” 
¿A dónde? A segar b que no sembrasteis. Quienes sembraron 
fueron otros y os metisteis vosotros en sus labores," ¿Qué fue¬ 
ron los patriarcas, Abraham. Isaac y Jacob? Leed sus trabajos 
Todos esos trabajos son una profecía de Cristo; por eso fueron 
sembradores. Moisés, y los demás patriarcas, y todos los profetas, 
¡cuánto tuvieron que sufrir en los fríos de la sementera! Luego 
en Judea ya estaba la mies en sazón. 3Ü6 


De ahí lo que nos decía Orígenes acerca de la común alegría 
de ambos testamentos, según quedó expresada en el misterio 
de la Transfiguración, cuando los segadores Pedro, Santiago y 
Juan y los sembradores Moisés y Elias, es decir, el Evangelio, la 
Ley y los profetas, se alegraron juntamente al contemplar la glo¬ 
ria del Hijo de Dios. Refiriéndose a esta común alegría, escribe 
el Crisóstomo: "Los profetas son los que siembran; pero no se¬ 
garon ellos, sino los apóstoles; y como dirá después, que uno es 
el que siembra y otro el que siega, para que nadie piense que 
los profetas que sembraron se quedaron sin recompensa, agrega 
una cosa extraña y ajena a lo habitual; pues si en la realidad 
sucede que uno es el que siembra y otro el que siega, no se ale¬ 
gran los dos a la vez. porque entonces se quejan los que siembran 
de que trabajan para otros, y se alegran únicamente los que sie¬ 
gan; pero aquí no sucede esto, porque aunque no son unos mis¬ 
mos los que siegan y los que siembran, se alegran juntamente 
con los que siegan, puesto que perciben la misma recompen- 


306 Trotados snhro <?J En. de San Juan, tracl. 15, 32, en Obras dfi Son 
Agustín, BAC, tomo XIII, Madrid 1S65, p.432. 

307 /n/o.hotr..34, 2: PC 59.195. 
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II. LA GRAN COSECHA DE LA HISTORIA 


Hemos ya señalado que si bien nuestra parábola es idéntica 
en las dos versiones que de ella nos conserva el Evangelio, sin 
embargo la ocasión fue diferente. Según Mateo, el Señor la pro¬ 
nunció con motivo de la misión de los apóstoles, y según Lucas, 
cuando más tarde, eligió a los setenta y dos discípulos y los en¬ 
vió de dos en dos (cf. Le 10, 1). Lo que no cabe duda es que, 
según ambos evangelistas, tiene que ver con la fundación y 
establecimiento del reino mesiánico sobre el fundamento de los 
apóstoles y discípulos. 

Conviene contemplar aquella misión y considerar aquellas 
palabras teniendo ante los ojos el panorama inmenso de toda la 
historia. “Alzad vuestros ojos, tended la vista por los campos, y 
ved las mieses blancas y listas para la siega” (Jn 4, 35). Sin du¬ 
da que estas palabras tienen que ver, como enseña el Crisóstomo, 
con la llegada de esa multitud de samaritanos que siguió a la 
conversión de la mujer del pozo. Pero detrás de dichos conversos, 
el Señor invita a contemplar a todos los que se irán convirtiendo 
en el curso de los siglos. Para lograr una visión tan panorámica 
será preciso levantar la mirada: “alzad vuestros ojos”, Siempre 
el Señor trató de que sus apóstoles elevasen su consideración 
de lo transitorio a lo trascendente. También acá. “Otra vez vuel¬ 
ve a levantarlos al conocimiento de las cosas grandes, por me¬ 
dio de palahras familiares." Cuando los apóstoles, que estaban 
con Él junto al pozo de Jacob, lo incitaron a comer algo, el Se¬ 
ñor les dijo: “Mi manjar es hacer la voluntad del que me envió y 
llevar a cabo su obra” (Jn 4, 34). “Cuando dice «manjar» -co¬ 
menta el Crisóstomo-, no se refiere a otra cosa que a la futura 
salvación de los hombres: el campo y la siega representan aquí 
la multitud de almas preparadas para recibir la predicación. Les 
dice «los ojos», refiriéndose no sólo a los de la inteligencia, sino 
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también a los del cuerpo. Pues veían aquella multitud de samari- 
tanos que se acercaba. Llama muy oportunamente «los campos 
blancos» a esas dispuestas voluntades de los hombres, y así co¬ 
mo las espigas, cuando ya están blancas, están dispuestas para 
la siega, así éstos estaban preparados para la salvación” aua . 

También Orígenes se ha referido a este pasaje, señalando 
cómo en numerosos lugares de la Escritura se encuentra la 
exhortación a “levantar los ojos", por la que el Verbo nos invita 
a elevar nuestros pensamientos, a alzar nuestra mirada, que 
suele estar fija en los bienes de abajo, hasta el punto de volverse 
a veces incapaz de trascender los bienes de la tierra. Trae a co¬ 
lación aquel milagro que hizo Jesús a la mujer encorvada, que 
se encontraba en una situación deplorable, imposibilitada de 
erguirse y de levantar la vista. En verdad, ningún hombre en¬ 
tregado a las pasiones, sumergido en la carne o en la materia, 
es capaz de cumplir el precepto del Señor de “alzar los ojos”. 
Una persona así nunca estará en condiciones de acceder a 
aquellos espectáculos formidables, nunca podrá contemplar los 
grandes campos de la historia, aunque ya estén bízmeos para la 
cosecha. De hecho, ya lo están. Pero para percatarse de ello 
hay que tener los ojos con los que Dios contempló su propia 
creación cuando “vio que estaba bien" 3M . 

Si el Señor incita a abar la mirada es porque Él la levantó 
primero para contemplar la gran cosecha de la historia Al 
hablar de una abundante mies y de pocos cosechadores tenía 
principalmente delante de sus ojos al pueblo judío, por cuya 
salvación estaba trabajando con tanto ahínco. Ello se observa 
especialmente en el contexto de Mateo, donde la parábola se 
pronuncia sobre ei telón de fondo de la falta de pastores en el 

308 Ibid.,hom 34, 1-2: 194. 

309 Cí In ¡o., lib XII. 274-2R4: SC 222, pp. 178-184. 
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pueblo elegido. Habrá que rogar a Dios que elija y envíe buenos 
obreros para hacer frente a la actividad desastrosa de los ence¬ 
guecidos jefes del pueblo judío, que se oponían a Cristo con 
obstinación cerril. Pero más allá del pueblo que le había dado 
su carne y su sangre, Cristo veía también a los pueblos gentiles 
ya maduros para la cosecha y la admisión en el reino mesiánico. 
El contexto de la parábola en Lucas resalta más la mirada uni¬ 
versalista de Cristo. El número mismo de los discípulos que eli¬ 
ge -setenta y dos- significaba, probablemente, en la opinión de 
entonces, la totalidad de las naciones. 

Estamos en presencia, una ve 2 más, de ese tema tan funda¬ 
mental en la teología de la historia, cual es el misterio de Israel y 
de las naciones, del que nos hemos ocupado ampliamente en el 
cuarto volumen de esta serie sobre las parábolas del Evangelio. 
A su luz, San Agustín distingue una doble cosecha: la de los ju¬ 
díos, que se realizó en vida de Cristo, y la de los gentiles, que se 
inició sobre todo con San Pablo. Leamos lo que sobre ello nos 
dice: 


La lectura del texto evangélico que se ha recitado hace po¬ 
co nos invita a investigar y, si somos capaces, a indicar qué sig¬ 
nifica la mies de que habla el Señor: "La mies es mucha, pero 
los obreros son pocos, Rogad al señor de la mies que envíe 
operarios a su mies.” Entonces agregó a los doce discípulos, a 
quienes llamó apóstoles, otros setenta y dos. y los envió a to¬ 
dos, como resulta de sus palabras, a la mies ya sazonada. 
¿Cuál era aquella mies? No hallándose la mies en los gentiles 
donde no se había semhrado, resta sólo entender que se encon¬ 
traba en el pueblo judio. A esta mies vino el dueño de la mis¬ 
ma A esta mies envió a los segadores. A los gentiles, en cam¬ 
bio, envió no segadores, sino sembradores. Nos parece, pues, 
que la mies fue recogida en el pueblo judío. De ella fueron es¬ 
cogidos los mismos apóstoles. Allí estaba ya madura para la re¬ 
colección, pues la habían sembrado los profetas. Deleita con- 
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templar la agricultura de Dios, recrearse en sus dones y trabajar 
en su campo. En él trabajaba quien decía: “Yo trabajé más que 
todos ellos.* Mas ¿no le daba fuerzas para ello el Señor de la 
mies? Por esto añade: “Mas no yo sino la grada de Dios con¬ 
migo’’ (1 Cor 15. 10). 

Que estaba bien impuesto en el oficio de la agricultura lo 
demuestra con suficiencia al decir; “Yo planté, Apolo regó" (1 
Cor 3,6). Este apóstol, de Saulo convertido en Pablo, es decir, 
de soberbio en el más pequeño -Saulo. en efecto, deriva de 
Saúl y Pablo de paulo (poco)-, interpretando en cierta manera 
su nombre, dice: “Yo soy el más pequeño de todos los apóstoles" 
(1 Cor 15, 9). Este Pablo, es decir, este pequeña, este mínimo, 
fue enviado a los gentiles. Él mismo dice que fue enviado en 
primer lugar a la gentilidad. Él lo escribe, nosotros lo leemos, 
creemos y predicamos. Afirma en su carta a los Calatas que, 
después de la llamada del Señor Jesús, vino a Jerusalén y cote¬ 
jó su evangelio con el de los demás apóstoles, y que se estrecha¬ 
ron las manos en señal de concordia y armonía, porque nada 
discrepaba con el que ellos habían aprendido de Jesús. A conti¬ 
nuación dice que convinieran él y ellos en ir él a los gentiles y 
ellos a la circuncisión, él como sembrador y ellos como segadores. 
Con ra 2 ón los atenienses, aunque sin saberlo, le impusieron ese 
nombre, pues, oyéndole hablar, dijeron: “¿Quién es este sembra¬ 
dor de palabras, semlnaLor verborum?' (Act M, 18). 

Prestad atención, pues. Gozaos contemplando conmigo dos 
clases de mieses: la una en sazón y la otra en perspectiva. 1.a ma¬ 
dura en el pueblo judío, y la que está en ciernes, en el gentil 3l °. 


311) Sermones (n Ev. Sin., serrino 101, 1-2, en Obras completas de Son 
Aausitn, BAC. tomo X, pp.683-684. 


280 


1 ji Siemhra Divina y a Ffjcxndídau Apostó i a 


III. LOS APOSTOLES DEL REINO 


El campo es inmenso; los obreros, escasos. "La mucha mies 
-escribe San Jerónimo- significa la multitud de las naciones [...] 
Y para decirlo más claramente, la mucha mies es toda la muche¬ 
dumbre de los creyentes. Y los pocos obreros son los apóstoles 
y sus imitadores que son enviados a la mies” 3U . La mies es el 
mundo, la historia, o sea todos los hombres, en cuanto aptos y 
dispuestos para entrar en el reino. 

El Crisóstomo ve en la exhortación de Cristo una implícita 
llamada a la confianza y el coraje. AI decirles a los suyos que 
deberán segar lo que otros han sembrado, les está queriendo 
indicar que el trabajo de los profetas fue con mucho el más 
oneroso. A ellos les toca lo más fácil. Ya no tendrán que pasar 
por las penurias propias del sembrador, que debe preocuparse 
del proceso de la semilla, proteger los sembrados en el invierno, 
atenderlos en los veranos y en épocas de lluvia 3U . 

Por lo demás, como dice en otro lugar, si Cristo los envió es 
porque los creía ya preparados para la labor. “Considerad ahora, 
os ruego, la oportunidad del momento de su misión. Porque no 
los envió desde el principio, no. Cuando ya habían por bastante 
tiempo gozado de su compañía, cuando habían ya visto resucita¬ 
do a un muerto, apaciguado por su intimación el mar, anrojados 
los demonios, curado un paralítico y perdonados sus pecados; 
cuando ya el poder del Señor estaba suficientemente demostrado 
por obras y palabras, entonces es cuando él los envía, Y, aun 
entonces, no a misiones peligrosas, pues por de pronto ningún 


311 Comment ln Mr.. 1¡b. I, 9, 37: SC242. p.184. 

312 Ct ín fo., hom. 34, 2: PG S9, 1% 
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peligro les amenazaba en Palestina Sólo la maledicencia tendrían 
desde luego que afrontar V aun así, ya de antemano les habla 
de peligros, preparándolos antes de tiempo para el combate y 
aprestándolos para él con la constante alusión a los peligros 
que les esperaban" at3 . Los discípulos hubieran podido vacilar 
diciendo: ¿Cómo será posible que nosotros, tan pocos en núme¬ 
ro, podamos convertir a todo el mundo; los sencillos a los sofis¬ 
tas, los desnudos a los vestidos, los súbditos a los que dominan? 
Para que no se turbasen al pensar en estas cosas, llama al 
Evangelio mies, como diciendo: “Todo está preparado; os envío 
a la recolección ya preparada de frutos; en el mismo día podéis 
sembrar y recoger. Así como el campesino disfruta viendo el 
estado de sus mieses, así vosotros debéis salir mucho más con¬ 
tentos al mundo; porque esta es la mies, y yo os presento los 
campos ya preparados." 

Prosigue el Santo Doctor señalando que Cristo los quiere 
aprestar no sólo para que levanten sus miradas y adquieran 
una visión panorámica -calólica- del apostolado, sino también 
para que ensanchen sus corazones a la medida del corazón 
católico de Cristo. “El quiere que se ejerciten en Palestina, co¬ 
mo en una palestra, y así se preparen para sus combates por 
todo lo ancho de la tierra. De ahí que cada vez les va ofreciendo 
más ancho campo a sus combates, en cuanto su virtud lo per¬ 
mita. con el fin de que luego se les hicieran más fáciles los que 
les esperaban. Era como sacar a sus polluelos aún tiernos para 
ejercitarlos en el vuelo [...] No os envío, parece decirles, a sem¬ 
brar. sino a segar. Algo así les había dicho en Juan: «Otros han 
trabajado, y vosotros habéis entrado en su trabajo». Ahora 
bien, al hablarles así, quería el Señor refrenar su orgullo al tiem- 


313 Hom. sobre S. Mi., hom 32. 3, «n Obras de San ,lueir i CrisSstnmn, 
BAC. tomo I. p.639. 
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po que infundirles confianza, pues les hacía ver que el trabajo 
mayor estaba ya hecho. Pero mirad cómo también aquí el Se¬ 
ñor empieza por su propio amor y no por recompensa de nin¬ 
guna clase: «Porque se compadeció de las muchedumbres, que 
estaban fatigadas y tendidas como ovejas sin pastor»." fl14 

Señalemos un último delalle de nuestra parábola En ella, tras 
afirmar la inmensidad de la mies y la poquedad de los obreros, 
se dice: Rogad al señor de la mies Que mande obreros a su 
mies. La palabra original griega que traducimos como “mandar", 
ÉKpdXtl, significa propiamente “arrojar afuera", “expeler". Al¬ 
gunos ven en ella la expresión de la gran necesidad y urgencia 
de la misión apostólica Pero no siempre ekbalein significa echar 
o tirar, en diversas ocasiones quiere decir elegir y enviar, como 
en Jn 10, 4 y Mt 12, 35. Pero lo que queremos destacar princi¬ 
palmente es el imperativo: Rogad. El Señor de la mies quiere 
ser rogado, y rogado con insistencia, para que todos entendamos 
la grandeza del don, así como para que los apóstoles y los fu¬ 
turos pastores consideren como algo celestial, proveniente de 
Dios, la misión de predicar y anunciar a Cristo. No es lo mismo 
el apostolado que la propaganda o el proselitismo. Sólo se vuel¬ 
ve inteligible en el ámbito del misterio, de la gracia. 

El imperativo divino recuerda al pueblo cristiano la necesidad 
de orar por las vocaciones. Entreviendo Cristo, con visión pro- 
fética, la gran cosecha de la historia, quiso que le rogáramos 
para que hubiese siempre auténticos pastores, que encamasen 
con energía y celo apostólico la ingente recolección. Cuando co¬ 
menta el texto de nuestra parábola, San Gregorio Magno se pre¬ 
gunta por qué será que, habiendo tantos sacerdotes, como los 
había en su tiempo, dice el Señor que los obreros son pocos. Su 
respuesta es lacerante: “Vedlo; el mundo está lleno de sacer- 


314 tbid. hüm. 32. 2: p 637. 
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dotes, pero, con todo, es muy difícil hallar un obrero en la mies 
del Señor ( ecce mundus sacerdatibus plenus est, sed tamen i n 
messe Deí rarus ualde ¡nvenitur operator) , porque recibimos, sí. 
el oficio sacerdotal, pero no cumplimos el deber del oficio (quia 
officium quidem sacerdotale susceplmus, sed opus officii non 
implemus).” 


* 9 


« 


Como lo hemos hecho al tratar otras parábolas, también es 
ésta conviene señalar su apertura hacia la esjatología. En el 
Apocalipsis, los últimos tiempos son concebidos al modo de 
una cosecha terminal, que cierra la historia. “Grita el ángel al 
Hijo del hombre: «Mete la hoz y siega, porque ha llegado la ho¬ 
ra de segar, la mies de la tierra está madura»" (Ap 14, 15) Lue¬ 
go salió otro ángel, el del fuego, y gritó al que tenía la hoz: “Me¬ 
te tu hoz afilada, y vendimia los racimos de la viña de la tierra, 
porque están en sazón sus uvas’’ (ib. 14, 18). 

Bajo la figura del trigo o de la uva se habla de una recolección 
final, refiriéndose a la cual escribe San Agustín: “Es de esta mies 
[la que se segará at fin de los siglos] lo que se dice: «Quienes 
siembran con lágrimas recogerán llenos de alegría» (Ps 125, 5). 
Los segadores de esta mies no serán los apósioles, sino los án¬ 
geles «Los segadores», dice, «son los ángeles» (Mt 13. 39). Esta 
mies crece con la cizaña y espera con ansia su separación al fin 
del mundo.” fl1s 


315 Hom. in Euang., !¡b. I, hom. 17, 3. en Obras de San Gregorio Magno, 
BAC, p.6Cl. 

316 Tratados sobre el En. de San Juan, traer. 15. 32, en Obras de San 
Agustín, truno XIII. p.433. 
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PALOMAS Y 
SERPIENTES 








Crtstn, en el centro, cual Señor del mundo y de la 
historia. A lo largo de los siglos envía u los suyos como 
corderos entre lobos. La paloma y la serpiente simboli¬ 
zan las dos actitudes (pie deben caracterizar a los en¬ 
viados dd Señor, 



Mirad, yo os cavío 

como ovejas en medio de lobos; 

í«d, pues, prudentes como las serpiente» 
y sencillos como palomas. 


Mateo 10. 16 








ON la consideración de esta breve semejanza conclui¬ 
mos el tratamiento de las parábolas referentes a la fe¬ 
cundidad apostólica y el celo de las almas. 


La pronunció Cristo luego de haber elegido a los apóstoles 
Jesús veía las multitudes que lo seguían, que andaban como 
ovejas sin pastor. Fue entonces cuando les dijo que la mies era 
mucha pero los obreros escasos. Luego, antes de enviarlos al 
cumplimiento de la obra salvtfica. les dio instrucciones precisas, 
entre otras, que al predicar dijesen siempre que se acercaba el 
reino de Dios, asimismo que no se presentasen pomposamente 
ante la gente, exhibiendo oro y plata, sino con lo mínimo nece¬ 
sario. A continuación pronunció nuestra parábola, exhortándolos 
a ser sagaces como las serpientes, y sin doblez, como las palomas. 
Les predijo, asimismo, que los sanedritas los perseguirían, y se¬ 
rían aborrecidos de todos a causa de su nombre {cf. Mt 10, 5 
ss.). 


Tras la consideración del contexto histórico de la parábola, 
que sólo aparece en el evangelio de Mateo, entremos en su 
análisis. 
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1. COMO OVEJAS ENTRE LOBOS 


Comienza el Señor diciendo: Mirad, yo os envío como ovejas 
en medio de lobos. Esta frase se encuentra también en Le 10, 3. 
Por lobos entiende San Jerónimo a los escribas y fariseos, que 
eran los clérigos de la religión judaica 3n . A los suyos, en cam¬ 
bio, el Señor los compara con las ovejas, analogía que en modo 
alguno recubre un carácter despectivo. “No se indignen los sier¬ 
vos de recibir el título de ovejas -leemos en el Pseudo-Crisós- 
tomo-, sabiendo que su Señor llevó el nombre de cordero: He 
ahí el cordero de Dios, el que quita los pecados del mundo (Jn 
1, 29).” aiB 

Con estas palabras Cristo quiso prevenir a los suyos de lo 
que inevitablemente sucedería en su labor apostólica de modo 
que luego no se extrañasen de ello. La persecución estaba in¬ 
cluida en el programa de su misión. Como bien observa el mis¬ 
mo autor anónimo recién citado: ‘Todo mal que acontece de 
golpe, es muy grave; el que se espera antes de que suceda, des¬ 
pués que sucedió se lo encuentra más leve. Por eso el Señor, 
conociendo de antemano las futuras persecuciones, les advierte 
a los apóstoles diciendo: Os envío como ovejas en medio de lo¬ 
bos; para que cuando aquel peligro sucediere, no lo tomasen 
como nuevo, sino que recibiéndolo como ya conocido se hicie¬ 
sen más fuertes.” 3iq 

De esta manera Cristo les anticipó a los suyos que su vida 
apostólica no traiLScurriría en la bonanza sino que estaría signada 
por contrariedades (cf. Mt 10, 17-23). Ya antes los había pre- 


317 Cf Coirjmert in Ml. Ifh. I, !0 16: SC 242, p.196. 

318 Qpus impeijecturr fin Ml-, hem 24. 16 PG 56, 756. 

319 Ibid 
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parado para aquellos trances con su docencia y sus acciones. 

Oigamos al Crisóstomo: 

Los ha librado ya de toda preocupación; los ha armado con 
el poder de hacer milagros, y, al apartarlos de todo lo terreno y 
librarlos de todo cuidado temporal, les ha hecho como de hierro 
y de diamante. Ahora es venido el momento de decirles todos 
los males que a ellos mismos hablan de venirles, no sólo los 
que poco después hablan de suceder, sino también los de tiem¬ 
po muy posterior, con lo que muy de antemano los preparaba 
para la guerra contra el diablo. Muchas cosas conseguía el Se¬ 
ñor de este modo. Primero, que conocieran las fuerzas de su 
presciencia. Segundo, que nadie pudiera sospechar que por 
flaqueza del maestro acontecía iodo aquello a sus discípulos. 
Tercero, que los que habían de sufrirlo no se espantaran como 
de cosa inesperada y fuera de lo normal. Cuarto, que al oír 
esto, al tiempo mismo de la cruz no se turbaran [...] 

Y, sin embargo, nada les dioe aún sobre sí mismo: que ha¬ 
bía de ser prendido y azotado y muerto, pues no quería con ta¬ 
les cosas lurhar sus almas. De momento, sólo les predica lo que 
ellos mismos tendrían que sufrir. Quiéreles seguidamente hacer 
ver que esta guerra es nueva, y peregrino el modo de combatir, 
pues los envía por el mundo desnudos de todo, con una sola 
túnica, sin sandalias [...] Mas ni aquí detiene el Señor su discurso; 
para hacer alarde de su poder inefable, prosigue diciéndoles: 
“Y yendo así por el mundo habéis de dar muestras de manse¬ 
dumbre de ovejas, y de ovejas que han de ir a lobos, y no ir co¬ 
mo quiera, sino estar en medio de lobos" (...] Porque yo. pare¬ 
ce decides, quiero señaladamente hacer muestra de mi poder 
en que las ovejas venzan a los lobos; en que, estando ellas en 
medio de los lobos, y no obstante sus infinitas dentelladas, no 
sólo no acaben con ellas, sino que sean ellas más bien las que 
conviertan a los lobos Más maravilloso, mayor hazaña que 
matarlos, es hacerles cambiar su sentir, transformar enteramente 
su alma. Y eso que los apóstoles no eran más que doce y los 
lobos llenaban la tierra entera f...] 
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¡Mirad qué autoridad, mirad qué poder, mirad qué potencia 
invencible del Señor Como si dijera: ‘No os turbéis de que os 
envío como ovejas entre lobos y de que os mando que seáis 
sencillos como palomas. Hubiera podido ciertamente hacer lo 
contrario y no permitir que sufrierais mal alguno; hubiera podido 
hacer que no estuvierais bajo los lobos, sino que fuerais más 
espantables que leones. Sin embargo, os conviene que así sea. 
Esto os hará a vosotros más gloriosos y pregonará mejor mi po¬ 
der. Es lo que el Señor k decía a Pablo: «Te basta con mi gra¬ 
cia, pues mi poder se muestra en la flaqueza» (2 Cor 12, 9) Yo 
soy, pues, quien he hecho que así seáis ” Eso es lo que quiere 
dar a entender cuando dice: “Yo os envío como ovejas." 


El Pseudo-Crisóstomo nos aporta tamhién sus reflexiones 
sobre las palabras de Cristo. ¿Por qué dijo que serían “como” 
ovejas; en cambio de los otros no dice “como lobos", sino sim¬ 
plemente lobos? Piensa el autor que la razón es porque el hom¬ 
bre de Dios, aunque sea bueno, siempre conserva en su interior 
algo de malo; es oveja, porque es bueno, pero es "como oveja”, 
porque no es del todo bueno. En cambio, el que no conoce a 
Dios, mientras sea tal, no puede tener dentro de sí nada bueno; 
por eso se lo llama lobo, y no se dice que es “como lobo", ya 
que al no conocer a Dios, nada de bueno tiene en sí. Trae aquí 
a colación aquel texto de San Pablo: “Somos por naturaleza hi¬ 
jos de ira, pero por el temor de Dios nos hacemos buenos” (Eí 
2, 3). Aunque por el temor de Dios nos hacemos buenos, con 
todo algo queda de maldad nalural en el interior de los hombres, 
Por tanto, concluye, los santos son como ovejas, mientras que 
los malos son plenamente lobos La reflexión no deja de ser 
ingeniosa, aunque pediría varias puntualizaciones. 


320 Hom. sobre 5 Mf., hom 33, 1-2, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomo I, pp.658-661. 

321 Opi» imperfetíum Jn Mt , hom 24,16: PG 56, 757. 
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Sea lo que fuere, el hecho es que Cristo les dice a los suyos 
que deben parecerse a las ovejas. ¿En qué sentido? Ante todo 
por su inocencia y candor, pero también por su humildad y 
mansedumbre, y sobre todo por su paciencia. Qu¡ 2 ás esta última 
razón sea decisiva, ya que el que quiere ser apóstol deberá estar 
dispuesto a sufrir injurias de todos, presto a dejarse inmolar por 
Dios y por las almas que anhela salvar. 

Como se sabe, la paciencia es la cara más ardua de la virtud 
de la fortaleza. Saber sufrir, saber resistir, y con perseverancia. 
Según el Pseudo-Crisóstomo. la mansedumbre de las ovejas no 
podría soportar la crueldad de los lobos, si el apóstol, que está 
entre lobos, no fuese fortalecido por el poder de Cristo, ya que 
es más fuerte la gloria de Dios que la naturaleza de las cosas. 
Por eso, “cuando los lobos os comiencen a morder, no queráis 
resistir o gritar, sabiendo que si no fuereis expoliados, otros no 
se vestirán, es decir, si no sois muertos, otros no vivirán” 321 . Des¬ 
taquemos esta noble idea de nuestro autor anónimo: la oveja 
habrá de ser esquilada para que otros se puedan vestir con su 
lana. El héroe cristiano deberá ser expoliado para que otros vivan. 

San Agustín pondera la soledad de la oveja perdida en una 
manada de lobos. “Ved lo que hace un solo lobo que venga en 
medio de muchas ovejas. Por muchos millares de ovejas que sean, 
enviado un lobo en medio de ellas, se espantan y, si no son todas 
degolladas, todas al menos se aterrorizan. ¿Qué razón había, 
qué intención, qué poder o divinidad, para no enviar el lobo a las 
ovejas, sino las ovejas en medio de lobos? «Os envío, dice, como 
ovejas en medio de lobos». No dijo al confín con los lobos, sino 
«en medio de lobos». Había, pues, un rebaño de lobos: las ovejas 
eran pocas, para que fueran muchos los lobos a dar muerte a pocas 
ovejas. Los lobos se convirtieron y transformaron en ovejas” ™ 

322 llild. 756, 

323 Sermones in Ev. Sin., sermo 64, 1, en Obras completos deSan AgWín, 
BAC. tamo X, p.231 
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Admirable nos parece esta conclusión de Agustín, tan seme¬ 
jante a Ea del Crísóstomo, que poco atrás trajimos a colación. 
Aquél nos aseguraba que e! poder de Cristo se mostraría ha¬ 
ciendo que las ovejas venciesen finalmente a los lobos, y así aca¬ 
basen por convertirlos. Acá asevera Agustín que los lobos termi¬ 
narían por volverse ovejas, ante el magnífico espectáculo testi¬ 
monial de los heraldos de Cristo. El Pseudo-Crisóstomo lo expresa 
de manera espléndida: ‘'Cuando por la instigación del demonio 
los enemigos siguen siendo lobos, poned el lomo para ser mor¬ 
didos; cuando por vuestra paciencia aquellos lobos se hayan 
vuelto corderos, dadles como ovejas la leche de la doctrina." 321 

La oveja no debe ceder a la tentación de hacerse lobo, recu¬ 
rriendo a los mismos procedimientos de los adversarios, o deján¬ 
dose dominar por el espíritu del mundo. Previendo semejante 
peligro nos dice el Crísóstomo: “Avergoncémonos los que ataca¬ 
mos como lobos a nuestros enemigos Porque mientras somos 
ovejas, vencemos; aun cuando nos rodeen por todas partes 
manadas de lobos, los superamos y dominamos. Pero si nos 
hacemos lobos quedamos derrotados, puesto que nos falta al 
punto mismo la ayuda del pastor. Como quiera que él apacienta 
ovejas y no lobos, te abandona y se aleja de ti, pues no le per¬ 
mites que muestre su poder." Ello significa que si alguna 
oveja quiere imitar al lobo, luchando contra él de manera inno¬ 
ble, usando sus mismas armas, la mentira, la violencia injusta, 
etc., entonces dicha oveja lucha con sus propios recursos, no 
con los de Cristo. Y por eso ya no tendrá derecho a ponerse ba¬ 
jo el patrocinio del Señor, Lucha con sus fuerzas, no con las 
fuerzas de Cristo. 


324 Opus ¡irperfcetum In Mi., hom 24, 16: PG 56. 766 

325 Hom sobre S. Mi., hom. 33, 1, en Otros de San Juon Crisdstomo, 
BAC, tomo I. p.65y. 
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Esta última consideración nos permite entender la insistencia 
de los Padres en asegurar la invencibilidad de los verdaderos 
apóstoles. No luchan ellos, sino Cristo en ellos. Por eso el Señor 
les dejó dicho: Yo os envío. Destaquemos el pronombre: Vo. Es 
Él quien los manda. El mismo que antaño envió a Elias, Elíseo, 
Isaías y a los demás profetas, a Acab, Jezabel y otros reyes impíos. 
Los envió, los animó, los protegió, a algunos librándolos de sus 
enemigos, a otros haciendo que a través de la palma de su marti¬ 
rio los venciesen de manera más rotunda, si cabe. El Pseudo-Cri- 
sóstomo subraya este Yo de la parábola, viéndolo a la lu 2 no sólo 
del Dios de la revelación, que con mano fuerte luchó en favor 
de los suyos, sino también, y más allá, del Dios creador y vence¬ 
dor del caos inicial: Yo, que establea los espacios medidos del día 
y de la noche, de modo que nunca transgrediesen sus límites; 
Yo, que recluí las aguas en los cauces de los ríos; Yo soy el que 
os envío. “Por eso dice: yo os envío, para que cuando se considere 
el poder del enviante, no se tema la magnitud del peligro.” 336 

Cerremos este apartado con un luminoso texto de San 
Agustín: 


“He aquí que os envío como ovejas en medio de lobos." 
¡Cuán firmemente habían sido robustecidos para que no sintiesen 
temor ante esto! De donde resulta cuán numerosos eran los lo¬ 
bos y cuán pocas las ovejas, pues no fueron enviados los lobos 
en medio de las ovejas, sino las ovejas en medio de los lobos. Y 
aunque un solo lobo acostumbre a espantar a un rebaño, por 
grande que sea, Las ovejas enviadas en medio de innumerables 
lobos iban sin temor, porque quien las enviaba no las abando¬ 
naba. ¿Por qué iban a temer el ir en medio de lobos aquellos 
con quienes estaba el Cordero que venció al lobo? 327 


326 Optis imper/edum ln Mi., hom. 24, 16: PG 56, 756. 

327 Sermones ln En. Sin., sermo 64 1. en Obras completas de San Agustín, 
BAC, tomo X, pp.236-237 
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II. SAGACES PERO SIN DOBLEZ 

No se traiaba, sin embargo, de que ofrecieran el cuello a los 
lobos, en la espera de que Dios lo haría todo. De ahí que. como 
dice el Crisóstomo, “para que también ellos pusieran algo de su 
parte, y no pareciera que todo había de ser obra de la gracia; 
para que no pensaran en fin que se les iba a coronar sin más ni 
más, prosigue diciendo: «Sed, pues, prudentes como las serpien¬ 
tes y sencillos como palomas.» M 328 Los apóstoles habrán de ser 
sagaces y simples a la vez, sagaces como las serpientes y sim¬ 
ples como las palomas. Las palabras en griego con «JipómpOl y 
dtKÉpCtlOl. 

La simplicidad de la paloma es evidente, escribe San Hilario, 
por lo que será mejor considerar la prudencia de la serpiente :C9 . 
Ésta se nos muestra como modelo de sagacidad y de artimaña. 
¿En qué se manifiesta dicha sagacidad? Ante todo, nos informa 
San Basilio, en la agudeza de su mirada, de donde el adagio: 
“ojo de serpiente.” El hombre prudente habrá de considerar to¬ 
do con la aguda mirada de la inteligencia, de modo que se evite 
el mal y se logren los bienes consiguientes En segundo lugar, 
en su notable astucia. La serpienle nunca obra recurriendo a la 
fuerza sino a la treta. No derrama el veneno en cualquier mo¬ 
mento, ni en circunstancias inadecuadas, sino sólo cuando es 
menester herir, y en el instante oportuno. Así el apóstol deberá 
observar prudentemente cuándo se presenta la mejor ocasión 
para predicar el Evangelio, considerando lo que hay que decir, 
en qué lugar, en qué tiempo y ocasión, de modo que sea efica¬ 
císimo para persuadir aao . 


328 Hom. sobre S. Mfc, hom. 33, 2, en Obras de Son Juan Crisóstomo, 
BAC, tumo I. p 661. 

329 Q. In Mt 10,11: SC 254, p 228. 

330 Cí In regul brev. tracL, inlerrog. 245- PG 31, 1245. 
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“Ella [la serpiente] atacó primero al sexo débil y lo engañó 
-escribe San Hilario-, haciéndole esperar [vanamente], y prome¬ 
tiéndole que recibirla la inmortalidad; mediante recompensas 
tan importantes, realizó la obra de su designio y de su voluntad. 
Así también vosotros, teniendo en cuenta la naturaleza y dispo¬ 
sición de cada uno, debéis emplear palabras prudentes, suscitar 
la esperanza de los bienes eternos, para que lo que ella negó, lo 
anunciemos nosotros con toda verdad, según la promesa del 
Señor, a saber: que los que tienen fe, serán semejantes a los án¬ 
geles (cf. Mt 22. 30)." M1 

Otra característica de la serpiente, que solemos ver evocada 
por los Padres, es el arte que manifiesta cuando, encontrándose 
vieja, y queriendo despojarse de su piel decrépita, pasa por res¬ 
quicios o por angostas rendijas, deponiendo así por el roce la 
piel gastada, y posibilitando que surja una nueva. De manera 
semejante los cristianos, si es que quieren realmente ser apóstoles, 
deberán entrar por la vía estrecha, para que puedan deponer el 
hombre viejo y vestirse del nuevo. Escuchemos a San Agustín: 


Tengo que exponeros en qué consiste ser simples como las 
palomas y astutos como las serpientes. Si se nos ha prescrito ya 
la simplicidad de la paloma, ¿qué representa la astucia de la 
serpiente junto a la simplicidad de la paloma? En la paloma me 
agrada que no tiene hiel; en la serpiente me causa temor el que 
tiene veneno. Si sientes horror ante todo lo que se refiere a la 
serpiente, tienes algo que odiar y algo que imitar. En efecto, 
cuando la serpiente está cargada de artos y siente el peso de la 
vejez, pasa por un agujera estrecho y deja su túnica vieja, y se 
renueva gozosa. 

limítale, oh cristiano! tú que oyes a Cristo que dice: “Entrad 
por la puerta estrecha" (Mt 7, 13). Y el apóstol Pablo te exhorta: 


331 In Mi. 10. 13: SC 254, pp 230-232 
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‘Despojaos del hombre viejo con todos sus a dos y revestios del 
nuevo" (Col 3, 9-10) Tienes, pues, algo que imitar en la ser¬ 
piente. No mueras por vejez, sino por la verdad [...] Cuando te 
hayas despojado de toda esta vetustez, habrás imitado la astucia 
de la serpiínte 332 . 


Otra “táctica" astuta de la serpiente es que, cuando se ve 
atacada, oculta la cabeza con el resto del cuerpo, para proteger 
aquella parte principal. “Imítala también en esto otro: protege 
tu cabeza -exhorta San Agustín-. ¿Qué quiere decir esto? Ten 
contigo a Cristo Quizás alguno de vosotros ha advertido alguna 
vez, cuando ha querido dar muerte a una culebra, cómo en de¬ 
fensa de su cabeza ofrece todo su cuerpo a los golpes de quien 
la hiere. No quiere ser herida allí donde sabe que reside su vida. 
Cristo es nuestra vida. Él mismo dijo: «Yo soy el camino, la ver¬ 
dad y la vida» (Jn 14, 6). Escucha también al Apóstol: «Cristo es 
la cabeza del varón» (1 Cor 11, 3) Quien conserva a Cristo en 
sí, conserva su cabeza para sí.” 333 

Lo mismo encontramos en el Crisóstomo: “Como la serpiente 
lo abandona todo, y aun cuando le hagan pedazos el cuerpo, 
no hace mucho caso de ello, con tal de guardar indemne la ca¬ 
beza, así vosotros, parece decir el Señor, entregadlo todo antes 
que la fe, aun cuando fuera menester perder las riquezas, el 
cuerpo, la vida misma. La fe es la cabeza y la raíz. Si ésa se con¬ 
serva indemne, aun cuando todo lo pierdas, todo lo recuperarás 
más espléndidamente." 334 También en San Jerónimo: Así como 
la serpiente esconde su cabeza con todo su cuerpo para proteger 


332 Senmones £u, Sin , sermo 63, 3, en Obms completas de San Agustín, 
BAC, tomo X, p.233. 

333 Ibid, pp-233-234. 

334 Hom sobre 5 hom. 33, 2, en Obras de Sun Juon Crlsdsroino, 
BAC. tomol, p 6 fel. 
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esa parte vital, de manera semejante debemos arriesgar todo 
para preservar nuestra cabeza que es Cristo 335 . San Hilario re¬ 
cuerda que algunos escritores precristianos ya se habían referi¬ 
do a estas costumbres de las serpientes, como por ejemplo Vir¬ 
gilio 336 , “señalando que cuando [la serpiente] comprende que 
ha caído en manos de los hombres, sustrae su cabeza a los gol¬ 
pes de toda clase, la esconde en el cuerpo que se enrosca a su 
alrededor, la sumerge en una zanja, y abandona el resto a la ma¬ 
sacre. Nosotros, según este ejemplo, debemos, si nos cae una 
persecución, esconder nuestra cabeza que es Cristo, de modo 
que, ofreciéndonos a todas las torturas, defendamos, por el sa¬ 
crificio de nuestro cuerpo, la fe que de él hemos recibido” 337 . 

San Agustín, en varios de sus sermones insiste sobre esta tre¬ 
ta de la serpiente. Veamos cómo se explaya en uno de ellos: 


No podrás tomar precauciones para no ser dañado [por las 
serpientes] a nú ser que conozcas en qué puedes recibir daño. 
Hay quienes luchan con gran insistencia por cosas temporales 
Y si les reprochan el que ofrecen demasiada resistencia, siendo 
así que como el mismo Señor ordenó, más bien deben no ofre¬ 
cer resistencia al malo, responden que ellos cumplen lo dicho: 
“astutos como serpientes”. Pongan, pues, atención a lo que ha¬ 
ce la serpiente: cómo en lugar de la cabeza presenta su cuerpo 
enroscado a los golpes de quienes la hieren para defender aqué¬ 
lla. en la que la experiencia le dice que reside su vida; cómo 
menosprecia lo restante de su largo cuerpo para que su cabeza 
nú sea herida por quien la persigue. Por tanto, si quieres imitar 
la astucia de la serpiente, protege tu cabeza Está escrito: “La 
cabeza del varón es Cristo” (1 Cor 11, .3], Mira dónde tienes a 
Cristo, puesto que por la fe habita en ti: “Cristo, dice el Apóstol. 


335 Cf. Comment. in Mt lü, 16: SC 242. p 196 

336 Cí. Georg. 2, 473-474 

337 In Mt. 1C. 11: SC 254. pp 22B-230 
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habita por la fe en vuestros corazones' {El 3, 17). Para que tu 
fe permanezca integra, a quien te persigue opón todo lo demás, 
para que se mantenga incólume aquello de donde traes la vida. 
Pues Cristo mismo, nuestro Señor, el Salvador, la Cabeza de 
toda la Iglesia, que está sentado a la diestra del Padre, ya no 
puede ser herido por quienes le persiguen; no obstante, asocián¬ 
dose a nuestros padecimientos y demostrando que él vive en 
nosotros, desde el cielo llamó a aquel Saulo, que luego se con¬ 
virtió en el apóstol Pablo, con estas palabras: ‘‘Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues?" {Act 9, 4). A él en persona nadie le to¬ 
caba. pero en cuanto cabeza clamó desde el cielo en favor de 
sus miembros pisoteados en la tierra. Si Cristo habita por la fe 
en el corazón cristiano, para que la fe quede a salvo, es decir, 
para que Cristo permanezca en el creyente, ha de despreciarse 
cualquier cosa que el perseguidor pueda herir o quitar, de mo¬ 
do que ella perezca en favor de la fe y no la fe en beneficio de 
ella. 

Los mártires, imitando esta astucia de ia serpiente, dado 
que Cristo es la cabeza del varón, ofrecieron cuanto de mortal 
poseían a los perseguidores, en beneficio de Cristo, considerado 
por ellos como su cabeza, para no encontrar la muerte allí de 
donde les venía la vida. Cumplieron el precepto del Señor que 
les exhortaba a ser astutos como serpientes, para que no cre¬ 
yesen. cuando se Ies condenaba a ser decapitados, que entonces 
perdían la cabeza; antes bien, cortada la cabeza de carne, man¬ 
tuvieron íntegra la Cabeza: Cristo Cualquiera sea el modo co¬ 
mo el verdugo se ensañe contra los miembros del cuerpo; cual¬ 
quiera sea la crueldad con que, una vez rasgados los costados y 
despedazadas las entrañas, llegue a las partes más internas del 
cuerpo, no puede llegar a nuestra Cabeza, que ni siquiera se le 
permite ver [...) 

¿Cómo pudieron imitar las mujeres esta astucia de la ser¬ 
piente, hasta alcanzar la corona de! martirio? Cristo, en efecto, 
fue denominado cabeza del varón y el varón cabeza de la mu¬ 
jer. No sufrieron lo que sufrieron por sus maridos, ellas que, pa¬ 
ra padecerlo, hasta tuvieron que vencer los halagos de los mismos, 
que las invitaban a apostatar. También ellas son miembros de 
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Cristo por la misma fe. En consecuencia. Cristo, que es Ca¬ 
beza de la Iglesia entera, es Cabeza de todos sus miembros. A 
la Iglesia en su totalidad se la denomina tanto mujer como va¬ 
rón. Es mujer, pues se la llama virgen. El Apóstol dice: “Os he 
entregado a un solo varón para presentaros a Cristo como vir¬ 
gen casta” (2 Cor 11, 2). Entendemos que es varón por lo que 
dice el mismo Apóstol: “Hasta que lleguemos todos a la unidad 
de la fe, al conocimiento del Hijo de Dios, el varón perfecto, a 
la medida de la edad de la plenitud de Cristo” (El 4. 13). Si es 
mujer. Cristo es su varón. Cristo es su cabeza Si, pues, el varón 
es cabeza de la mujer, y Cristo es el varón de la Iglesia, puesto 
que también las mujeres sufrieron por Cristo, lucharon por su 
Cabeza con la astucia de la serpiente. Protejamos, pues, nuestra 
Cabeza contra los perseguidores, para tener la inocencia de las 
palomas 33S . 


Una última aplicación, no carente de originalidad, la encon¬ 
tramos en San Beda. Señala este autor que la serpiente muestra 
su prudencia porque cuando está en peligro, apoya en la piedra 
una de sus orejas, mientras oculta la otra con la cola. De este 
modo no oye a los encantadores, que buscan en su cabeza el 
veneno para hacer remedios. Así, el hombre apostólico pone 
toda su vida en la parte principal del alma, de modo que per¬ 
manezca ilesa con la ayuda de Cristo, que es piedra, y embebido 
en la penetrante lectura de las Sagradas Escrituras, lo que significa 
la cola, se preocupa mucho de no oír a los encantadores, es de¬ 
cir, a los que ablandan el vigor de la mente 3 *\ 

Serpiente y paloma. Era más importante destacar el simbo¬ 
lismo de la serpiente, ya que el de la paloma resulta obvio. “Ha¬ 
bía que tomar precauciones ante el veneno de la serpiente -di- 


338 Sermones ;n Eb. Sin., sermn 64 A. 2-3, en Obras completas de San 
Agustín, BAC, tumo X, p 237-240 

339 Cí Jn Mt Ev. expósito, Ub. II, cap 10 PL 92, 53. 
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ce San Agustín-; el imitarlas ofrecía cierto peligro, pues había 
algo que infundía temor, A la paloma imítala con tranquilidad. 
Contempla cómo las palomas gozan de estar en sociedad; por 
doquier vuelan juntas, juntas se alimentan, no quieren estar so¬ 
las, disfrutan de la comunión, mantienen la caridad, murmuran 
gemidos de amor, engendran a sus hijos con besos, Cuando las 
palomas, como observamos frecuentemente, disputan entre sí 
por sus nichos, en derto modo libran una disputa pacífica. ¿Aca¬ 
so se separan tras haber disputado? Vuelan juntas, se alimentan 
juntas y sus disputas son pacíficas (...] La paloma ama aun 
cuando disputa; el lobo odia aun cuando halaga 340 

* * * 


No es fácil hacer la síntesis entre la astucia y la sencillez. Con 
frecuencia el equilibrio se Tempe por uno de los lados. Hay que 
ser prudentes como serpientes, enseña el Pseudo-Crisóstomo, 
para conocer los engaños. Hay que ser simples como palomas, 
para tolerar las injurias. No hay que ser siempre como palomas, 
no sea que por demasiada ingenuidad caigamos en la seducción 
de los lazos. No hay que ser siempre como serpientes, no sea 
que desde el corazón derramemos veneno a nuestro alrededor. 
En resumen, hemos de ser prudentes como serpientes, para 
cuidarnos del mal. y sencillos como palomas, para no hacer 
ningún mal 341 . 

San Juan Crisóstomo ofrece claras puntualizaciones: 


340 Sermones ¡n Eu. Sin., sermn 63, 4, en Otros comptetús de Son Aoustfn, 
BAC, tomo X. p.234. 

341 Cí, Opus imperfectum m Ml, hom 24, 16: FG 56, 757. 
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¿Cómo podemos en absoluto ser prudentes, agitados como 
estamos por tamañas oleadas? Por muy prudente que sea la 
oveja en medio de lobos, y de tantos lobos, ¿qué conseguirá 
con toda su prudencia? Por muy sencilla que sea la paloma, 
¿qué aprovechará su sencillez cuando se le echen encima tantos 
gavilanes? Tratándose de animales irracionales, ni prudencia ni 
sencillez sirven para nada; pero en vosotros, de mucho (...] 

No nos mandó el Señor que seamos sólo sencillos e ingenuos, 
ni sólo prudentes. Para que haya virtud, quiso que una y otra 
fueran a la par, Para que no recibamos golpes en los puntos 
mortales tomó de la serpiente la prudencia; la sencillez, de la 
paloma, para que no nos venguemos de los que nos agravian, 
ni busquemos daño a quienes nos arman sus asechanzas [...] 
Lo que el Señor predijo, sucedió; lo que mandó, fue cumplido 
y se mostró en las obras mismas. Los apóstoles fueron prudentes 
como las serpientes y sencillos como las palomas, y ciertamente 
que no eran de naturaleza diferente, sino de la misma que no¬ 
sotras Nadie tenga, pues, por imposible estos mandamientos. 
Mejor que nadie sabe el Señor mismo la naturaleza de las co¬ 
sas, y él sabe perfectamente que la insolencia es fuego que no 
se extingue con otra insolencia, sino con la mansedumbre 
¿Veis como por todas partes es menester que seamos perfec¬ 
tos. de suerte que ni los peligros nos abatan ni la ira nos arre¬ 
bate^ 


San Agustín nos ha dejado la fórmula precisa: “Simples co¬ 
mo palomas: a nadie hagamos daño; astutos como serpientes; 
cuidémonos de que nadie nos dañe ” 343 I-a simplicidad sin pru¬ 
dencia fácilmente puede ser engañada; la prudencia es peligrosa 
si no se ve atemperada por !a simplicidad 


342 Harrt sobre S. Mt, hom. 33, 2, en Obras de San Juan Crisóstoma, 
BAC, tomo I, pp 661 -663. 

343 Sermones in Ev. Sin., sermo 64 A, 2, en Obras completos de San 
Agustín, BAC. tomo X, p.237. 
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Equilibrio difícil de alcanzar. No sea que nos distraigamos y 
nos suceda lo que decía Leonardo Castellana de un sacerdote 
recién llegado de Europa: 


Este Padre (lo dicen en Roma) 
es piadoso a la par que prudente, 
es prudente como una paloma 
y ea piadoso como una serpiente. 



Breve reseña de los Santos Padres 
y escritores eclesiásticos citados 


Las restrtasson extremadamente suscintas, sólo urdenadasa que el 
lector ubique con cierta aproximación a los Padres y escritores que 
se citan en c! libro. Hemos dejado de lado las discusiones sobre las 
fechas precisas de nadmienlo y muerte de los mismos, muchas 
veces Inciertas, eligiendo una fecha induible dentro de los márgenes 
que establece la duda. 


Agustín (354-430). Oriundo de Tagaste (África). Se convirtió siendo 
adulto, bajo el influjo de San Ambrosio. Luego de ordenarse de sacer¬ 
dote, io eligieron obispo de Hipona. Su irradiación en la Iglesia fue po¬ 
co menos que universal. Por sus polémicas, principalmente can los pe¬ 
lábanos, se lo ha llamado “el doctor de la gracia", Principales obras: 
Con/esiones, Soliloquios, Sobre la Ciudad de Dios. Sobre la Trinidad, 
Sobre la gracia, comentarios exegéticos del Antiguo y el Nuevo Testa¬ 
mento. numerosos sermones y cartas 

Ambrosio (337-397), Nació en Tréveris, siendo su padre prefecto de 
las Galias. Estudió retórica y ejerció la abogaría en Roma. Tras ser 
nombrado cónsul de Liguria y Emilia, con residencia en Milán, se orde¬ 
nó de sacerdote y iue preconizado como obispo de Milán. Sus preferen¬ 
cias se volcaron más a la pastoral que a la elucubración teológica. Princi¬ 
pales obras: Hexaemeron, Sobre los misterios Sobre los sacramentos, 
comentarios exegéticos, cartas, poesías e himnos litúrgicos. 

Atan asió (295-373) Nació en Alejandría, y en su juventud se relacionó 
con los monjes de la Tebaida. Ordenado diácono, tuvo un destacado 
papel en el concilio de Nicea (325). Años después fue nombrado obis¬ 
po de Alejandría. En constante enfrentamiento con los herejes, sobre 
todo amanos, fue desterrado de su sede cinco veces Se lo considera 
uno de los más grandes obispos de los primeros siglos. Resulta admirable 
su fecundidad literaria, en medio de tantas turbulencias. Entre otras obras 
citemos: Oración acerca de la encarnación del Verbo, Apología contra 
los amaños. Comentario sobre los salmos, asi como sobre el Génesis y 
el Cantar, Vida de Antonio, Acerca de la virginidad, etc. 
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Basilio Magno (330-379]. Nació en Cesárea de Capadocia. en el 
seno de una familia profundamente cristiana: su abuela materna. 
Macrina, fue santa, y su abuelo materno murió mártir, contando entre 
sus hermanos a San Gregorio de Nyssa. Se bautí 2 Ó cuando ya era 
adulto, y luego viajó a Egipto, Siria. Palestina y Mesopotamia, para 
conocer a los ascetas más famosos del mundo cristiano. Basilio fue 
monje y también sacerdote; más aún, se lo considera el fundador del 
monacato griego. Luego lo nombraron obispo de Cesárea de Capadocia. 
Su preocupación por el culto está en el origen de lo que ulteriormente 
se ñamaría “la liturgia de San Basilio”. Principales obras: Sobre el 
Espíritu Santo, Regias monásticas, homilías, cartas 

Bjeda el Venerable (672-735). Nació en Jarrow (Inglaterra) Si bien 
no vivió en la época estrictamente patrística, sin embargo en la práctica 
se lo considera su heredero directo. Fue monje benedictino y afamado 
historiador de la Iglesia, ejerciendo un gran influjo en los prolegómenos 
de la Edad Media Principales obras: I /istoria eclesiástica de Inglaterra, 
Martirologio, comentarios de libros de la Sagrada Escritura, sobre todo 
del Evangelio. 

Cipriano (205-258). Nació probablemente en Cartago (África) Tras 
convertirse al cristianismo, fue ordenado sacerdote y luego elegido obispo 
de Cartago En una grave polémica que estalló a raíz de las persecu¬ 
ciones, se mostró contrario a la inmediata reconciliación de los lapsl, es 
decir, de los que hablan renegado de la fe. En la persecución de Vale¬ 
riano. fue desterrado a Cucubisy al año siguiente decapitado cerca de 
Cartago. siendo así el primer obispo africano mártir. Principales obras: 
A Donato, Sobre los lapsos, Sobre la unidad de la Iglesia. 

Cirilo de Alejandría (t 444). Nació, según parece, en Alejandría (Egip¬ 
to], ciudad de la que llegaría a ser patriarca. Desde que Nestorio fue 
consagrado obispo de Constantinopla, se opuso decididamente a él. 
Con sus escritos y sermones anticipó la doctrina del futuro Concilio de 
Calcedonia sobre las dos naturalezas de Cristo y la calificación de Ma¬ 
ría como “Madre de Dios”. Su autoridad doctrinal fue enorme en la 
Iglesia griega y lo sigue siendo hasta hoy. Principales obras: Sobre la 
santa y consustancial Trinidad, Doce anatemas contra Nestorio, Contra 
los que no quieren confesar que la santa virgen es la madre de Dios, 
cartas pascuales, sermones y epístolas. 
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Cirilo de Jerusalén (315-387) Nadó, al parecer, en Jerusalén, donde 
fue consagrado obispo en el 348. Por su enfrentamiento con los arria- 
nos, lo expulsaron de su sede en tres ocasiones. En el 381 tomó parte en 
el concilio de Constantinopla. Es célebre por sus 24 Catequesls, o ins¬ 
trucciones sobre el Credo, predicadas a los catecúmenos. Las últimas 
anco, dirigidas a los neófitos o recién bautizados, donde se explaya so¬ 
bre los sacramentos de la iniciación, se llaman Catcquesis mistagó&cas. 

Clemente de Alejandría (150-215). Nadó en Atenas Tras numero 
sos viajes se radicó en Alejandría, donde sucedió a Panteno como di¬ 
rector de la llamada “Escuela de Alejandría” Tres años más tarde se 
vio obligado a huir de Egipto con motivo de la persecución de Septimio 
Severo. Exiliado en Capadoda. murió sin Tegiesar a Egipto. Fue el ini¬ 
ciador de la teología especulativa, considerando el aporte de la cultura 
gnega como una eficaz ayuda para la inteligencia de los misterios cris¬ 
tianos. Prindpales obras: Protrépüco, Pedagogo, Sírómaía. 

Crokacio de Aquileya (368-407). Nació probablemente en Aquileya, 
al norte de Italia, formando parte del clero de esa ciudad. En el 381 in¬ 
tervino activamente en el concilio de Aquileya, que condenó a los obis¬ 
pos amaños de Iliria, en la península balcánica. En el 387 fue consagrado 
obispo por San Ambrosio Intervino ante el emperador Arcadio en de¬ 
fensa de San Juan Crisóstomo. Sus últimos años se vieron turbados por 
la invasión de Alarico. Nos ha dejado un sustancioso conjunto de ser¬ 
mones sobre el evangelio de San Mateo, muy alabados por San Jeró¬ 
nimo, San Juan Crisóstomo y San Ambrosio. 

Efhén (306-373). Nació en Nísibe (Mesopotamla), Imperando Constanti¬ 
no. Desde joven abrazó la vida eremítica. El obispo de Nísibe lo llevó al 
Concilio de Nicea y luego parece que le confió la dirección de una es¬ 
cuela teológica en su diócesis. Posteriormente debió emigrar a Edesa. vi¬ 
viendo como ermitaño en un monte próximo a la ciudad. San Basilio lo 
ordenó de diácono. Cabeza del movimiento monástico en Oriente, fue 
uno de los grandes impulsores del culto mariano, así como el príncipe 
de los poetas sirios. Principales obras: diversos comentarios bíblicos, 
sermones poéticos en siríaco, los Carmina Nisibena, Dlaiessaron, y 
multitud de poesías a Nuestra Señora. 

Gregorio de Elvira (ss. I1I-IV} Fue obispo de Eh/ira, en la actual An¬ 
dalucía. Resistió aguerridamente al arrianismo, adhiriendo al grupo de 
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los "luciferianos”, partidarios de una línea intransigente contra los obis¬ 
pos que, habiendo cedido ante el arrianismo, deseaban volver a la ple¬ 
na comunión con la Iglesia. Fue el autor de mayor influencia en España 
con anterioridad a San Isidoro de Sevilla. Nos ha dejado diversos co¬ 
mentarios sobre libros de las Sagradas Escrituras, un Tratado acerca del 
Arca de Noé, Tratados sobre el Cantar de los Cantares etc. 

Gregorio Magno (540-604). Nació probablemente en Roma, de una 
familia de la aristocracia romana. Luego de ser prefecto de dicha ciu¬ 
dad, se hizo monje. Más adelante fue elegido Papa. Su pontificado es 
uno de los más grandes de la Historia. Notable defensor del pensamien¬ 
to agustiniano, no fue su fuerte la especulación teológica sino el terreno 
práctico de la vida eclesiástica y del gobierno de la Iglesia. Se reveló como 
un gran propulsor de la liturgia y el canto coral. Principales obras: Co¬ 
mentarios al libro de Job, Exposición sobre el Cantar de los Cantares, 
Homilías sobre Ezequiel, Homilías sobre el Evangelio. Regla pastoral. 

Hilario (315-367) Nació de una familia noble de Poitiers. Bautizado 
cuando ya era adulto, llegó a ser obispo de su ciudad natal. A raíz de su 
lucha contra el arrianismo, el emperador Constancio decidió desterrarlo 
a Frigia, en el Asia Menor. Fue allí donde se familiarizó con la doctrina 
y el espíritu de los Padres griegos. Luego retomó a su sede. Por su cora¬ 
je en la lucha contra los herejes, fue llamado “el Atanasio de Occiden¬ 
te”. Pío IX lo declaró Doctor de la Iglesia. Principales obras: Sobre la 
Trinidad, Contra Constancio, Comentario de San Mateo, Comentario 
de los Salmos, Sobre los misterios, Libro de himnos. 

Ignacio de Antioquía (siglos l-ll). Es uno de los Padres llamados apos¬ 
tólicos, por su cercanía con los Apóstoles. Fue obispo de Antioquía. 
siendo condenado durante el gobierno de Trgjano al suplicio de las fie¬ 
ras. De camino a Roma desde Siria redactó siete epístolas, dirigidas a 
las comunidades cristianas de Efeso, Magnesia, Tralia, Filadelfia, Es- 
mirna, Roma y a Policarpo de Esmirna. 

Irenfo (140-202), Nació probablemente en Esmima (Asia Menor), 
Discípulo de San Policarpo, a través de él entronca con la era apostóli¬ 
ca. Poco se sabe de su vida. Fue obispo de Lyon, donde mostró su celo 
sobre todo en combatir a los gnósticos. Centró su teología, pletórica de 
virtualidades, en la fecunda ¡dea de la ‘ recapitulación’' Fue asimismo 
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uno de los iniciadores de la teología maríana. Principales obras: Contra 
las herejes. Epideixis o Demostración de la enseñanza apostólica. 

Isidro de Sevilla (560-636). Fue el último de los Padres occidentales. 
Nació quizás en Cartagena de España, entonces bajo el poder de Bi- 
zancio. Su familia se trasladó a Sevilla, y en el 600 sucedió a su herma¬ 
no San Leandro como obispo deesa ciudad Fue un enciclopedista de 
envergadura, poco original, pero de gran influjo en la Edad Media Es¬ 
cribió varias obras históricas y dogmáticas Su libro más importante es 
Etimologías u Orígenes, auténtica enciclopedia del saber de la época. 

Jerónimo (331-419). Nació en Estridón. entre Dalmacia y Panonia. 
Tras estudiar en Roma, retornó a su tierra natal, donde se abocó al es¬ 
tudio del griego y del hebreo. Ya sacerdote, fue a Constantinopla, y des¬ 
pués a Tierra Santa, radicándose en Belén, donde fundó una comuni¬ 
dad monástica. Allí vivió hasta su muerte. Principales obras: la Vulgata 
(traducción de la Biblia al latín), comentarios a diversos libros del Anti¬ 
guo y del Nuevo Testamento, numerosas cartas y homilías. 

Juan Crisóstomo (344-407). Nació en Antioquía (Asia Menor), de fa¬ 
milia noble Luego de ser ordenado sacerdote, fue elegido patriarca de 
Constantinopla. Perseguido duramente por los herejes y emperadores 
complacientes, a quieres enrostraba su doctrina y sus costumbres, fue 
desterrado varias veces de su sede. En el último de dichos destierros, te¬ 
miendo sus enemigos que su lugar de exilio se convirtiese en centro de 
peregrinación, por la notable irradiación apostólica desu personalidad, 
lo relegaron aún más lejos, esta vez a Pitio, en el extremo oriental del Mar 
Negro. En camino al nuevo destino sucumbió a las fatigas, muriendo san¬ 
tamente. Su espléndida oratoria le valió el apodo de Crisóstomo (“boca 
de oro"). Principales obras: numerosos sermones exegéticos sobre los 
Salmos, Isaías, Mateo y Juan, Sobne/a incomprehensible naturaleza de 
Dios, Contra las judíos. Sobre el sacerdocio, Sobre la oída monástica. 
numerosas cartas. 

Justino {+ 165). Provenía de una familia greco-pagana de Palestina. 
Tras recorrer varias doctrinas filosóficas, no halló sino desengaños. Es¬ 
tando en las cercanías de Éfeso, se hizo cristiano, y desde entonces se 
dedicó a la defensa de la religión, siendo el más relevante de los apolo¬ 
gistas del siglo II. Vestido con el pallium o manto de los filósofos griegos, 
recorrió varios países enseñando para establecerse finalmente en Ro- 
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ma, donde fundó una escuela superior. Murió mártir en esa dudad 
Nos dejó dos Apologías y el Diálogo con el judío Trifón. 

Máximo de Tijrín (t 423). Fue el primer obispo de Turín de que tene¬ 
mos notida En el norte de Italia el paganismo no se resignaba a desa¬ 
parecer, y se mezclaba con el cristianismo. Hubo también herejes. San 
Máxima na sólo enfrentó todos estos problemas, sino que nos dejó tam¬ 
bién una serie de sermones (89) sumamente esclarecedores. 

Orígenes (185-253) Nadó probablemente en Alejandría, de una fa¬ 
milia cristiana. Su padre murió mártir. Se le confió la “Escuela de Ale¬ 
jandría", que dirigió llevando una vida ejemplar. Posteriormente fue 
ordenado sacerdote en Cesárea. Tras numerosas penalidades durante 
la persecución de Dedo, murió en Tiro. Autor realmente genial, su in¬ 
fluencia fue inconmensurable. Luego de su muerte se discutió, y no sin 
razón, la ortodoxia de algunas de sus ideas, y resultó anatematizada. 
Principales obras: Homilías sobre el libro de los Números, Josué, Re¬ 
yes, Jeremías, Lzequiel , Job, Comentario a San Maleo. Comentarlo a 
San l ucas, Contra Celso. 

Tertuliano (155-220). Nació en Cartago. de padre militar. Luego de re¬ 
cibirse de abogadoen Roma, se convirtió al cristianismo, estableciéndo¬ 
se en Cartago. Su temperamento ardiente lo inclinaba a la polémica, el 
arrebato y el rigorismo. Hada el 207 adoptó una actitud favorable al 
montañismo. Su lenguaje es vibrante, y su latín, conciso y esplendoroso. 
Principales obras: Apología, Contra los judíos, Contra Mandón, Sobre 
el bautismo, Sobre la prescripción de los herejes, Sobre la oración. 
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E N un tiempo como éste, la obra qut nos viene en¬ 
tregando el Padre Sien? nos pone tg nuevo sobre 
las huellas de la caíégesis rnistagógio de los Sanios 
Padres que saciara el apetito de los fieles con ;1 buen pan de 
los mistónos cristianas y los embragará en í] Espíritu. Los 
cautivará levantando los velos y permitiendo írisbsir la belleza 
del misterio de Dios y de la vida en Dios Y cío. tai clave de 
anuncio de las gestas divinas que están teniendo lugar hov y 
aquí. 

Cuando Jesús y sus discípulos predicaban en parábolas no 
eran meramente maestros, no enin puramente doctores, eran 
profetas señalando las obras de un Dios en acción. 
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